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Drama en cinco actos y en prosa , escrito en francés por FSoulié, y refundido y arre- 
glado á la escena española por D. Lurs.OLona, representado con grande aplauso en el 
teatro del Instituto, en el mes de octubre de 1847. 
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PERSONAGES ACTORES. 


D. Jose Calvo. 


KEROUAN. +... «+. 
D. Antonio Barroso. 


EL GENERAL D' ESTEVE. 
EL MARQUES DE MONTE- 

CLAN un rar ; 
JorGE D'* ESTEVE. + + 
PorniC. . . . . 
ACI A 
DOMINGO. - 
BRRSIUAP 00 AN 
MR. DE AVANTIANNES. 
LA CONDESA DE BEAU- 

ARAS A 
EN? A AN 
JNE...» 
MME. DE Brias. ... - 
MLLE. DE BRIas. . . . 
MAGDALENA. +. +... +... 
MATILANA OI 


D. Jose Rodes. 

D. Manuel Pastrana. 
D. Manuel Aguirre. 
D. Jose Dardalla, 

D. Manuel Barja. 

D. 4ntonio Fenoquio. 
D. José Saez. 


D.? Cármen Fenoquio. 
D.? Rita Revilla. 

D.- Joaquina Molist. 
D.? Maria Revilla. 
D.? N. Sanchez. 

D.? Jacinta Cruz. 

D.? WN. Gruz. 


a ALAS 1 SA 
A a ADIOS (Gierrero. 
FRANCISCO... +... D.,V. 


Caballeros y señoras, bretones de ambos 
sexos; criados , Jokets, 


Año de 1847. 


El teatro representa una llanura campestre. A la iz- 


quierda del espectador una valla formada de troncos y 
enramada , y que figura ser la entrada para el sitio des- 
tinado á la corrida de caballos. Un poco mas hácia el cen- 
tro dela escena, un árbol grande y frondoso. A la dere- 
cha una casa con balcon practicable y en el cual hay una 
muestra' que dice: Posada ó parador de la estrella de 
oro. Al fondo izquierda una alameda; al fondo derecha 


lo mismo. Al fondo de enmedio, campo, con algunas ca_ 
sas pintadas en él, etc. 
A la puerta del parador mesas y sillas. 


ACTO PRIMERO. 
ESCENA 1. 


Al levantar el telon aparecen gentes de todas clases 
que beben, conversan ó transitan. A la izquierda varias 
aldeanas jóvenes asidas de las manos como si hubiesen 
concluido de bailar. A la derecha Art con el uniforme 
del regimiento de caballería de cazadores de Africa y 
está sentado én primer término, y á la puerta del parador 
fumando en una pipa turca; MAGDALENA , MARIANA > ÁLI 
despues DomMINGO. 


Mas. (d las otras y señalando á Ali.) Basta de bai- 


le por ahora. No le veis que arrellanado está? 

Masia. Pero, quién puede ser? 

Mac. Acaba de llegar de Paris para asistir á las 
carreras que deben verificarse dentro de una 
hora; trae caballos soberbios. 

Ai. (Miradme bien, graciosas compatriotas... no 
parece que les disgusta mi uniforme !) 

Marta. Yo creo que ha de ser algun marqués tur- 


co. 

Mac. Ah! Ved ahi al señor Domingo que nos sa- 
cará de dudas.... El que ha visitado las cuatro 
partes del mundo.... 

Aur. (Les mostraremos el talle.) (levantándose y 
dando paseos.) 

Mas. Señor Domingo! señor Domingo! (dá este que 
“sale y rodeándole todas.) 4 

Aur. (Domingo? Ah! Es el mismo!.... Sin duda 
el general no debe estar muy lejos.) +: 

Domix. Eh! muchachas! que diantres ocurre? 
Quereis tomar mi persona por asalto? Pues os 
hago prisioneras. (abrazando d María.) 


a 
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Marta, Ay! EN ; 

Tonas. Cómo es eso? 

Dom. Para todas habrá; pero antes tengo que irá 
tomar asientos en la tribuna del subprefecto 
para el general y su hija. Que guapota estas 
hoy, Magdalena! 

Aur. (Magdalena ?) 


Mac. Suélteme usted. Gasta usted unas bromas... 


suélteme usted, ó selo digo 4 mi tio Kerouan. 
Aur (Es la misma ' Cómo ha crecido?) 
Maria. Señor Domingo... Conoce usted ese trage? 
(señalando á Ali.) A 
Dom. Cuál? 
Mac. El de aquel jóven. 

ALt. (Hay revista de inspeccion ?) 
Dom. Bah! Yo no sé que disfraz es ese.... Y de 
donde ha venido el tal jovencito? * ed 
Mac. Llegó de Paris hace dos horas con mi padri- 

no el marqués de Monteclain. 3 


. Dom. Si? Pues entonces no debe ser nada bue- 


- RO.... Algun saltimbanqui, cuando mas algun 

- lacayo, E ; 

Att. (acercándose á Domingo y dándole una palma- 
dita en la espalda.) No porque haya usted per- 
tenecido á la antigua guardia, desdeñe á un 
soldado moderno, : 

Don. Esto.... un soldado? 

ALt. (con gravedad.) Como quien dice. Primero 
de cazadores de Africa. 

Dom. Cazadores de Africa ? (con desden. ) Si, he 
oido hablar alguna vez... > 

Mac. Yo tambien. : 0 

ALr. Es que han dado mucho que contar. 

Dom. Ya quisieran compararse á otros! 

Atr. A los de la antigua guardia por ejemplo ? Y 
qué ? Cada uno tiene su gloria. Ustedes con- 
quistaron la Europa.... Está muy bien. Noso- 
tros conquistaremos el Africa... y no estará 
del todo mal. Es cierto , Señor Domingo? 

Dom. Eh? 

Mas. Calle ! Le conoce á usted! a 

Dom. Habráleido los boletines del gran ejército... 

Aut. El. señor Domingo de Blain, antiguo sar- 
gento y hoy mayordomo del general D' Este- 
v€.... Otro veterano, conde delimperio y muy 
duro de cocer, que á la sazon vive relirado en 
Machecoul con su encantadora hija... 

Mac. Sí, la señorita: Jenny.... una de las jóvenes 
mas hermosas del pais. pS E 

Aut. Y que habrá crecido tanto como usted, gra- 

“ciosa Magdalena. Es 

Mac. Como! Tambien me conoce! + 

ALt? Y no será en verdad por los boletines... eh? 
Magdalena Leroe , huérfana y bajo la protec- 
cion del señor Kerouan; breton por esencia y 
potencia; arrendador del señor marqués de 

-Monteclain y soldado de la primera 'en 1795,= 
de la segunda en 1515—y dela tercera en 1830... 
algo despierto, condecorado con la cruz de san 


Luis, y que aun puede manejar una espadaá| 


pesar de sus 6% años ... Me esplico, señor Do- 
.mingo? y 
Mac. Pero quién es usted en fin?.... 


Dom. Aguarda un poco. Tú has dicho, el prime- 


ro«de cazadores de Africa? : 
Att. Segundo escuadron. NP : ro 
Dom. Cristóbal Kerouan. (como si leyera la lista.) 
Aur. Presente. (cuadrándose.) 
Mac. Mi primo: 


"- (con tronta.) 


Mac. Sigueme: yo te guiaré. .  ” 2% 


¿ 


Dom. Con que eras tú, bribon?. 
Aur. Si, señor Domingo. Voto al demonio ! 
me reconoció usted desde luego 
Dom. Es que como al partir hace seis AÑOS... 
_teniais eso. (señalando los bigotes. 
Aut. Ni esto. (descubriendo su frente y mostrando 
una cjcalriz. en seguida aparta el albornoz y des- 
cubre una cruz.) Ni esto. au e: 00 
Dom. La cruz! Mil granadas! Bravo! Bravá! abrá- 
zame. A 
Att. Con mil amores... Y á tí, Magdalena... sino 
te asustan los:bigótes. 000 e 
Mac. Los negros no. a TR E 
Dom. ingrata! Pero hombre, por qué llevas ocul- 
ta esa cruz? E do ca 
ALt. Porque es una sorpresa que preparo á mi pa- 
James E NENELE TS A 
Dom. Como! Nóle has visto todavia?” 0 
Aur. Acaso está aqui? 
Mac. Llegando tú de París con el marqués de 
Monteclain , debias saber que mi tio Kerouan 
se halla en estos sitios para asistir á las carre- 
ras... El marqués le escribió para que viniese.. 
Aur. No es posible! Me lo hubiera dicho! 
Mas. Creeme. si yo misma le he leido la carta á 
Lu padre... Como él nosabe y Luisa no estaba 
- en aquel momento en la alquería... aunque vol- 
- vió precisamente al otro dia... porque ha pa- 
sado tres meses en casa de nuestra tia susana.. 
Att. Luisa... Mi hermana.... Dime, Magdalena, 
está tan linda como tú? Ella: prometia «serlo 
hace seis años. . at 
Dom. Y loes! " 5 É 
Aut. Que guéto!... Pero concluye tu historia. Di- 
ces que el marqués escribió á mi padre %... 
Mac. Si, hombre. Para que trajese á las carreras 
sus caballos bretones; y añadiendo... «Ven, 
amigo mio.» Ya sabes cuanto quiere á Lu pa- 
dre. «Ven que te preparo una muy agradable 
sorpresa.» AG ERA EN 
e Si. La sorpresa soy yo. Y mi padre ha veni- 
Otis S E ts . 
Dom. Yate lo dije hace una hora; Está en aque- 
la tienda de campaña, donde se hace el asien- 
to de los caballos que han decorrer fuego. 
Art. Y tú has venido con él... y tambien Luisa... 
(a Magdalena dispuesta dá marchar.) 
Mac. No. Ella se ha quedado.en la alquería, Era 
preciso dejar alliá alguno... 0000 
ALr. Pero está buena, eh? ¿A al 
Mas. Si.... á pesar de que.... COMO... a sabes 
ha sido educada en un convento con la seño- 
rita Jeny.... casi nunca rie.... siempre suele 
estar triste... pensaliva... ls 
Aur. Razon de mas para haberla traido. e 
Mac. No quiso. Y como 'mi tio no:la contradice 
en.lo mas minimo... ERA 
Aur. Pues no me gusta á mi eso. ra 
Dom. Y qué? Vienes ahora á sermonear (4 9 Se- 
ria gracioso. No hay duda que con las leccio- 
nes de tu coronel..... Buen modelo es el tal 
.mafrqués... 0d educar calaveras nohay otro!.. 


dé > ey 
Pero 
Es 


Art. En efecto, que lo que es mi efe: 


cargue el diablo con tanta charla inúlil.. 


Alidónde está mi padre? 


ALI. En marcha. (van d salir y aparece Ana en el 
fondo.) $ E 
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sh ESC ENA 11. 


Dichos y Anas ; 


Ana, Ali! (llamando.) Y : 
Aut. La señora condesa de Beauval en Bretaña? 
Ana. Ha llegadotuamo? 
Aur. Está almorzando con Mr. de Brias, y otros 
amigos suyos... »i quereis iré á decirle... 

Ana. No. Tú puedes salisfacer mi curiosidad, 

Art. Perdone Y. S.; pero un asunto urgente... 

ANA, Es cosa breve. No eres de este pais? 

Att. Si señora. Es decir: de Machecoul, al lado 
allá del Loira. 

Ani Lo mismo dá. Conoces al general D* Este- 
ve? 

Atr. Un poco... por no decir que le conozco mu- 
cho. Pero abi tiene V. 5. á ese velerano que es 
su mayordomo, y no se ha separado de él ha- 
ce treinta años. 

Ana. Y que se llama sin duda, Domingo! 

Aur. En persona. * pda 

ANa. Es el caso que... no quisiera dirigirme á él, 

Atr. Perdone V. S.... pero á treinta varas de 
aqui está mi anciano padre... y no le he abra- 
zado todavía.... lo cual me tiene sin sentido 
para todo. Ven, Magdalena... Señora conde- 
sa... Hasta luego, ilustre vencedor. (las jóve- 

nes se retiran.) Pd 


ESCENA HIT 
Domisco y Ana. 


Ana. Señor Domingo ! 

Dom. Tengo el honor. (Una conocida del mar- 

- qués. Desde luego no es persona muy respe- 
table.) Pos : : 

Ana. El general D* Esteve ha venido á las car- 
reras , noes cierto? A 

Dom. Si señora. (Es porel general por quien...) 

Ana» Y le acompaña la señorita Jeny, su encan- 
«tadora hija ? 

Dom. Nunca se separa de su 
alguna amiga de colegio. > 

Ava. Ustedes ilegaron de París. 

Dom. Antes de ayer. Y nos volvemos á la quinta 

- hoy mismo. : 

Ana. Si? bien. Pero... el hermano de Jeny... 

Mr. Jorje. NA 

Dom. (Aaah ! malo! será por él.) 

Axa. Ha venido tambien con ustedes? 

Dom. Mr. Jorje. (Monteclain y algunos jóvenes sa- 
len del. parador.) (Ya decia yo... esta es... no 

- sé quién.) (le vuelve la espalda.) 

Axa. Perdone usted, buen hombre. Le he 


lado. (Vamos, es 


pre- 


guntado, si Mr. Jorje estaba aqui ? (viendo que' 


la ha vuelto la espalda enfadado.) 
ESCENA IV. 

Dichos, MontrciA1N, Baras y Jóvenes. 
Mont. Aqui está... bella condesa... yo le he visto. 

(acercándose 4 Ana y en voz baja.) : 
Axa. Buenos dias, Monteclain. A Dios, Brias, sé 

que se halla usted como en familia. 
Brias. Precisamente. He venido acompañando á 

mi madre y á mi hermana... id 
Mont. Señor Domingo: tengo el gusto de salu- 
Dom. Señor Marqués, 


beso á usted la mano. ' 


(bruscamente y base.) 

Butas. Quién es ese jabalí de bigote erízado ? 

Monr. Uno de mis mas mortales enemigos. (s0n- 
riendo.) * é Ae yo 

Buras. Si? (lo mismo.) 

Ana. Esé hombre... enemigo del Marqués de 
Monteclain ? 

Monr. Enemigo... subalterno. Cuerpo auxiliar, 
cómplice obediente, pero que al combatirme 
siente todo el fuego de un odio personal. Ya 
saben ustedes que hace seis meses tuve el 
capricho de querer que me nombráran dipu- 

tado y miembro del consejo general de mi de- 
partamento... 3 

Ana. Usted diputado, Monteclain 7... De todas 
sus locuras, esa pretension era sin duda la 
mas absurda. (Brias la ofrece una silla que acep- 
ta ; todos la rodean.) 

Brias. No le renueve usted sus dolores, conde- 
sa. Quedó vencido del modo mas solemne... 

Mon. Es verdad. Y á ese buen Domingo es á 

quien se lo debo. : 

Axa. Al mayordomo del general D* Esteye? 
(sentándos€.) É 
Mon. Si, al mayordomo, que en aquella ocasion 
se hizo el ayudante de campo, el mensagero, 
el postillon, el intérprete y el propagador de 
los rencores de su antiguo general. Este in- 
ventaba las calumnias ; el viejo solapado las 

estendia. : 

Ana. De veras? El general os calumniaba ? 

Moxr. Suponiendo que mi conducta era la. de un 
calabera sin freno!.. 

Bu1as. Que suposicion. (con tono burlon.) Ñ 
Moxr. Que yo no hacia otra cosa que seducir y 
comprometer á cuanlas mugeres conocia... 
Bras. Vamos, Marqués, sé franco. No has pa- 
seado por París, llevando del Erazo, con la ma- 
yor insolencia, á cuantas deidades señalaba 

la fama con su dedo? 

Mont. Pero señores, no parece sino que yo seduje 
á tan lindas criaturas. Por qué se me imputa 
una gloria ó un crimen que pertenecia desde 
antes á otros? 

Brias. Es indiscreto como nadie. (4 Ana.) 

Monr. Digales usted que no, Condesa. (bajo.) 

Ana. Pero es usted en cambio muy impertinente. 
(bajo al marqués.) ode Ñ 

Mor. Por qué ?... (sonriendo.) 

Ana. El marqués... ya lo ven ustedes... se rie de 
todo... y de todos... | y 

Moxr. En cambio dejoálos demas que serian de 
mi y me echen en cara mis defectos. Aun al 
mismo general D* Esteve, que hizo, en ver- 
dad, á los electores un retrato mio, capaz de 
hacer retroceder á los mas intrépidos. 

Ana. Si, usted permite todas esas COSaS,., pero 
no las perdona nunca... 

Moxr. Yo? Y por qué? Las creo de buena guerra... 
por lo demas, siel General no es mi amigo... 
nada tiene de estraño. El es hijo de un pobre 
maestro de escuela de aldea... yo soy el here- 
dero de los antiguos señores de su padre. El 
ha llegado á ser Conde del Imperio; pero no- 
sotros, nosotros somos condes de Monteclain 
hace seiscientos años. Partió como soldado de 
la república y se ha visto detenido en su Car- 
rera en tiempo de la restauracion, cuando 
precisamente mi carrera empezaba. Ba hecho 
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diez veces mas esfuerzos que yo por su fortu- 


na, y lacasualidad me ha dado diez veces mas. 


fortuna que á él. Noson todas estas escelentes 
razones para que me aborrezca? Añadan us- 
tedes á esto, que somos vecinos de campo, y 
que él tiene una casa y yo un castillo, él un 
jardin y yo un parque , que mi posesion domi- 
na la suya, y mis torres le quitan los mejores 
puntos de vista... y en fin, señores, que él per- 
tenece á lo pasado y yo á lo presente; que es 
viejo y yo joven, y que por tanto él acaba y yo 
empiezo. bs 

Bnias. Y sin embargo... es mas fuerte que tú 
porque á pesar de ese sinnúmero de ventajas 

a sabido derrotarte. Vamos... y sin duda para 
tomar la rebancha has venido á este miserable 
pais... (riendo.) El leon de las carreras pari- 
sienses viene á triunfar de su enemigo sobre 
la arena bretona de Lamballe... Magnifico! 
(todos rien,) E 

Moyr. Por qué no, señores? Yo llevaré este triun- 
fo mas allá de lo que ustedes creen... y quién 
sabe si prefiero los roncos gritos de victoria 
de estos rudos aldeanos, á los aplausos de las 
elegantes tribunas de Chantylli! Si, amigos 
mios: porque me hallo en el seno de mi noble, 
de mi antigua, de mi santa Bretaña. Uh! el 
aire de estos campos dá nueva vida á mi 
alma y á mi imaginacion. Si, cuando uno des- 
cansa de las pobres intrigas de la vida corte- 
sana ; cuando uno llega á hastiarse de las ridí- 
culas farsas de tuda esa gastada sociedad, de 
las hipocresias con que en vano pretende 
ocultar sus debilidades, ú sus vicios, se cree 
uno dichoso al encontrar esa rudeza de idió- 
ma y de costumbres, inseparable compañera 
de la verdad y la honradez; esa probidad im- 
placable por la que la palabra de vuestro ene- 
migo es tan sagrada para vos como la de un 
hermano; esa austeridad de costumbres que 
hace del amor una religion santa y pura!.. 

Brias. Calle! no te creia tan poético! 

Ana. Y sobre todo, tan indulgente para con sus 
enemigos. 

Mon. Para los que son honrados y leales, Conde- 
sa, he sido justo siempre... y me envanezco de 
ello. 

Ana. Tal vez podria encontrarse en esa justicia 
una secreta causa que usted no quiere revelar- 
nos... La hija del General, señores, es una jó- 
ven encantadora. (d los otros.) > ces 

Mon. Ciertamente; su belleza es admirable, y di- 
cen que su corazon es noble y generoso. Ella, 
sin ir mas lejos, es la que consuela á su padre 
de los pesares que le ha causado Jorge su hijo. 

Brias. Conque ese Jorge D'Esteve, cuyos cua- 
dros han obtenido tan buen éxito en la esposi- 
cion de este año, es hijo del General? 

Mon. Si: y el mismo que en Italia (con intencion.) 
ha cometido todas esas escandalosas locuras 
por cierta dama... 

Bras. Quién? E 

Mon. La conoce usted, Condesa? 

Ana. Mucho. (vivtamente.) 

Brias. Y... su nombre?... 

ANA. Pero yo dudo que las locuras de Monsieur 
Jorge D' Esteve por... esa dama... hayan da- 
dotanto que decir, porque... él no tenia enton- 
ces reputacion ni fortuna... OÍ. 


Mon. (bajo d Ana.) Me he olvidado de decir que 
desgraciadamente para su reputacion, el po- 
bre joven le dió mas que su fortuna, y... 

Ana. (2dem.) Monteclain, usted abusa de mi. 

Mon. (Brias al verlos hablar bajo, se aleja y eon- 
versa á un lado con los demas.) No, pero.... si 
fuese alguna vez preciso, lo haré. A qué ha ve- 

nido usted aqui? OR 

Ana. Si usted fuera hombre que vengase las in- 
jurias que se le hiciesen... Se lo diria quiza -- 

Mos. Pero... cuando una se quiere hacer la mis- 

teriosa, no corre por entre la multitud, dicien- 
do al primero que se encuentra. »Está aqui 

- Monsieur Jorge D' Esteve? 

Ana. Usted ha respondido que si. de, 

Mos. Y la prueba de que es (mirando á un lado.) 
cierto... mirad... él es. da > 

Ana. Jorge? (mirando con ansiedad.) 


ESCENA VA A 


Dichos, Jonaz y DominGo. 


- 


Jor. (Cielos! Ella aqui!) (deteniéndose al ver á Ana.) 
Dom. Con que ya sabe usted; tres buenos asientos 
cerca del Subprefecto, y al lado del señor cura. 
¡Jon. Bien, bien. Se lo diré á mi padre, vete. (Do- 
mingo saluda y se vá.) l 
¿Mox. Monsieur Jorge... tengo el honor... (adelan- 
| tándose.) ie 
.Jor. Bien venido, . Marqués. o 
Mon. No quiere usted estrechar mi mano? Olvi- - 
da ya que soy.uno de los mas sinceros admira- 
dores de su talento... ó estamos por ventura 
- enun tiempo en que los hijos heredan las preo- 
cupaciones de sus padres? Ed 
Jox. Usted es un ejemplo de lo contrario, Mar- 
qués, y yo le doy infinitas gracias. Pero he 1le- 
gado á un punto de dependencia tal, que no 
puedo escuchar las mas leales palabras, cuan- 
do estas no suenan bien á los oidos demi 


$ 


padre. A ; eL 
Mon. Si, pero usted esjoven... usted tiene talen= 
to... No le falta tampoco valor. "A 
Jor. Hay infortunios contra los cuales todo va= 
lor es inutil. ie ES 
Mon. Si alguna vez puedo serle util... una pala- 
bra suya será para mi un mandato. Conque 
amigos mios, damos una vuelta porlas Alame= 
das?! (a los otros y disponiéndose á marchar.) 
Ana. (Quédese usted.) (á Jorge.) E 
Mox. A Dios, condesa... usted no viene? (d Jor= 
- Ye.) Pues ea, hasta luego, amigo mio. + 
(Monteclain da la mano á Jorge, que se queda pensa- 
tivo, y se vá con los otros jóvenes.) 0 


ESCENA VI. 
JORGE y Ana. E 
Ana. Es este el recibimiento que usted me tiene, 


Jorge? de eS 
Jox. Y... qué pretende usted al presentarse en. 
estos sitios? EN 
Ana. Usted estraña mi venida? Pr de 
Jon. Si. No estamos por ventura separados para 
siempre? Qué quiere usted aun? Lis 
Ana. Empezaré por decirle... que he comprado * 
las tierras que están al lado de las. de Monte- 


clain... Mr 0 
Jor. Qué oigo! O E 


> UN 


Py 
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ANA. A fin de estar mas cerca de usted, caballe- 
ro: de usted, que hace dos meses se ha encas- 
tillado en su quinta, donde... Y 

Jor. Donde no me ha dejado usted tampoco go- 
zar una hora de tranquilidad, escribiéndome 
nécias amenazas y dándome citas... 

Ana. A las que usted no ha ido... Ah! Como han 
variado los tiempos!.. Antes era yo quien las 
acordaba!.. Es verdad que antes no era yo tam- 
poco su esposa de usted! : 

Jox. Silencio! : 

Ana. Ya sé que este nombre le aterra, que nun- 

- ca me perdonará usted esta union... Mas... 
usted no teme que yu me canse de sufrir tan- 
tos desprecios? , : 

Jorae. Hable usted, señora. Sepa yo lo que us- 
ted prelende. Quiere usted mas oro todavia? 
Ya no tengo que darle.... Le he sacrificado la 
fortuna de mi madre para impedir mi última 
desgracia, para que no manchase usted, lle- 
vándolo, el nombre que de mi padre he reci- 
bido. . ] 

Ana. Y si yo le dijese que vengo á reclamar ese 
nombre que tambien me pertenece? 

JorcE. Usted? Nunca! Munca! Usted no lo in- 
tentará siquiera... porque ya sabe cual es mi 
resolucion si tal caso llegára. Porque usted sa- 

be que si mi labio revela su terrible secreto... 

Axa. No se atreverá usted. 

JorckE. No? ree usted quesi la cortesana que se 
apellida condesa de Beauval, lomase mi nom- 
bre, ya perdido este; vacilaria yo enañadir un 

-—borron mas declarando á la justicia que esa 
muger, que es la mia, fue arrojada de la casa 
del duque de Hericy por un crimen... 

Ana. Silencio.... 

Jorcge. Tambien usted me pide que calle! 

Ana. Jorge.... no me humille usted mas con lo 

pasado. Si mi culpa fue el ocultárselo, la suya 
fue el creerme, Por ventura cuando su padre 
de usted le escribia una carta tras otra para 
oponerse á nuestro casamiento, no le engañó 
usted tambien finjiendo obedecerle ? No co- 
metió usted otra falto por mi? Quien sabe si la 
mia... EI 

Joras. Basta. Presume usted que ha de burlarme 

-.de nuevo con esa hipocresía que ya conozco..? 
Señora, aléjese usted, no ponga usted á mas 

crueles pruebas mi sufrimiento, ó yo encon- 

«traré un medio en mi desesperacion... 

Axa. Que! Dándome la muerte? Oh! espliqué- 
monos de una vez. Todose olvida en este mun- 
do. Su padre de usted, que le ha tenido tanto 
tiempo lejos de su lado, le llamó al fin hace 
tres meses y le tiene á usted en su casa. Yo 
quiero mi parte de perdon. 


JorckE. Y asi se atreve usted...? Adios, señora... 


no puedo escucharla mas, no quiero oirla una 
sola palabra; pero debo ad vertirla, que si come- 
tiese la menor imprudencia... no vacilaria an- 
te ninguna consideracion. (va á salir y tropieza 
con Pornic que se presenta en el mismo instante.) 
Ana. Jorge! Jorge! 
(Pornic es un poco contrahecho: camina con las pier- 
“nas encorbadas , es malicioso, astuto, cobarde y gruñon, 


habla muyfpausadamente, y tiene la calma de la hiena y 


la astucia del zorro. Su trage es como el de nuestros ma- 
ragatos , pero pobre.) 
Jorag. Bellaco! 


5 

'¿Porn1c. Eéeeh? (alzando su látigo.) 7 

'Joraz. Te atreves á levantar la mano... (le da un 
bofeton y se va.) 

Ponnic. Ah! (con cólera llevándose la mano d la cara.) 

Ana. Qué es eso ? (volviéndose. ) , 

Porxic. Los señores !... los nobles !... 

Ana. Con quién hablas? 

Pornic. Asi tratan á los que... á los que tal vez 
son mas honrados que ellos!... 


| Ana. Qué dices? 


Porxic. Nada. Pero mejor estubiera 
para mirar por su honra. 

ANa. Por su honra ? Habla. Quién eres? 

Purnic. Un criado del arrendador Kerouan. Aca- 
bo de llegar de la alqueria para traerle un re- 
cado urgente.... Creen que todo no se descu- 
bre. Si el tal señorito eslá ciego.... que ponga 
en todo mas cuidado. ds 

Ana. Pero que misterio encierran tus palabras. ,? 

Pornic. Ninguno. 

Ana. Tú sabes algo de Mr. Jorge? 

A De él... no... pero de su... en fin, me ca- 

DNA 

Ana. Habla. Puedes contarme sin temor... (dán- 
dole un bolsillo.) 

Pornic. Señora... Cuanto dinero! 

Ana. Vi. Ñ 

Porn1c. Es que he observado... usted no rebela- 
rá... en la cabaña de la tia Marta... 

Axa. Viene genle. Sígueme. 

Pornic. Pero mi amo... 

Ana. En seguida lo buscarás. Ven. (Qué será es- 
to?) (vanse.) j 


ese orgullo 


ESCENA VII. 
JENY, EL GENERAL, JORGE y DOMINGO. 


Gen. (apoyado en Jeny, á Jorge.) Ya era tiempo 

de que viniese usted; hace una hora que le es- 

toy aguardando. Sabe usted que hay dias en 

que apenas me permite la gota dar un paso, y 

sin embargo me deja usted ahi solo, con su po- 

bre hermana, que apenas puede sostenerme. 

Jor. Hasta hace un instante no pude encontrar 

á Domingo para que me dijese si estaban apar- 

tados los asientos, y... (sale Domingo.) 

Dom. Cuandoustedes gusten. 

GEN. Ya sé que no le faltan á usted escelentes 

razones para todo. Gracias. (rehusando el bra- 

zo de Jorge.) 

Jen. Es que voy algo cansada. 

Gen. Tú, hija mia? Pues bien, apóyate en mi 

brazo. 

Jen. Con una condicion. Que usted se apoye 

tambien en el de mi hermano. . 

Gen. Jeny... 

Jeny. Porque no?.. (con tono de súplica.) 

Gun. Sea. Vamos, Jorge. (presentándole á este su 
brazo.) Si siempre hubiese usted vivido á mi 
lado... (Jorge baja los ojos.) 

Dom. Por aqui, mi General, por aqui!... (Guián- 
dolos.) 


ESCENA VIII 
Dichos, KEROUAN Y ÁLI. 


Kern. Je! Je! Mi General! (rebozando de gozo.) 
Gen. Ola, mi buen Kerouan! Mira, Jorge; mas 


a 


6. | La ALQUERIA 
vale que tú te adelantes y veas si está todo | Aur. Cree V. S., mi general, que nos acaricia- 


corriente para la fiesta. (este saluda y se vá.) 
Tienes dispuestos yalos caballosde tu Marqués 
de Monteclain? Ya verás si valen menos mis 
- bretones... ya verás. AAA AN 

Ker. No se trata ahora del Marqués nidetus.bre- 
tones... sino... de este mozo que aqui ves... 

Gen. Este mozo... Uncazador de Africa?.. tu Cris= 
tóbal? (mirandole.) y E 

Aut, Mil gracias, mi General, por haberme cono- 
cido. : y 

Ker. Y esto, General? Y eso? Y esto otro? (seña- 
lando el galon de cabo, la cruz y la cicatriz, en el 

pecho de su hijo.) aa : 

Grn. Diablo! Bien! Muy bien! 

Kern, Ya estaba yo seguro de que se batiria como 
un verdadero breton... sirviendo á las órdenes 
de Monteclain... Gh! Los Monteclains, son de 
la antigua raza! E 

Grn. No hay duda!... y se haaliado á la dinastia 
de Julio. (con mal humor.) AR 

Krv. He! Es verdad... Confieso que me gustaria 
mas que Cristóbal hubiese ganado su Cruz sir- 
viendo á los otros. . pero en fin... 

Gen. Lo mejor habria sido, para que valiese eso 
la pena, que lo hubiera conquistado en tiem- 

os... en tiempos del otro. ; 

Ar. (Anda! Ahora me van á traer á vueltas con 


el otro y los otros! Pues ya veo que aun estan | 


á cadainstante como los dejé hace'seis años.) 

Kkr. (animándose.) Oh! Cuando nos-batiamos en 
el Bocage, era por la buena causa. 

Gen. vuando entrábamos en Viena, en, Berlin, 
en Moscow... esa sí que era una guerra glo- 
riosa!... 

Ar. Perdone V. $., mi General, pero... sino he 
nacido en época tan buena, mi padre tiene la 
culpa... Que quiere V.S.... Los soldados de 
hoy hacemos lo que se ofrece, aguardando otra 
cosa mejor. 

Gex. Yo no hablo de:ti, Cristóbal... Pero todas 
esas cruzes, todos esos coroneles, todos, esos 
generales que por ahí vés, me causan compa - 
sion. Que vale un puñado de árabes al lado de 
la Europa entera, á la cual nosotroscombatia- 
mos?.. Escaramuzas... sorpresas... combates 
parciales... tal es la miserable guerra que se 


hace por allá y que se parece mucho á la que] 


en aquel tiempo nos hacian en esle oscuro 
ais... 

Ken. Donde tú y tus soldados azules, fuisteis por 
mas señas batidosen varias ocasiones... (viva- 
mente.) i : 

Gen. Porque nos apiadábamos de estos pueblos 
rebeldes, al verlos cegados por el fanatismo. 

Kerr. Os apiadabais! Si! Quemando las aldeas, 


asesinando á los sacerdotes, fusilando á los! 


prisioneros. 

GEnrE. Kerouan, tu no tienes derecho á decir 
eso, puesto que vives aun, á pesar de que nos 
haciais una guerra de bandidos. 


Kex. Entre los cuales no faltó quien te recogiese | 


herido del campo de batalla, donde los tuyos 
te dejaban abandonado. e 

JenY. Padre mio... pad e 

GENE. (dándole la mano.) Bien! bien! tienes ra- 


zon, Kerouan, y ya sabes que nunca me ol-| 


vido de ello... Pero la verdad es, que en tiem- 


po de Napoleon se peleaba. 


se 


Mon. Y el soldado que las gana en servicio de 


mos «en Africa? 


¡Ker. Y á las órdenes de Catelineau... no lo ne- 


- garás, se lanzaba el soldado á la batería sable 
'en mano y se reñía cuerpo á cuerpo. (Monte- 
claín aparece con sus amigos: dice una palabra 
aparte d un Jokey que desaparece.) > 


” 


Aur. Pero padre, se le figura á usted que los 


arabes me han enviado esta cuchillada porel 


correo? 


Ker. En fin, no hay mejor cruz que la de San 


Luis. 


(eng. Oh! las buenas cruces eran las concedi- 


- das por el emperador! A db 
ESCENA IX 0 a e 
Dichos, MONTECIAIN, Brus y Jóvenes. ara 


Mos. General, el emperador, lo mismo que el 
rey, las daba en nombre de la Francia. 


Gunz. Mr, de Monteclain!... AE 


su pais, debe llevarlas con orgullo. 2 
GENE. Señor marqués de Monteclain... Debo 
advertir á usted que no necesito sus leccio= 
nes. Ven, Jenny.» 5 e 


Mon. Perdone usted, general. Mi leccion es muy 


pobre... y:.. ni aun puede compararse con la 
que usted me dió hace algunos meses, 


Geve, Cuando á fuer de buen ciudadano cumpli 


mi deber. ide 
Mon. Y como estoy seguro que usted aprecia á 
cuantos cumplen el suyo ,'cóntraigo á mi vez 
el de decirle, que Cristóbal es tan buen solda 
do como el mejor que haya usted conocido. 
Grwve. No lo dudo, caballero. Yo puedo no ha- 
llarme conforme con usted en muchas cosas, 
pero estoy convencido de que Cristóbal'es un. 
joven esforzado, y sé que en el hecho de ser= 
vir á sus órdenes de usted, tiene delante el. 
ejemplo de valor y de... No tengo mas que 
decir... Vamos, hija'múa. AOS 
- (Saludan á Monteclain que se inclina profundamente 
delante de Jeny y se entran en el parador, acompañados 
de los jóvenes.) e ES 


S 


Ker. Vé ticá ocupar mi asiento al ladó de Mag-- 


dalena. Yo me quedo por aquí, pues aun ten- 
go que pasar la última revista á los caballos. 


(se van por distinto lado.) 4 

> AS 4 ¿ye ñ Ens LERTRO 
ESCENA X. : y E, 
-MONTECLAIN y Mr. Brias. 00 


EEN 


Mon. (Qué hermosa es!) (siguiendo á-Jeny con 
la. vista.) 15d Eye UNA 
Bxras. A la verdad, Monteclain, que me admira 


a 


tu cortesia hacia ese áspero anciano. 
Mon. Mira á su hija. A 
Bar: Oh ! seria una venganza deliciosa!.. (riendo.) 
Mos. Una venganza? Qué dices, Brias? Contra 

una joven inocente... casta, pura... Ob! dí 

mas bien que fuera la mas infame cobardía! 


Brias. Pero tú la amas? 10010 is 


Mon. Nolosé. 


Bxr1ss. Cómo que no lo sabes? 010 
Mos. No. Hace un año que la vi en Paris, donde 
su padre habia ido para sacarla del convento, 

el mismo dia que salió tambien la hija de ese 


buen Kerouan que acaba de marcharse. 


ES 


. ( : “De BRETAÑA. 7 


Brias. Hace un año, dices? Pues entonces fué ¡ Axa. Qué ageno estará usted, amigo mio, de que 
cuando el ministro de la guerra te mandó | yolo sé todo. 
volvieses á Argél, para poner fin al escándalo | Mon. Todo? 
de tus amores con la ilustre Mercedes... aque- | Axa. De que acabo de saber cosas muy intere- 
lla bailarina española. * . santes... y quien sabe si de una gravedad que 
Mox. Estás en un error... Yo mismo fuí quien espanta... 
solicité mi vuelta á Africa. Una noche, en la | Mon. kepito, que no entiendo. (con ingenuidad.) 
grande ópera, vi entrar en un palco, que es- | Ana. Pero vamos á lo que sucederá, señores. 


taba frente al mio, á una jóven cuyo aspecto 
movió en el público todo, un murmullo de 
respetuosa admiracion. Ya conoces los defec- 
los de mi caracter altivo. Habia conocido á 
Jeny por su padre y su hermano que la acom- 
pañaban... y me puse á sostener con la mas 
imperturbable obstinacion, que aquella joven 


Carecia de los encantos que los demas ponde- | 


raban. Tenia á mi lado á Dorval y Lassin... tú 
sabes que entrambos son de esos liones de 
reata que no tienen el ingenio de inventar 
una moda, ni el valor de abrigar un pen- 
samiento propio... Los dos, por consiguiente, 
se adhirieron á mi opinion... y nunca, sin em- 
bargo, me pareció mas estúpida la suya, 


Descubierto el secreto por Mr. D' Esteve... 
(con aire burlon.) Por supuesto que aun cuan= 
do encierren á esa joven en un convento... 
usted organizará un rapto que burle la mas 
estrecha vijilancia, y hará de modo que entre 
las tinieblas de la noche, caiga de una ven- 
tana á sus brazos de usted, elangel adorado... 
Marqués... y usted era el que ioralizaba... 
No lo hubiera creido!.. : 


Mox. Es tan vulgar y de tan mal tono esa ironía... 


que no haría caso de ella... á no envolver sus - 
palabras de usted un misterio... que ignoros.. 
pero que en esos lábios desde luego me ofen- 
de. Asi pues, y como nunca me ha gustado 
aparecer en ridículo á los ojos de nadie.., 


Brias. Es particular! 

Mox. Todo el mundo continuaba ocupándose en 
aquella belleza... y mi necedad llegó al punto 
de que yo fijase en la joven mis lentes con 
una constancia, poco”política por cierto... El 
general palideció!.. Jeny se puso sonrojada... 
Ketroceui entonces. No ante la mirada ira- 
cunda del anciano, sino ante un rayo de luz, 
tranquilo, limpido y celeste que emanoó de los 
ojos de Jeny. En seguida me retiré con dis- 
gusto profundo á un rincon de mi palco... 
Mercedes acababa de presentarse, y el público 
la aplaudia furiosamente. Todas las miradas, 
toda la curiosidad, habian dejado á aquella ni- 
ña angelical, para fijarse en mi graciosa espa- 
ñola, que cruzaba aérea la escena, y que por 
primera yez yo era el único que no la tribu- 
taba, mis aplausos... porque arrastrado no sé 
porque imán irresistible, espiaba á Jeny desde 
el fondo del pálco; (Ana aparece en el fondo.) 
admiraba su inocente alegria, sus infantiles 
Sorpresas, sus virginales emociones, y... me 
decia sin querer á mi propio... «si, alli, sobre 
esa escena, está la hermosura, la pasion arre- 
batada, la brillantez de la conquista, la en- 
vidia de mil rivales... pero en aquel palco... 
se halla la inocencia... la calma... la dignidad... 
la estimacion en el amor... la seguridad del 
porvenir»... Y poco á poco me llevaron mis 
ideas á tal punto, soñé de un modo tal en 
aquel contraste yen aquel angel que tenia 
ante mis ojos... que aquella noche misma... 

Brias. Adorabas á Jeny... (riendo.) 

Mon. No. Pero no amaba ya á Mercedes... y al 
dia siguente parti para Argel. E 

Brias. Hiciste bien. Qué diablos quieres que su- 
ceda amando ála hija de tu enemigo? (Ana 
aparece en medio a» los dos.) - it 

Ana. Voy á decirseloá usted, Brias. 

Buias.. Me alegraria saberlo. 

Mox. Y yo tambien. Vemos, condesa, lo que 
sucederá. : A Ma Ker. precisamente Luis, el Jokey del general, 

An» Es muy sencillo. 'Ne sé como no se le ha | es el mejor ginete de toda la comarca. 
ocurrido ya al buen ingenio de usted. (4 Mon- | Ana. No: creo que vá usted á ganar la apuesta, 

te:lain.) marqués. 
Mon No comprendo... , Mon. No importa. Fijémosla. 


salgo para Nantes dentro de dos horas. 

Bxrias. Cómo? 

ANÑa, se vá usted? 

Mox. si. A pedir algunas noticias al duque de 
Hericy, mi tio... 

Ana. (Cielos!) Sobre qué? (riendo.) 

Mox. Sobre la muerte de una tal Isabel Pom- 
mier... que desapareció hace cinco años... 

Ana. Buen viage, marqués... (procurando domí- 
nar su turbacion.) id : 

Mon. Veré si me decido 4 hacerlo. (mirándola 
con intencion.) nd 
(En este momento se oye un,toque de clarines. Una 

multitud numerosa de elegantes caballeros y damas, 

jokeis y aldeanos bretones atraviesan por el fondo.) 


ESCENA X!. 


Dichos , amigos de Monteclain, y luego KerovAN y 
ALI. 


Mon. Oye usted? Las carreras empiezan. Quiere 
usted hacer alguna apuesta, condesa? 
ANA. Con mucho gusto. (serenándose.) Y para 
ello podremos subir á mi cuarto. Es el de ese 
balcon, y se domina perfectamente el campo 
de batalla. Mejor estaremos qué en esa tri- 
buna, donde tan cerca hallariamos á su ene- 

migo de usted , el general. A 

Mon. Acepto. Quiere usted apoyarse.en mi bra- 
70? (estas galanterias puramente superficiales, de- 
ben hacerse con cierta ligereza, que no destruya 
la adverston que se tienen el uno al otro.) 

Ker. (saliendo.) Esta si que es desgracia! Se 
portan bien los Jukeis de Paris! El que usted 
habia traido se ha embriagado! 

Mon. Si? (No le mandé yo que hiciera tanto.) 

Ken. Y como usted me escribió diciendome que 
no era preciso que viniese conmigo Pornic... 

Briis. Pero no has traido mas que un Jokey? 

Ana. Qué poca prevision! 

Mos. Ya enconiraremos alguno. 


/ 


8 


Ana. Veinte luises contra usted. ' dde) 
Mon. Convenidos. Brias, quieres ser por un ins- 
tante el caballero de la condesa? 3 


Brias. Señora... (ofreciéndola el brazo.) 


AS 


Ana. Marchemos. (se van y 4 poco aparecen los dos | 


en el balcon.) : a 

Mon. Dónde está tu hijo? (4 Kerouan.) 

Kero. Alli. (señalando al sitio de la liza.) 

Mon. Llámale. : 

Kero. Cómo! Querria usted por ventura, que 
montase á caballo con todo ese uniforme?... 
LPesará 20 libras mas que las que permite el 
reglamento. ; 

Mon. Llámale, repito. E 

Kexro. Eh! Cristóbal !... Cristóbal !... Está sordo 
ese muchacho? (ilamando.) : 

Mon! No, Pero puede haberse olvidado de ese 
nombre. Alí ! Ali! (alzando la voz.) 

At. (dentro.* Mi coronel! 

Krro. Ven acá. a 

ALt. Presente. (saliendo á todo escape.) 

Mos. (ap.) Escúchame bien. Nion acaba de embor- 

- racharse por orden mia... (quieres montar la 
yegua castaña? ) : 

Kkruo. (nuevo toque de clarines.) La segunda señal. 
Un momento. Un momento. (yendo al foro y di- 
rigiéndose á la colina, en tanto el marqués le habla 
al oido á Ali- siguen hablando bajo.) pee 


Aut. (Como! Esta es la vez primera que V. S.| 


me manda una cosa semejante.) 

Mon. (Lo quiero. Deseo dar este buen rato al ge- 
neral. : pu 

Ars. (En tal caso no replico. Qué lástima!-Yo que 
me las apuesto con el mismo Ad-el-Kadel..) 

Kexo. Vamos, vamos... ya estan ahi los caballos. 
(señalando á la izquierda.) e 

Mon. Me has entendido ? 

Aut. Si señor. Procuraré... (con pena.) + 

Kero. Ahora veremos. (d Ali ) 

Aut. No se lo aconsejo. (yéndose.) 

Kero. Eh ? Qué ha dicho? (vase.) : 

Voz. (dentro.) Plaza á los ginetes, (suena el clarin.) 

Ana. Y mis 20 luises? (al marqués desde el balcon.) 

Mon. Apostamos 40? ( Kerouan sale con una esca- 
lera que apoya en el árbol grande que hay dá 
la izquierda.) Sí a 

Ana. Sean. ' 

Mon. Qué, no vas á la tribuna? 


Kero. No séñor. Temo no poder contenerme si 


hace un desatino... (siguen en el balcon Ana y 
_Brias.) * LR 

Brias. Condesa... los 40 luises de usted se que- 
dan atrás. (mirando á la liza). 

Mon. (Se atreverá a ganar Ali, y á desobede- 
cerme!) , A 

Kego. Es un chico que vale... (en la escalera.) 


Axa. Sin embargo, el jokei del general adelanta 


E- ahora... 
Mos. (Respiro! 


Krro. Oh! Ah! (alargando la cabeza con inquietud 


y en seguida baja.) 
Mon. 60 luises. Yo 
Ana. Ciento. - 

Mon. Ciento. : 


Brias. Ali vuelve á ganar terreno. (Kerouan ha 
vir d Brias se ant- 


estado oyendo la apuesta, y al 
ma y vuelve á subir la escalera contento.) 
Kkzro. No lo decia yo? 


LA ALQUERIA 


| Monr. (Ya lo creo!) 


conozco bien á Ali. (4. Ana.) 


0 Dichos y Porsic: ARE ES 
Ponnic. Pero dónde anda toda la gente? Padrino? 


(dando voces; se oyen aplausos.) 
Mont. Erés tú, Pornic? A quién buscas ?.. 
Pornic. Dios guarde á V. 5. señor Marqués. 

caba al Señor Kerouan. A E ; 
Monr. Ahi le tienes. Creo le harás un favor con 

impedirle que vea la derrota de sus caballos 

bretones, A be 
Pornic. Que la vea! No ha querido traerme? Me 

alegro! Dónde está ? PAN 


Bus- 


Monr. No lo ves? a : : AS CITOÓA 
Pornic. Ah! Padrino! (al pie de la escalera.) 
Kero. Calle ! Qué es lo que hace ? Suéltale mas 
bridas, mas. (mirando d la liza y gritando.) 
Poknic. Padrino! 0. a E e 
Kero. Pero ha perdido el seso? Si parece que 
lo está hacierído adrede! (lo mismo.) 


Voces. (Dentro! ) Bravo! Bravo ! (dentro tóda la 
gente; Ana y Brias desde el balcon aplauden : se 
repiten los aplausos y se oye la música.) 

Ana. Coronel... me debe usted cien luises. (desde 
el balcon y se entran.) a cad 0 

Kexo. Torpe! Imbécil! Y á eso llaman montar 
á caballo! Miserable! (bajándose de la escalera, 
y andando con ella dá cuestas por la escena.) 

Ponnic. Padrino... he venido 4... E 

Kero. Déjame. (dejando la escalera.) 

(En este momento mucha gente atraviesa otra vez la 
escena por el fondo, y en seguida salen' el General, apo- 
yado en Dómingo y reventando de gozo: encuentra á 
Monteclain que se pasea sonriendo.) El 
Gene. Ah! Señor Marqués... Señor Marqués. To- 

davia valemos algo... nosotros los de tiempos 
antiguos... Si no corremos ya, sabemos hacer 
correr... Jeny, Jeny... (al bastidor.) soy conti- 
go al instante. Quiero irá verámi pobre Jo- 
key. (con aire de triunfo.) Se ha portado como 
un héroe, y merece... hasta la vista, coronel... 
hasta la vista !... (se vd y Domingo.) 
Mon. ( Bien vale esa alegría 105 cien luises ! Oh! 


Estoy seguro que me aborrece mucho menos 


ahora.) Apu Y 
Kuno. No se lo perdonaré nunca. (siempre perse- 
guido de Pornic.) E 
Poxnic. Padrino! O 
Kexo. El diablo cargue contigo. 
Mon. (Pobre Kerouan! Dejemos que Se le pase su 
inocente cólera, y vamos á consolar á Ali, 
(vase.) : YES y EA 
(En este instante sale Jeny con la señora de Brias y 
su hija, y varios jóvenes y señoras. Monteclain saluda 
respetuosamente á Jeny , Y luego á las demas señoras y 
se vá. Todas ellas permanecen hablando en el fondo. 
Kerouan sigue paseando agitado y segúido siempre de 


| Pornic.) 


que todo. lo saben !..... 
Pornic. Eso es ,. (siguiéndol 
Kerov. Y porque trotan 
un triste caballo de layemonta.... 
Pounic. (en el. mismo tom y siguiéndolo. Jeny ha 
reparado en los dos Cy gran atencion.) Un pen- 
co, lo que se llama/4n DEenCO». > 10 Eos 
Kerov (lo mismo.) Sefiguran que son capaces de 
correr en animgles de valia”, de reput cion, 
que tienen pies1e fuego y una boca de niño 


Kerov. Porque vienen de E de Argel, creen 


el ejercicio sobre 


| 
| | 


. 
/ 


DE BRETAÑA. 


reciennacido, Imbécil. (Jeny parada le observa ; 
con mas atencion.) 

Ponnic. Imbécil. (lo mismo, siguiénd ole.) 

Kerova. Qué dices? (parándose y volviéndose d 
Pornic. Las señoras y caballeros se dirigen hácia 
el parador.) 

Pornic. Digo... Imbécil... (pardndose.) 

Krrou. Cómo! Y es asi como tú hablas de mi 
hijo ? Tunante! 

Porxic. Su hijo de usted ? Su hijo de usted? Calle! 
Era él !... Me alegro! 
Kesov. Te alegras? Pues 

tada.) 

Pornic. Padrino... padrino... sosiéguese usted... 
si yo quise decir que me alegraba de su vuelta! 
(entran todos en el parador, Jeny se queda obser- 
vándolos.) de 

Kuerov. Pero á qué has venido aqui? 

Ponxic. Es que... ayer.. la señorita Luisa... 

Krnou. Mi hija? Le ha sucedido alguna cosa ? 
(Jeny escucha con gran cuidado.) 

Jeny: (Hablan de Luisa. ) 

Poknic. Hizo.. como si dijéramos un lio de ropa.. 
y me dijo que aunque habia pasado en casa de 
su hermana de usted tres meses y solo hacia 
cuatro dias que estaba-de vuelta... iba a vol- 
verse allá, mientras usted se estaba por aqui. 

Kerov. Bien; y qué ? [. 

Pornic. Que... en seguida... me dijo... si cuando 
mi padre venga de las carreras, no he vuelto 
yo... dale esta carta. (sacandola.) 


toma. (le da una bofe- 


Ktnou. Esta carta? Y por qué me la traes aqui? 


Pornic. Porque .. al decirme eso... la señorita 
Luisa, tenia los ojos tan hinchados... como de 
llorar... y UNA voz tan ronca... la verdad, me 
asusté... enganché un carro... y... he venido á 
traer el billete. ; : 

Kesou. No comprendo... Magdalena! Magdalena! 

- (llamando y luegoá Pornic.) En dónde está, Lor- 

e! Me dás la carta cuando te consta que no 

sé leer! Magdalena ! 

.Jexy. No podria yoreemplazarla, Kerouañ? (acer- 
cándose vivamente.) 

Ker. Como! tanto honor, señorita Jeny... con 
mil amores... usted es la amiga de Luisa... y 

_ estoy bien seguro que sentiria usted. mucho 
cualquier cosa que á ella le hubiese aconteci- 
«do! Qué es lo que tienes tú, que hacer aquí. (4 
Pornic.) : 

(Pornic se acerca á escuchar; Kerouan le coje de una 
oreja y lo deja al fondo de la escena ; entretanto, Jeny 
lee para sí la carta.) ; 
JenY. (Gran Dios!) a 
Kes. (volviendo al lado de Jeny.) Vaya, lea usted, 

lea usted; me late de tal suerte el corazon. 
Qué es lo que dice? Está mala por ventura? 

Jesy. No... no... (sin saber que responder.) 

Ken. Pero que es lo que dice? (aplica el oido pa- 
ra oir la carta que Jeny no lee.) , 

Juny. Que ha sabido que su tia Susana está en- 

ferma... y parte para cuidarla. 

Ker. Ah! Bien. Ya me lo dijo Pornic. No hay 
mas? : 

JeEnY. No hay mas. cid 0 

Ken. Es singular! (despues que toma la carta á Je- 
ny y pasando su vista por ella, como admirado de 

qe pocos renglones, sale Monteclain.) 

Món. Y bien, pobre Kerouan, se ha aplacado tu 


cólera contra Alí? 
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Kin. (lomúndole de la mano y llevándole aparte. 
Una palabra , señor marqués. : 

Mon. (á kerouan que le ha hablado bajo; Jeny 
muestra grande inquietud.) Quieres que te lea 
esa carta? : 

Kern. Si, al instante! 

JEnY. Dios mio! Está 

Mos. (Que inquieta está 
Pero si ya la señorita 
(con intencion.) 

Kgs. No importa! 

Mon. (Acerté!) 

Ken. Me la ba leido de un modo que... 
leála usted. 

Mos. Bueno. (lee para si.) (Cielos!) 

Ken. Y bien? 

Mon. Nada.!. La señorita Jeny te dijo que... 


perdida!) 
Jeny ' Qué será esto?) 
Jeny te la ha leido... 


En in, 


| Ker. Que mi bija partía para asistir á mi herma- 


na Susana.... 

Mos. (Uh! noble criatura!) Pues eso es... 

Kern. A mi hermana Susana que está enferma!... 

Mon. Que está enferma; cabal.... No hay en la 
carta otra cosa que lo que te ha leido esta se- 
ñorita, á cuyos pies temgo el honor de' po- 
nerme! 

Jeny. (Ah! me ha comprendido!) (le devuelve el 
saludo.) 

Kern. Es estraño! la carta me parecia, mas larga. 
(pensativo.) : 

Mon. Porque me pone en ella las cuentas de la 
alqueria para que yo las apruebe. 

Ker. Va! (alarga la mano para tomar la carta, 
Monteclain se la guarda.) 

Mon. Las revisaremos un dia de estos. 

Juny. (Oh! si yo pudiese llegar alli antes que Ke- 
rouan!) (vase.) ' 

Gene. (dentro.) Domingo! E 

Kern. (d Alí que sale.) Te has portado por vida 
mia! (al verle.) 

Mon. (uracias, mi fiel Alí.) (d él.) 

Ker. A ver si nos volvemós á la Alqueria.... no 
dijiste, que habias traido un carro?.. (á Por- 
nic.) 

Pon. Pero si... Cristóbal!.. (mirándole.) 

Ker. El carro, necio! 

Pos. Ahi fuera está!... (de mal humor.) 

(Sale el general con Domingo y su hija, Ana, Brias 

y los otros jóvenes salen del parador.) 

Gene. No, no. Quiero irme en compañía de Ke- 
rouan! (a Jeny.) ner 
JenY. (No.puedo salvarla!) (echa una mirada de 

súplica á Monteclaín que la comprende.) 

Mox. Perdone usted , general, pero necesito de 
Kerouan y de Alí, por un par de dias. 

Grxe. Caballero, Kerouan es su arrendalario y 
no me Opongo... 

Kex. Pero señor marqués... 

Mon. Es preciso... 

Por. Entonces, partiré solo... 

Mon. Quédate tambien. 

Ana. (Nose vá.) 

Mon. Adios, mi general! 

GEnE. Adios, marqués! 

Jeny. (Oh! mil gracias, en nombre de ella.) 
se d Monteclain.) 

Mon. Sálvela usted si es tiempo. 

Axa. (Se hablan bajo. Ah! Pornic no ha mentido. 
Ya tengo un arma poderosa para triunfar!) 


FIN DEL a PRIMERO. 
5 : 


(al ir- 
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ACTO SEGUNDO. 
El teatro representa la entrada de la Alqueria de Ke- 


rouan. A la izquierda del espectador, puertas que. condu- 
cen á las habitaciones interiores, y fachada de la casa. 


Al fondo una especie, de cercado ó empalizada, cuya 


puerta la forman dos barras de madera: mas allá de la 
empalizada un árbol pintoresco. A la derecha del públi= 
co, asientos de piedra bajo un emparrado, y sillas culo- 
cadas exprofeso como para celebrar una fiesta. 


ESCENA PRIMERA. 


MAGDALENA, Luisa, sentada, Pornic, colocando las 
E dE sillas, 


Mac. Vamos, despacha. (á Pornic.) Tanto tiempo | 


- para nada. 2 

Por. No corre prisa. di AA 

Mac. Pues! Daremos lugar á que todo el mundo 
NEnEAA: y yo no me habré puesto siquiera una 
Mor... Pola cOn 

Por. Coqueta! POE : : 

Mac. Coqueta, porque quiero presentarme como 
es regular en la fiesta de hoy? ' 

Lux. La fiesta de hoy... (con amargura.) 

Mac. Con que tono lo dices! Nadie lo creeria.... 
al fin es tu cumpleaños, y el señor marqués de 
Monteclain ha querido que se celebre con to- 
da solemnidad. Que buen amo! No es cierto? 
A ejemplo de sus antepasados, ha mandado 
preparar una fiesta; y como no hay en su Cas- 

* tillo dama alguna, te ha nombrado la reina del 
baile. Y eso que no faltan por estos contornos 
señoras de Paris que pudieran... ha convida- 
do á todos sus amigos. 

«Lur. Que suplicio!.. (ap.) 
Por. Por señas que apenas volvimos de las corrí- 
- das, hace cuatro dlas, no se ha ocupado de otra 


cosa. Ha visto usted, señorita, qué bien ha|- 


_ mandado adornar la alameda del parque? 

Mac. Pero Luisa, es posible que nada te haga 
desechar esa tristeza?... Vamos, vamos. Si mi 
tio Kerouan viniese y te encontrára asi... 

Por. Ya baja! No sabes que está con el general re- 
corriendo estos alrededores desde esta maña= 
na? Y que trabajo le ha costado reducir al vie- 
jo á que asistieseá la fiesta! No queria admi- 


Vir el convite del señor marqués... Pero el se=| 


ñor Kerouan es mas testarudo, y hasta que 
lo.consiguio... Si el otro supiera.... (con mali- 
cia.) : os 

Mas. Qué? pi 

Por. Nada. (No tardará mucho.) 

Mac. Alguna habladuría de las tuyas. 

Por. Pues!  * si 

Lur. Siempre estais riñendo! 

Por. Porque en todo se mete, 

Mac. Porque te conozco, y se 
siempre de todo. ¿e 

_Lcr, Basta. a de 

Mac. (á Luisa.) Mira, sin ir mas lejos, el sobre- 
saltu que causó hace cuatro dias á tu padre, 
cuando le fue á llevar tu carta á las corridas. 

Lu1. (Cielos!) 

Por. Yo... 

Mac, (imitándole.) ! 
Luisa..! me he asustado..! puro pretesto para 
irse alli á divertir. he as i 

Por. Mientes. st 


lo mal que piensas 


Ss 


Lor. Jeny! Jeny! E E o. 
JENY. Si, yo que me he delantado á mi padte, pa- 


| Lu. Siempre! 


Lu. Ninguna. 


He visto llorar 4 la señorita 


LA ALQUERIA 
| Mac. Hemos vuelto... Y qué? te encontramos 19 


mismo que siempre. Ni aun siquiera tuviste 
necesidad, segun nos han contidy "ud visilar 
de nuevo 4 tu tia, pues supiste despues que 
estaba mejor. Qué dices á eso?... (á Pornic.) 
Por. Qué se yo? e 
Mac. Ah! la señorita Jeny... Ya deben estar cer- 
ca el general y tu padre! Yo voy 4 adornarme 
Un poco. (vase por la izquierda.) 
Lon 'Si, si: LS age dE 


Por. Y yo tambien quiero adornarme... Me vo 


á poner mis zapátos nuevos. 
ta de la izquierda.) pa 
2 0 ESCENA ll. Pe 
Luisa y Jeny. A 
eres tú? 


(vase por la piero: 


A 


. ra prestarte la serenidad de que careces, y ro- 
garte que no noten en la fiesta tu profunda 
melancolía: ánimo, Luisa, mi buena amiga; es 

- preciso que no dés que sospechar á nadie... 


Lu1. Y podré por ventura?... Si conocieras, Je- 


ny, ló que sufre mi alina, la honda desespera- 
ción que me consume... Oh! Soy muy desgra- 
ciada!. vn : ; 


JENY. Acuérdate á qué horribles estremos ésa 


desesperacion iba á conducirte hace: pocos 
dias. q E 


Lur. Ah! Si tú no llegas á impedirlo... o 
JenY. Te hubieras dado la muerte! Y tu hijo, 


Luisa? Y el cielo? 


Lu1. Pero... no comprendes que esta situacion 


no puede prolongarse? He vivido ausente de 
mi padre tres meses, fingiendo hallarme en 
- casa de mi tia, á veinte leguas de aqui, y cúuan- 
do menos se espere, una carta de élla , el me- 
nor incidente, descubrirá que en ese tiempo 
no he estado úna vez sola donde mi padre me 
juzgaba... Qué haré entonces, Jeny? Confésar 
que presa de crueles remordimientos, habia 


ido á echarme á tus pies y que como á mi úni=" 


ca amiga de la infancia, te habia revelado par- 
te de mi fatal secreto? - ' RIO 


Jexr. Por Dios!.. (mirando á todos lados.) 


Lu1. Que tú te apiadaste de mi, que me acon- 
sejaste esa ausencia para evitar los males 
que me amenazaban, y me confiaste al cui- 
dado de esa pobre anciana, en cuya cabaña 
existe oculto desde entonces el fruto de mi 
infeliz pasion! Ah! Que será de él, de mi, el 
dia funesto en que todo se descubriera ? Pero 
tú lo protejerás como hasta aquí, Jeny, tú 
que frecuentemente vas á llevarle los ósculos 
de amor que su madre no puede estampar en 
su frente pura, tú no lo abandonarás si yo 
MUeros o 

JenY. Siempre ese mismo pensamiento. 


PRA 


Juny. Y por qué, Luisa? Tan pocas esperanzas 
tienes en el porvenir? A Ese 


Jenr. Oh !.. imposible. Ya es fuerza que yo se: 
el nombre que con tan increible tenacidad me 
has ocultado hasta ahora... A mi, tu fiel ami- 
. ga, á quien nada reservaste nunca... 
Lui. Jeny... Perdóname... no puedo. "4. 
Jeny. Pero... será ese hombre capaz de dejar 
abandonada á tu dolor? Quién es? Habla. - 


be BrETAÑA. 


Lur. No, no! 

JewY. Pues bien, desisto. por ahora de saberlo. 
Tu amistad... no pode reser ebro por DEnO tiem- 
poá la mia... 

Lui. Tal vez. 

JeEnY. Desecha esas. terribles ideas que te per- 
siguen; alienta, mi querida Luisa... Dios no 
ha querido que cometieses el crimen que me- 
ditabas. Dios sin duda, puso en mi mano la 
carta que: á tu padre escribiste... Un suicidio, 
Luisa!... No sabes que es el mayor de los: de- 
litos ! Uh! por fortuna pude llegar á tiempo. 
Yo te ayudaré á soportar tus dolores, yo in- 
vocaré contigo la clemencia del cielo... yo 
seré el apoyo “de tu hijo, suceda lo que quie- 
ra.. rd sabes que no estoy sola para velar 
por 

Lui. Si, si... El marqués de Monteclain, .. ese 
alma generosa.. | 

JEnY. Aunque sin conocerme se asoció desde 
luego á mis sentimientos... Oh! los nobles 
corazones tienen un mudo lenguaje para com- 
prenderse sin la menor palabra! 

Lur. Con cuanto placer le veria dichoso... Es 
tan digno de ser amado... Jeny!.. 

JEnY. (tristemente. .) 0h ! no prosigas! 

Lcr. Como! 

JenY, Nada, Dejemos esto; y piensa que tu pa- 
dre debe llegar en el inslante... yo me ade- 

.  Yanté á pocos pasos de aqui.. 

Lou1. Y el tuyo asistirá tambien á la fiesta? 

Jen. Para marcharse en seguida. El paseo le 
ha fatigado mucho, y aun no habria venidó 
si hubiésemos encontrado á Jorge, á quien 
en vano aguardábamos hace mas de una hora 

ara que me acompañe. 

Lor. (turbada.) Jorge... vá á venir!.,. 

JeEnY. Si... mas para nada puede contarse con 
éL.. Tan alégre, tan bullicioso en otro tiem- 
po y ahora. presa de un dolor y de una me- 

eoma inesplicable. 

Lut. Y... tú no sabes... (con ansiedad,) 

Jexv. Silencio. He aqui á tu padre y al mio. 

Lur. Ah! Su presencia no: te asusta! tá eres 
dichosa! 


- 


y ESCENA mn. 


Diohas; oia EL GENERAL, Atr, Domino, des- 
pues PorNic Y MAGDALENA, dos criados de la Al- 
quería... 


(El general sale apoyado en el brazo de Kerouan. Al 
tiempo en que vá á pasar la puerta, Ali salta rápida- 
mente por encima de la empalizada con su fusil de caza 

y se'cuadra militarmente delante del general.) : 

Att. Fuera de enmedio. ... (4 Los criados. ) Firmes! 
Presenten.. 

Ken. Ola! Eres tú, Cristóbal? 

GENE. (sonriendo.) Buena. apostura! 

Dom. Yo las he visto mejores!, 

Ker. Y... que vienesáanunciarnos tan. solemne- 
.mente?,. (d Ali.) 

Aur. Que los mozos del: pais, ¡llegarán pronto 
“con la música al frente á: buscar 4 la reina de 
la fiesta. ' 

Gesk. Veslo quete decia? tá Kerouan señalando 
á las dos jóvenes.) j 

KER. Qué? , . 

GENE. Siempre hablando en secreto L Mollilin y 
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Cualquiera que os viese asi 4 todas horas, 
creería que teniais ambas que: gobernar un 
reino! : 

Lur. Era yo... yo sola, señor general, la: que 
«hablaba con J eny. 

Keht Y has hecho bien. Que diablos ! No parece 
sino que al esperar una fiesta, no tienen de 
que charlar dos muchachas. 

Gene. (á Jeny.) Tanta prisa para adelantarte á 
nosotros, y aun no has ofrecido, segun veo, 
tu regalo á Luisa? 

JewY. (acordándouse.) Se lo estaba anunciando 
precisamente. (saca una cajita.) Estos son los 
pendientes. (a Luisa.) Admitelos como prue- 
ba de nuestra amistad. 

Ker. tiombre!.. (al general.) 

GENE. Son cosas de chicas... 

Lu. Te agradezco... 

JuenY. Voy á ponértelos. (lo hace.) 

Kerr. Muchas gracias, señorita Jeny... 

Jeny. Te están muy bien. 

Ker. (al general señalando á Luisa.) Es mu ya 
mosa, no es verdad? La quiero tanto!) 

GENE. (Mas que yo á la mia?..) 

Ken. (Lo mismo.) (sale Magdaleza.) 

Dom. Hola, graciosa Magdalena! 

Mac. Buenos dias, señor¿Domingo... Mi general... 

Pox. (saliendo. ) (Ya están aqui “todos... NO... Lo- 
dos, no...) ¿con intencion.) 

GeEwr. Adios, muchacha.. . tambien es muy oz 
da... muy graciosa ! (d Kerouan. ) 

Dom. Muy graciosa. (por detrás de ella y d su 01- 
do, Se presenta Jorge.) 

Mac. Dale. (retirándose.) 

Lur. (Es él.) (con gran emocion al verle.) 

GENE. Vuelve á darme tu brazo, Kerouan. Hoy 
me tiene la gota completamente. inutilizado. 
Y ya que mi señor hijo... + 

Jor. Aqui estoy, padre mio. 

JenY. Qué tienes? (4 Luisa viendo su turbacion.,) 

GENE.- Ah! vino usted al fin, caballero ? No pa- 
“rece sino que se esmera usted en recordarme 
faltas que yo en cambio desearia olvidar. Lu 
coge del brazo de Jorge.) 

Kker. (Vamos, vamos, sé mas indulgent8)) 

Por. (Si no vendrá !) 

GENE. (á Jorge.) Qué !.. no guícticitas á Luisa por 
su cumpleaños? 

Jon. (Cielos !) Si, iba.. 

Lv1. Yo agradezco en el alma... (se oye muy le- 
jano ruido de música.) e 

Ken. Dejémonos de salutaciones. Ah! Ya oigo 
el ruido de la música. Y cuanta gente llega! 
_(asomándose á la empalizada.) 

Mas. Que gusto! (Jorge y Luisa se están mirando 
oculla y fijamente. ) 

Ken. Calle! Y todos los señores y señoras que 
««hay.en :estos alrededores, con el señor mar- 
qués á la cabeza! 

Gene. El marqués ! (enojado.) 

Att. Mi.coronel!.. Viva. 


¡GExE. Adios, Kerouan. 


Ker.. Como... como... Simon , amigo mio... 
GENE. Me voy! 


Ker. Te vas? 
'¡GeEnx. Cedo el puesto á Mr. de Monteclain, yn me 


llevo á mi bija. 
Ken. Oh! 
Geuwse. Ya sabes que estoy muy cansado, que te 
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decia que pensaba relirarme... 


Ker. Pero Jeny... Eso no es regular... Simon, tu | 


hija debia acompañar á la mia, y nos haces 
«un público desprecio... á nosotros... ea 
GENE. Yo despreciarte!.. Kerouan ! á ti, mi mas 
antiguo amigo!.. No, mo... Si has de creer 
semejante cosa... que se quede Jeny con su 
hermano y Domingo... Yo, lo repito, me voy... 
Creo que dejando á Jeny, hago por ti lo que 
no haria por nadie. Ae : 
Ker. Pues bien. Sea en horabuena. Pero... yo 
«10 quiero que estés solo en tu quinta. Y en 
cuanto reciba al marqués... corro á buscarte 
- y. hos iremos juntos allá! Í 
GexE. Me alegro. Asi charlaremos... Domingo, 
sígueme: pronto volverás al lado de Jeny., 
JenY. Pero padre mio, se va usted? de 
GENE. Hija... la gota, y... Adios, Luisa. Quiero 
que Jeny, se quede contigo... es mi gusto. 
Jorge, (ap.:á4* Jorge.) acuérdese usted de que 
el otro dia se atrevió Mr. de Monteclain á 
+ combidar á su hermana de usted á un baile, 
á pesar de nuestra conocida enemistad. A 
usted le confio el honor de Jeny... me voy tran- 
quilo... y baka 
Jor. Puede usted estarlo. 
GENE. Adios. . $ dto 
Por. (La deja sola!) (con malicia.) 
Ker. Espérame. 
GENE. No tardes... 
quierda.) E 
Kex. (abrazando á Luisa.) Dame un abrazo, te- 
soro mio! Hoy todo el mundo se agolpa á tu 
lado para festejarte... Que linda estás... que 
linda ! si tu pobre madre te viese!.. Ah! pero 
esta no es ocasion de entristecernos!...tam- 
bien tú? (viéndola enjugar sus lágrimas.) 
Jor. (Qué tormento!) bl 
Kex. Has dado ahora en llorar á cada instante... 
JEnY. Luisa... (Suena la música muy cerca.) 
Por. Ya están aqui. (Y ella!). ; 
Ken. (besándola en la frente.) Ea, ya pasó, angel 
de mi vida. 
Jor. (Ana!!) (mirando al foro.) 


ESCENA IV, 


KeERrovAN, Luisa, Jeny, Att, MacnateEna, JorcE, MON- 
TECLAIN, ANA, Buias, Mm. ne Brias, Jóvenes ami- 
gos de Monteclain, Señoras, Aldeanos y Aldeanas 
 Dretones, Músicos campestres, despues Domingo. 
(Los músicos vienen delante tocando canciones del 
«pais y abren calle en la puerta de la empalizada á la co- 
mitiva. Monteclain viene dando el brazo á Mme. de Brias; 
Brias á Ana, un Joven á Madamoiselle de Brias; los otros 
á las demas señoras. Monteclain trae un ramo de flores y 
lo mismo los Aldeanos que vienen los últimos.) 


(vase con Dómingo por la ¿z- 


Keu. Señor Marqués... (adelantándose: cesa la mú- 
sica.) 
Mon. A Dios, mi buen amigo... señorita... (saluda 
á Jeny; en seguida se dirige á los demas y señala ad 
Luisa.) He aqui la hermosa Reina de nuestra 
campestre fiesta, Señores. (Luisa se inclina. Se 
sueltan unos y otros.) : 
Mnutk. Bri. 
¿ Jeny.: : (ada A j 
JEnY. Señora... Matilde, me alegro de verte á 
nuestro lado. (á esta.) ES 
Mon. Querida, Luisa... admita 


(á-todos.) Es muy linda. Buenos dias, 


usted mi sencillo 
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homenage de afecto, y el que ademas le ofre= 
cen sus buenos amigos. (presenta su ramillete ú 


Luisa y lo mismo los aldeanos.) oo 
Ana. (Es original toda esta ceremonia.) (4 Brias 
con risa burlona.) O A ETE: 
Brias. (En algo hemos de pasar el tiempo.) (4 
Ana.) ARE PE EA di ke 
(Magdalena ya Pado á un lado los ramilletes. Por- 
nic se ha acercado á Ana mirándola con señales. de secre- 
ta inteligencia; Jeny habla con Matilde Brias y su madre.) 
Ker. Llanto honor, señor Marqués, me aboga de 
alegria. té ua ar EOS PE 
Mon. Luisa. ló merece. ta... ad 
Luisa. 'Ah! es usted el mas noble, el mas... (ú 
«Monteciain hc púci AE 
Mon. (Prudencia!) (á ella, ) ubás E 
ANA. (Ya sabes lo que has de hacer.) (4 Pornic 
que se confunde con los Aldeanos.) 0 
Brias. Y no nos honrará el General esta maña- 
na? (á Jeny pasando á sulado.) a 
Jor. (A que ha venido usted?) Le ERE 
(Jorge se ha acercado á Ana, y le dice velozmente el 
aparte último, lo mismo ella.) : : 
Ana. (Por su respuesta; ya. 
ro su nombre.) e 
Jon. (Jamás, señora.) o. 
Ana, (Bien. Pronto usted y mis demas enemigos, 
no podrán impedir que lo lleve... cuando el 
apellido D* Esteve... no pueda ostentar ese 
orgullo que le distingue...) É 
Jokr. (Cómo?) CAEN 
Ana. (Qué decide usted?) A 
JOR. (El desprecio, el odio para siempre!) 
ANa. (Lo veremos.) a 
Jor. (Infeliz de usted, si hubiese tramado alguna 
de sus infernales intrigas!) 
Mon. Ucupe la reina el puesto que sus gracias le 
han conquistado. Señores, tomemos asientos. : 
Van á bailar mis fieles compatriotas, y aunque 
no resonarán en estos sitios los agitados Wal- 
ses dela corte, las amenas danzas del pais tie- 
nen toda la poesia necesaria para que olvide- 
mos por algunos instantes nuestros espléndi- 


ñ 


o 


op 
SS 


A 
le he dicho que quie- 
A. O E me AS 

A AE 


¿NBA 


7 ¿me : 


ER 


dos saraos. 6 E 

(Todos se sientan. Kerouan que ha estado antes ha= 
blando con el Marqués como pidiéndole permiso para re- 
tirarse, se vá. Los convidados ocupan las hileras de sillas 
de la derecha: algunos quedan de pie. Los aldeanos, Mag- 
dalcna y Pornic, se colocan á la izquierda, y tambien al- 
gunos jóvenes elegantes. Jorge está entre ellos, recostado 
de piesobre el muro de la casa y con los brazos cruzados, 
permanece con la vista fija y tristemente á Luisa, que 
sentada en la primerasilla de la hilera por el lado del pú- 
blico, no aparta tampoco su vista de él. Al lado de Lui- 
sa está sentada Jeny, despues Matilde y su madre. Mon= 
teclain está tambien en pie detrás de Luisa y Jeny con 
Una mano apoyada en uno de los espaldares, é inclinán- 
dose de vez en cuando, mientras dura el baile, á hablar 
con Jeny y Luisa. Ana está sentada allado derecho con 
Mme. de Brias y su hijo: detrás de ella, y en pie, varios jó- 
venesquela obsequian. Los músicos se colocan enel fondo 
Tocan un baile, se adelantan seis aldeanos, y danzan al 
compás. Seria oportuno un' coro que acompañase al baile 
campestre. Ana observa á Monteclain hablar con Jeny, y 
se supone que hace algunas observaciones sobre ellos; 4 
los Jóvenes que la cercan y que acojen con risa las pala= 
bras de Ana. El baile cesa y los aldeanos aplauden.) 


Ana. (á este y demas que la cercan.) Se acuerda us- 
ted, Brias, de lo quele dije antes de llegar aqui? 
Mire usted á aquel angel, palpitando bajo la 

mirada satánica de Monteclain. 
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Baras. Y Jorge como si nada viese! 0 

Axa. Yo creo que Monteclain no necesita de las 
distraciones de Mr. Jorge. > 

Los Jovenes. Cómo? (bajo.).. 

Mon. (ad todos.) señores, propongo un paseo por 
la alameda del parque. (por los aldeanos.) Alli 
disponen tambien estos buenos amigos, algu- 
nos juegos. (algunos se levantan.) 

Mar. ame lu brazo, Jeny. 

Bxiss. En buen hora. (toma del brazo d Ana y ú 
su Madre. » 

Ana. Vamos? (todos empiezan á irse.) 

At. Tú conmigo, primita. (dando el brazo á Mag- 
dalena. : 8, 

Mas. Con mucho gusto (Jorge, Luisa y el Marqués 
se quedan un poco atrás.) 

Luisa. (bajo deteniendole.) Jorge!.. Por piedad 
una palabra! Ñ 

Mos. Luisa... (adelantándose viendo el movimiento 
de esta.) 

Jor. (Uh! que no sepa que usted conoce al hom- 
bre...) (al Marqués.) 

Luisa. Cielos! (comprendiéndolo,) 

Mox. Luisa! Luisa! He jurado ser su segundo pa- 
dre! Duda usted de mi? a : 

Luisa. Ah!... (cubriéndose el rostro.) 

Mox. Jorge es miamigo... Le aprecio tanto como 
á usted... Silencio por Dios. (vase.) 


ESCENA V. 


Jorge y Luisa. 


Luisa. Jorje! Jorje! (con acento irritado pero 
comprimido.) Ya me faltan las fuerzas! Mi re- 
signación ha llegado á su colmo !... Es preciso 
puner un término á esta horrible posicion ! 

JorJk. Luisa, valor!... 

Lursa. Valor !... Todavia ! siempre esa misma pa- 
labra !... Usted nov sabelo que estoy sufriendo! 

JorJu. Mas bajo... mas bajo !... Pueden virnos. 

Luisa. Si desde hace: dos meses hubiera usted 

rocurado verme, no me veria obligada á ha- 
larle á usted 'asi,.. En medio de esa fiesta... 
Pero usted... usted ,. me ha dejado durante 
todo este tiempo, triste, sola, desesperada... 


Jox1E. Oh! Si tu supieses, Luisa, los peligros que | 


nos rodean... 
Luisa. Lo que yo sé es que no puedo soportar 
mis tormentos... lo que yo sé, es, que sin el 
- cariño de su hermana de usted, hubiera pues- 
to fin á mi vida!... Lo que yo sé... 
Jorse. Por compasion... sosiégate: una mirada, 
una palabra sola puede perdernos! . 
Luisa. Si, tiene usted razon... Ya estoy tranqui- 
la... Ya hablo bajo .. Ya me contengo... Pero... 
«Usted comprenderá... que no me es posible 
vivir de este modo, que... Ay!... me falta el 
aliento... me ahogo..! Me es preciso callar !... 
dedo Si, acuérdate de lo que me tienes prome- 
tido. E 
Luisa. Lo que yo he prometido á usted?... 
- ForJE. Si, esperar con resignacion... 


Luisa, Esperar!... Siempre esperar!... Escucha, ' 


Jorje. Si tú me desprecias porque te amé al 
verte abandonado y casi ab.rrecido de tu pa- 
dre; si quieres abandonarme porque he llora- 
do contigo cuando herian tu corazon crueles 
tormentos; si no soy á tus ojos mas que un 
objeto de desprecio... dímelo. Yo tendré ya» 


lor para morir... pero ' créeme... no lo tengo 
contra ese silencio que te ímpones, y que 
me mata lentamente. 

JorJE. Luisa, yo teamo, te amo, como se ama á 
Dios... mas pesa sobre mi una fatalidad espan- 
tosa, un secreto horrible. 1 

Lursa. Sea cualquiera, habla, dimelo... Eres por 
ventura culpable de alguna grave falta..? Lu 
padre te la ha perdonado, puesto que has vuel- 
toá su casa... YO, si; Jorje... que no disfruto 
un instante de sosiego. Vivir en un continuo 
fingimiento; sonreir á mi hermano, tan sen- 
cillamente amable y bueno... Abrazar á mi 
padre, á ese viejo y leal soldado de la religion 
y del honor... ver su inquietud, cuando yo su=- 
fro; escuchar sus plegarias al cielo, cuando 
loro... ah !... Este es un suplicio inesplicable! 
Yo no puedo, Dios mio... Le estoy usurpando 
sus caricias, robándole un afecto de que no 
soy digna... robándole.,. basta el pan de su me- 
sa, en la cual ocupo el puestode mi madre... de 
mi madre, esposa fiel y casta, cuya memoria 
estoy ultrajando... Oh! Esto es demasiado. Es 
preciso conc!uir de una vez ! Es preciso decir 
la verdad. 

Jou. Seria condenarnos á una muerte segura. 

Luisa. Tienes miedo de morir ! (con sarcasmo.) 

Jose. No, Luisa. Pero lo tengo de verte sufrir 
otros mas crueles tormentos. - 

Luisa. Entonces, cuál es tu culpa?... Qué has he- 
cho, desgraciado, cuando ni aun quieres que 
diga el nombre del hermano que me ha perdi- 
do ála hermana que me ha salvado ? No consi- 
deras que algunas veces ella se preguntará á 
sí misma, que hasta dónde habrá llegado la 
infamia de mi crimen, cuando no me atrevo á 
revelar el nombre de mi eómplice * 


JorJE. Mi hermana es un ángel cuya inagotable 


bondad no te fallará nunca. 

Lursa. Pero esto no ha de tener un término? No 
llegará nunca el dia en que espiada esa culpa 
tuya, cualquiera que sea, me puedas dar tu 
nombrerehabilitado, ó perdido? Qué ni un áta- 
mo de esperanza en el porveuir? Jorje! No 
me hallo con fuerzas, con resignación bastan- 
te para combatir tan largos tormentos... Guar- 
da tu secreto... pero yo diré el mio! 

Jouse. Por piedad ! 

Luisa. No, no. Estoy viendo qne para mi acabó 
todo... que tus labios no pronuncian la menor 
palabra que miligue mis penas, que tu amor 
sin duda es un sueño... una menlira... que me 
has engañado... á dios. 

JorJg. Escucha. - : 

Luisa: A dios. (yéndose con resolucion.) 


ESCENA VI 
Dichos y MONTECLAIN. 


MonrE. Deténgase usted, pobre Luisa. 

Luisa. Señor Marqués... Me es imposible... Déje- 
me usted marchar. 

Mon. Un instante, siquiera. 

Luisa. Ni un dia, ni una hora... Quién sabe si 
mañana no volyeré á caer en la apatia horri- 
ble que mi desesperacion engendra?... Quién 
sabe si mañana no me verá usted muerta de 
dolor... ó loca .. (casi llorando.) 

JorsE. Marqués... usted que conoce nuestro se ' 


» 
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Ene « no la abandone usted. 

Luisa. : lo sabe todo! Ha tenido compasion 

de mi! de Pero ignora que se me condena á vivir 
- siempre deshonrada! . : 

Moxre. Luisa, yo solo sé que Jorje ha debido 
guardar su secreto; “y que usted debe quien 
callar todavia. 

Luisa. Ah! (queda pensativa y llorosa.) 

JoxJE. (Usted conoce el misterio fatal de mi vida!) 
(bajo al Marqués.) | 

Monr. (Si, y solo tengo que decir á ustedes una 
palabra,.. E AA (2d.) 

JowsE. (Esperad! Ah! usted no sabe entonces... ) 
(idem.) 

MonrE. (Mas que usted propio quizá.) (alto.) Pero 
velen ustedes sobre si mismos... sobre su hijo. 

Luisa. Mi hijo.!! Le amenaza poe ventura algun 
peligro ? 

MonrkE. No se; pero acabo de oir tan estrañas 
palabras hacé pocos instantes.. (4 Luisa.) Cor- 
ra usted á la cabaña de Marta yocúltele? en un 
Iugar mas seguro.. 
mi casa es siempre para usted la. de un: her- 

mano.) 

JorJu. Gracias, caballero. (estrechándole la mano.) 

Luisa, Si, si... Noy á verámi bijo! Ah! Quién 
se atreverá á arrancarlo de mis brazos? Su 


madre le-salvará de cualquier peligro que le 


amenace... (vtase corriendo.) 

MONTE. Sígala usted, Jorje: no la abandone us- 
ted... la. alegria de verá su hijo, puede ha- 
“cerla cometer alguna imprudencia. 

Joxss. Pero qué riesgos son esos? 

Moxrk. La Condesa de Beauval... 

JorJE. Infame... (dentro aplausos y bravos. Je | 

MoNrTE, Oye usted? Han concluido los juegos. Tal 
vez se dirijan aquí. No se detenga usted en 
velar por Luisa. 

ForJkE. Y nos veremos luego? 

Monrk, En mi castillo... A dios. (vase Jorje.) 


ESCENA VII. 
MONTECLAIN, despues Atl. 


Mont. Desventurados! Se librarán de las viles 
.asechanzas de la condesa? Acabo de verla con 
Brias; he oido que hablaban de un niño oculto 
en una cabaña... Si la condesa ha descubierto 
el secreto de Luisa... La condesa que lleva por 

-—doquiera la verguenza y la osdióha, .. Us pre- 
ciso castigarla de una vez! El duque D*He- 
ricy, mi “io, no me ha contestado. Cuando 
él la arrojó de su casa, se vió sin duda impul- 
sado por ese crimen misterioso que á ella se 
le atribuye. Si. Iré yo mismo. Lo mejor seria 
desde luego enviar alguno á Nantes, y.. 

Air. Mi coronel !.. Mi coronel!. »(rápidamente,) 

Mor. Qué ocurre? 

Aut. Mi coronel... usted no sabe lo que pasa? 
Una cosa lamentable! ''Se habla de ina joven 
seducida. 

Monr. (0h! Habia olvidado que él estaba aqui. ) 
(con terror.) 

Att. De una noble señorita.. 


Monr. (Respiro. No lo sabeau puedo alégarlo: ) 1" 


Att. Y de un niño oculto no sé en que parage... 


MoNT. (vivamente. ) Calumnia inventada por algun | 


miserable á quien será preciso casligar. 
Aur. Pero... se citan circunstancias ' positivas, 


. Sin olvidar que para todo, 
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terribles, y... sabeústed 4 quién acusan ? (mi- 
rándole y con empacho. JA e 
Mowr. (sin comprender que AU habla: por dl) Men- - 
tiras! Infames suposiciones que piden una 
5 respuesta pronta y severa. Escucha, Ali... Vas 
- 4 partir al momento. trás á Nantes á casa de 
Mr. D* avantiennes,.. Ya le conoces. : 
Aur. Si Señor. * > > 
Monr. Le dirás de mi parte, que es indispensa- 
- ble que venga en seguida A Monteclain, ó mas 
- bien, tú mismo le traerás contigo, A 
ALI. Pero si me pregunta... : : 
Moxr. Puedes contestarle que se trata del asunto 
sobre.el cual le tengo escrito .. añadiéndole 
que vá en ello la salvacion de... mia, dae: 
decir. 
Aut De usted ? Y: tódo se arreglar ARS 
Mor. Lo espero. Al meno Nada habré omili- 
do para lograrlo. 
Au (Dios lo haga, porque delo contrarios cel ge- 
- neral la mataria sin remedio.) (saliendo, 0) suo. 
Mor. Escucha. Di que preparen mi caballo. 
Aur. Bien, mi coronel. (deve el daa 


ESCENA. VALL. 


-MONTECLAIN y despues Var; 


MosT. Ah! Casi me sonrojo á el entablar una. e 
cha con una muger, y harto he vacilado hasta 
ahora en emprenderla. Pero porque sea débi 
al parecer, y porque se arrastre por el suelo, 
es menos temible la serpiente? (va á salir y 

- aparece Jeny con un dei gus deshoja al 

- esta escena.) 

Juny. Jorje.! Jorje! (buscándoles agitada. o! 

Monr. Señorita. (saludándola respeluosamer te.) 

JENY. (sorprendida y (urbada.) Marqués, , Usted 
perdone, ha visto usted 4 Jorje? 

Monr. No. Ya sabe usted quesus ; sombrias medi- 
_Llaciones le alejan siempre... 

JeEnY. Debia acordarse sin embargo, des que papá 

no está aqui... Me 'hallaba yo con Mme.. de * 
«Brias y esas otras señoras, y de pronto vino 
Mr. de Brias por ellas, que se alejaron deján- 
dome alli... No sé... casi me pareció que todos 
huyeron de mi lado! Entonces husquen do $ 
tampoco la encontraba, y.. 

Monr. Esque... Luisa... no- ha podido. resistir. á 
- los impulsos de su: corazon y-ha. idoá abrazar 
á su hijo. 

JEnY. Pero esa imprudencia puede perderia 

MonrT. No hay cuidado : usted sabe que estoy dis- 
puesto á:protejer á Luisa y á salvaria. 

JeEnY. Oh! Si usted lo hiciese, no seria ella sola 
la que le tributase su agradecimiento. RE? 

MONTE. Luego, usted, señorita, me:autotiza para 
Nevaríá cabo la obra. generosa que Usted em- 
pezó tan.noblemente? EN 

Juny. Ya sabe: usted que amo á Luisa como du da 
| pi UD 

Monr. Y yo: ¡amb Tambien: yo: aprecio: á: la 
hija de mi noble y fiel. Kerouan, de ese hon- 

rado y virtuoso anciano. Pero...: hay ciertos * 

- grandes instintos que solo pertenecen: :á las 

almas celestiales... y si $0 hubiese: aprendido 

“en usted que¡la: bondad tiene: sus inspiraciones 
como'el genio, habria tal vez querido salvar á 

Luisa, ss o 3.0 hubiera - Deia ai á 

ro ata ab 
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- JenY. Por mi parte, Marqués, no he hecho sino 
lo que Dios prescribe 4 todos sus bijos... Asi 
pues, en vez de condenar á la desgracia, le-he 
tendido una mano para sacarla del abismo de 
sus tormentos. Tal era mi deber; y esto á la 
verdad no merece esos: elogios que usted 
quiere tributarme. 

Monr; Yo no sé, Jeny, si en la sociedad en que 
usted ha sido educada, se estiman semejantes 
acciones, como un deber tan solo que es pre- 
ciso cumplir. Pero en la que yo he vivido has- 
ta ahora, son tan raros esos nobles ejemplos, 
que no puedo menos de venerarlos, como ema- 
naciones de la virtud mas pura. 

JenY. Veoque usted olvida, elogiando una cosa 
tan natural, que está asociado á ella, y que 
le pertenece guizá la mejor parte. 

Mos. No, señorita, no. Porque usted sola me 
ha enseñado cuanta felicidad nos dá el bien 
que hacemos á los otros. Ah! usted no 
conoce esa sociedad mentirosa Ó vana, en 
tre la que he vivido tanto tiempo!.. Jmagl- 
nese usted un ho mbre encerrado desde su 
nacimiento en un basto salon iluminado de 
mil y mil luces esplendentes. Todo lo vé á la 
luz de esa claridad ficticia, no conoce otra, 
y Cree q aquello es la misma realidad y 
aquello la brillantez de un verdadero dia... 

Pero... llega el momento en que se abren las 
uertas del salon; en que caen los muros que 
e cercan, y en que un rayo purísimo de sol, 

derrama de improviso su resplandeciente luz 
entre la palidez de las bujias. Oh! todo en- 
tonces aparece cambiado á los ojos de aquel 
hombre; todo se ilumina de nuevas y encan- 
tadoras tintas, de mas ricos y alegres malices. 
El falso brillo que él antes admiraba se con- 
funde en las tinieblas y la apacible verdad re- 
cobra su esplendor. Esto es lo que han hecho 
los rayos de su alma bondadosa de usted en 
la mia! Ahora conozco lo que es bello, lo que 
es grande, lo que es generoso... y... usted 
me permitirá que le dé un millon de gracias. 

Jexy. Caballero... antes de alejarme de este 

sitio... quiero pedir á usted una gracia. Sé con 

quien hablo, y no temo el hacerlo, Usted co- 

noce que yo solo puedo prestar consuelos á 

Luisa, en tanto que usted posee medios qui- 

zá para salvarla. Permitame usted pues, con- 
fiar solo en sus manos el cumplimiento de una 
buena accion, en la cúal no podemos conti- 

- nuar unidos. ERE 

Mos. Como !.. desdeña usted el... 

JexY. No creo haber dado motiyo para que us- 

fed abrigue semejante sospecha... Pero usted 
no ignora las opiniones de mi padre... 

Mon. De que usted no participará. 

JenY. En mi posicion, caballero, no se juzga 
se obedece. 

Mos. Y en la mia, señorita, se comprende que 
esa obediencia es un castigo á que usted tal 
vez se condena. d 

JexY. No, marqués. Yo no quiero que usted 
lo entienda de ese modo... Aunque no acepte 
todo lo que sus palabras tienen de lisonjeras... 
me inclino desde luego á creer que usted me 
ha juzgado demasiado bien para que no le 
quede duda que yo sé tener una opinion y una 
voluntad propias. Esa voluntad, cáballero, es 
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ante todo el obedecer á mi padre, y aceptar, 
por su tranquilidad y su dicha, todos los 'sa- 
crificios que él quiera imponerme... pero esa 
voluntad no es, sin embargo, el responder 
con inmerecidos desdenes á un hombre que 
solo conozco por sus beneficios, á una amiga 
á quien amo y sus respetos hácia mi. Ahora 
pues .. ps 
_ (Saluda y deja caer la última flor de su bouquet 
Munteclain se apodera de ella con entusiasmo.) 
Mon. Jeny!Jeny! Le juro á usted de nuevo sal- 
var á Luisa... y cuando lo haya conseguido, 
iré á pedir á su padre de ustedla recompensa. 


ESCENA IX. 


Dichos, Ana, Baras, Mme. Brias, MarILDE BRIAS: - 
caballeros, aldeanos, despues Domtxuo Y PORNILC 


-(Ana ha salido algunos momentos antes de concluirse 
la escena anterior, y ahora se dirige á los que la acom- 
pañan.) 

ANa. No preguntaban ustedes á donde habia ido 
á parar la blanca paloma? Mirenla abi. 

Mox. (La condesa!) 7 

Jewy. Toda esa gente... (sobrecogida.) 

Mu. Brias. (Triste cosa es!)... (4 Ana.) Ven hija 
mia... (4 su hija.) 

Juny. Ah! Erestú, Matilde? (acercáandosele ino- 
centemente.) 

Mute. Bxrias. Perdone usted, señorita... mi hija 

no se separa de mi. (con sequedad.) 

Jeny. Matilde ! tú tambien. (con una dulce recon- 
vencion alver qué se retira.) . 

Mar. Yo obedezco á mi madre! (con cierto (ono. 
Todos están apartados de Jeny y hablan en voz 
baja y mirándola.) 

JenY. Dios mio! qué quiere decir todo esto? (se 
dirige al otro lado y lus que están en él se van re- 
tirando poco á poco. 

Mon. ¡Brias, qué significa lo queacaba de hacer 
tu madre?) 
Buras. (Significa que la señorita de Esteve, se 
halla muy bien contigo, y que no debemos in- 

comodarla.) 

Mon. (furioso, aunque bajo.) (Brias! Esto pide 
sangre.)(No.es verdad señora?) (4 Ana con or- 
gullo y furor.) 

Ana. (Si usted lo ha querido...) 

Juny. Eres tú, Mariana? (Jeny ha ido de un lado 
á otro sobrecogida, dudosa y aterrada, y se. en- 
cuentra ahora con esta.) Acompáñame á casa 
de mi padre! Sácame lejos de esta gente. 

Mar. Perdone usted, señorita,.. pero mas le va- 
liera haberse abstenido de venir. 

(Con tono de reconvencioón y dirigiéndose á sus com- 
pañeros. El marqués indignado se adelanta á Jeny.) 
Juny. Pero, que pretenden darme á entender 

todos? 

Ana. Pretenden , que...-(con ironía.) 

Mox. Silencio, señora ! (con energia.) 

(En este momento se oye un gran tumulto dentro; 
Domingo, pálido y furioso sale, trayendo á Porvic violen" 
tamente y asido por el cuello, con un palo levantado 
sobre él : varios aldeanos los siguen.) 


Ap. Muera Domingo! (movimiento general.) 

Dom Sella el labio, bribon! (á Pornic.) 

Por. Repito que es verdad. 

Dom. Chito, canalla. 

Mos. Ese miserable ! Qué se ha atrevido á decir? 
Dom. Una vil mentira! No es cierto, corune!? 
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«(con energia.) j 
Juny. Qué es lo que sucede, Dios mio? (sin sa- 
ber lo que pasa ni lo que sucede al rededor suyo.) 

Pon. Si, yo he visto... e , 

Dom. Tunante!.. (tirándole al suelo de un golpe y 

- dirigiéndose á todos.) Y otro tanto haré con 
quien se atreva á repetirlo. Lo oyen ustedes..? 
Señores... Con todos hablo. si 

BrIAS Y LOS OTROS. Amenazas? 

Juny. Domingo! j 

Br1as. Esto ya es demasiado... (alzando su baston 
sobre Domingo.) a ¿ 

Mon, (se ha arrojado entre Domingo y Brias, ar- 
rancando d este el baston, y lo arroja lejos.) Se- 
ñores... Dentro de una hora aguardo á todos 
ustedes; pero hasta entonces... declaro el 
mas vil de los cobardes á cualquiera que se 
atreva á levantar la voz delante de esta jó- 

“ ven. (dandole la mano a Jeny.) Tome usted 

“mi mano, señorita... es la de un soldado, es 
la de un hombre de honor, es la que converti- 
rá en polvo á los impuros reptiles que hayan 
osado arrojar su veneno en el nombre que us- 
ted lleva. (Jeny le da la mano.) , 

Juny. (asustada.) Pero... yo no entiendo... 

(Caminan lentamente. Monteclain la lleva de la mano 
con la cabeza erguida, y dominando con su mirada á 
todos ante los cuales vá pasando Jeny. Profundo silencio 
entre tanto. Llegan donde está Brias. Monteclain se di- 
rige á él con tono imperioso, Brias sonrie desdeñosa- 
mente. Monteclain le quita el sombrero, y lo tira.) 
Mon. (d $Srias.) Salude usted, caballero... (Brias 

se sonrie.) Salude usted ! (con energia y tirándo- 
le el sombrero.) ' 

Bnrias. (furioso) Marqués. 

Mon. Dentro de una hora... (4 Ana.) Usted 
tambien... Saluda. infame! ? 

(A Ana pasando á su lado, en tanto que le sigueadmi- 
rada y sobrecogida Jeny. Esto lo dice en voz baja: Ana 
permaneceinmóvil, pero aterrada á la voz de Monteclain, 
se inclina al pasar Jeny.) 4 
Dom. Y tú, de rodillas ! (A Pornic arrojándolo a 

los pies de Jeny.) e 

(Pornic cae delante de Jeny: momento de duda y Si- 
lencio general. Monteclain se va con Jeny. Brias al ver 
que se han ido , de pronto se dirije á todos sus amigos.) 
Brias. Dentro de una hora á casa de Monteclain. 
Dom. (á Brias y demas jóvenes enarbolando el bas- 

ton.) Y conmigo desde luego si os corre mu- 
cha prisa. : 

Por. A él..!! (levantándose y dirijiéndose d los al- 
deanos.) ; 

Dom. Quietos. 

(Domingo logra contenerlos un momento. En tanto 
Ana aparta muy velozmente á Pornic y le dice en voz 
baja. 

Deja á ese hombre y ven conmigo, Pornic, 
aun puedes ganarte veinte luises. (vanse los 
dos.) 

Auv. Muera Domingo! . 

(Se abalanzan á él, que se defiende valerosamente 
con su baston.El combate empieza y los concurrentes 
seapartan y dispersan. 

eds Cae el telon. 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


ACTO TERCERO. 


(El teatro representa un terrado de un jardin. La 


casa del general ála izquierda. Un pabellon á la derecha |. 


La ALQUERIA 


con una puerta al terrado y una ventana que dá al pú- 
blico. Una mesa de jardin, colocada á la izquierda cer- 
ca de la puerta de la casa. Al fondo una baluastrada que - 
figura dominar la campiña. El general y Kerouan salen 
de la casa al levantarse el telon.) - Sato 


ESCENA PRIMERA. 


AS ii 
Er General, KerovAn; despues Ponnic, en el pa- 
ES bellon. , sd 


Gene. No me hables de él. O 

Ken. Bien. No pretendo saber tus secretos, pues- 
to que no te conviene el confiármelos. Pero... 
créeme... á los hijos que han cometido culpas, 
por graves que sean, no se les trae al buen ca-. 
mino echándoselas en caraá cada momento. 
Con eso no se consigue mas que endurecer su 
corazon; y el joven que no se ha perdido mas 
que á medias, acaba por decirme á si mismo... 
»Una vez que con nada consigo que me perdo- 
nen mis faltas, tanto me dá el continuar en 
ellas.» id A E E 

Gesk. Yo te respondo que Jorge no se hará se- 
mejanles observaciones. Tengo poderosas ra- 
zones para creerlo. ETA 

Kex. Pues entonces, por qué eres tan severo pa- 
ra con él? . , 

Gene. Tan severo!.., Ya! Tú no estás al corrien- 
te. Créeme, Kerouan... Si Jorge no hubiera he- 
cho mas que tantos otros á su edad... deudas, 
calaveradas... piensas que yo me habria irri- 

Y tado: a : pe 

Ken. Diantre! Si es mas que es0..... 

GENE. Mira, lo mejor es dejar esta conversacion 
á un lado, porque me voy á poner de un humor - 
de todos los diablos; y no es para verme ra- 
biar para lo que has venido á pasar conmigo 
este rato.... Ola! Luis.... sentémonos.- Luis! 
(se sienta cada uno en un lado de la mesa y sale 
Luis de la casa con dos pistolas de arzon.) 

Luis. Mi General? : 

GENE. Ah! lo que te mandé hace poco. (viéndole.) 

Ken. Calle! Tus antiguas pistolas de arzon. 

GENE. (tomándoselas al criado.) Bien, pero te has 
olvidado de mi otra órden. A 

Luis. (haciéndose el desentendido.) De la otra or... 
No sé, norecuerdo!.. rr ON 

GENE. Y el Café, imbécil? El Café!... po 

Luis. El... Café, mi general? No habia entendido.. 

GENE. (alzando la voz.) El Café! El Café... Lo en- 
tiendes ahora?... Vamos, despáchale. 

Luis. Es que... es que no hay. —._....., 

Eo Cómo! Que no hay café en mi casa? Bri- 

on! de Ps 

Luis. (La señorita me ha prohibido que se lo sir- 
ba. Le hace mucho daño.) (ap. á Kerouan.) * 

Gene. Eh? Qué es lo que te está diciendo? 

Ker. Sábelo pues. Que no hay café para ti. - 

Gene. Cómo se entiende? Insolente. (a Luis.) Des- 
vergonzado! Que significa... (queriendo levan- 
larse. r da ; 

Kex. (obligándole á sentarse.) Significa que una 
taza. de Café te cuesta un fuerte ataque de 
gota... vs yl ara il 

Lúns, El Doctor lo repitió ayer mismo... 

Gear. El Doctor y todos los Doctores del mundo 
quieren echar la responsabilidad de su igno- 
rancia á los alimentos del enfermo. A fé que 


él se toma buenas lazas! 


AO 


EA 


- 


.»pE BRETAÑA. 


_Kkn. Si, pero él no tiene diez heridas como tú, 
ni padece los rehumalismos que te obligan á 

.  estarte meses enteros embutido en la butaca. 
GENE, (con impaciencia,) Eh! vamos... Vas ahora 
á hacer las veces de Jeny? A regañarme como 
ella? A echarme sus sermones? Qué demonio! 
Tiene uno un pobre dia de libertad, y vas tam- 
bien á impedirlo! SES 

Kur. Gomo tú quieras, hombre; pero vasá poner- 
te malo! 

Gene. Me pondré! 

Ker. Te volverán los dolores! 

GrEnE. Que me vuelvan! 

Ker. Jurarás... Daras gritos... 

Gene. Jufaré...! y los daré. (muy incómodo.) 

Ker. Y eres tú guien exige de los jóvenes que 
sean razonables!... Trae ese café! (á Luis.) 

Lurs. Pero... usted en cambio, señor Kerouan, 
dirá á la señorita que yo no he podido impedir.. 

Grxe. Miserable! (alzando el baston; el criado se va 
corriendo.) Me gusta, voto á brios! No soy yo 
amo de mi casa? Necesifo para hacerme obe- 
decer, emplear la violencia? NA 

Ker. Y cuenias entre tus medios quizá.. 
mas de fuego? 

GeExe. Ah! no por cierto! He mandado que me 
traigan estas pistolas, porque quiero hacer un 
regalo á cierta “persona .. : 

. Ken. Como! regalar esas armas que son una me- 
moria del Rey Murat? a 

Grxeg. Todavia no era rey cuando me lasdió. 

Ken. Y á quién destinas ese obsequio? * 

' GexE. Aun escelente muchacho que sabrá hacer 
buen uso de ellas. Muratlas llevó durante cin- 
co años, y llegó á ser rey; yo las he paseado 
un poco en el arzon de mi silla, y ascendi á Ge- 
neral. Son armas de fortuna, y quiero que tu 
hijo las lleve á campaña... Veremos si le son 
tan utiles como á sus antiguos dueños! 

KeEz. Oh! mi buen Simon! (estrechando sus manos 
entre las suyas.) y é 

GrExE. Luego se las entregarás de parte mia. 

Ker. No por cierto. El vendrá por ellas!.,. para 
darte gracias y... porque siempre le será mas 
lisongero él que tu mismo!..(Porntc aparece en 
el pabellon sin sex visto.) : 

Poz1xc. (He entrado por la huerta... El diablo es 
sin duda la tal Condesa ! Mandarme que traiga 
á la misma quinto... Pero ámi, que me impot- 
ta? En ganando los 20 luises... Veamos si pue- 
do penetrar en la.casa...) 

Gexe. Estas armas no podrán ser de las que hoy 
se usan... pero cuando se saben manejar como 
en nuestros tienfpos, no hay tíro mas certero. 
Ea! Te hago una apuesta. . 

Porxtc. (El veneral!... Qué haré?) - 

Ker. Di. , ; 

Guwe: A que meto la bala por el ojo de la cerra- 

dura de aquella puerta? (diceesto último levan- 
tándose y apuntando al pabellon.) 

Por. (Eh?) (retrocede asustado.) 

Kes. Aguarda. a 5 

Gexk, Qué? 

Ker. Me ha parecido oir ruido en ese pabellon, 

GeExg. En el cuarto de estudio de mi hija ? impo- 
sible! Pero en fin... haré otra punteria mas 
dificil... (buscándola.) LE y 

Porsic. (No puedo penetrar en la casa! Y qué 
importa? Lo mismo dá!sAqui lo dejo y con- 


, esas ar- 


. 
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-cluyo mi comision antes que me descubran: 
(pone la cesta abierta sobre la mesa y se va. 


Kex. (Qué diablo... yo.no me engaño... y...) (MI- 
rando al pabellon.) 


Lu:s. Aqui está el café. (trae una bandeja con ser- 


vicio de café. : 

Gene. El café ! El café! (animado.) Vamos! Ke- 
rouan, siéntate. Esta es la nuestra ! (d4 Luis.) 
Echa mas! Llena la taza... y el platillo tam- 
bien !... (Luís siree el cafe.) Y el aguardiente” 
Torpe ! Lo has olvidado? h 

Luis vor lo que toca el aguardiente... juro 

- Y. S: que no lo hay; mi palabra... 

GENE. (incómodo.) Empezamos de nuevo ? 

Krxke. No te enfades, Simon. Vaya Luis, obedé- 

cele. Yo no diré nada á la señorila Jeny. 

Lu1s. si, como si no,lo hubiese de ver ella misma! 
Precisamente acabo de descubrirla desde la 
ventana del comedor. Viene hácia aqui. 

Gesx. Diantre ! Diantre !... Despachemos. (bebe y 
se quema.) Bruto! Me sirves el café ardiendo. 

Kern. (d Luis.) Te has engañado sin duda. Como 
ha de haber dejado tan pronto la fiesta ? 

Luis. Cuando le digo á usted que si? (ha ido al 
fondo y mirando ¿al camino de la izquierda del 
público.) Usted mismo puede cerciorarse. Vea 
usted ! ahora sale de la alameda con el señor... 

Gene. Con Jorje, que habrá querido volverse. 

Luis. No por cierto! Con el Señor Marqués de- 
Monteclain. (el general y Kerouan dejan al oir= 
lo las tazas.) a . 

GeEnkE. El Marqués de Monteclain ? 

Ker. No es posible! (vá al fondo, mira y baja 
lentamente) 

Luis. Traen un paso... ; 

GENE. (El Marqués de Monteclain !) (pensatico.) 
Luis. (mirando) Calle, se dirigen á la puer- 
ta de abajo. En dos minutos llegarán aqui! 
(bajando ú la escena y al general.) V.S. me Qis- 
culpará con la señorita.) Yo me escapo. (vase.) 
Gene, El Marqués de Monteclain! Es verdad? 

(á Kerouan.) 

Kex. Toma! Si... (Qu 

GENE. Sola con é¿1? 

Ker. No es probable. 

GENE. Y Jorje? Has visto á Jorje ? 

Ker. Nohe mirado bien... . 

Gexe. Ah! Lo que yo temia ! Lo mismo que me 
impulsaba á no querer dejar sola á mi hija en 
esa fiesta ! Tú lo has querido... tú! (con vio- 
lencia.) - 4 

Ker. Simon! (con energía.) 

GEsE. Y ese miserable Marqués... 

Ker. Qué? qué ? 

Gene. Te digo que Monteclain es un cobarde; 

- que tiene á gala el comprometer á las jóvenes 
honradas! Es mi enemigo... Habrá querido 
quizá vengarse de mi... 

Kenke. Qué dices?. 8 

GENE. Lo ignoro... MaS... 

Kexo. (No sé que pensar! Casi no me atrevo á 
responderle !) : p 
Grs. Y Jorje? Jorje! En dónde está ese desdi- 
_Chado ? » 
Ken. Pero... Sosiégate... Tal vez le haya suce- 
dido á tu hijo algun accidente imprevisto... Y 
quizá venga Jeny á noticiarte... E 

Gene. Con Mr. de Monteclain?-.. No... Acaso. 
habria alli faltado guien la acompañara? Tu 


a 


é quiere decir esto?) 
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bomba: Ah! Yo sabré: por qué ha venido. ' 


Kerouan. Dame el brazo. (se agarra del brazo | 
de Kerouan y en el momento que. van a salir, sale E 


- Jeny por el fondo del terrado,). a 
SL 


Dichos Y JenY. 


Jenr. (Cielos !) (se queda parada.) 
GENE. (Sola!) (volviendo maquinalmente á sentarse.) 
Ker. (Aqui hay algun misterio. Dime, hija mia.. 
(a Seny pausadamente. da 
GrExeE. (Gállate...) (4 Kerouan tivamente.) Ola! 
Erestú, Jeny? (esforzándose por parecer sereno. e 
Jeny. Si, padre mio... Si.. > Ladolaniándoss.) 
Gexr. Has... venido muy lemprano !' : 
JExy. En efecto... Es verdad... Estaba con cui- 
dado, y... he yuelto.. 
GENE. Si; has vuelto... y hé aquí que. me sor- 
prendes" desobedeciendo lus ordenes !. qe Ya, 
- ves.., estoy tomando café.. ; 
JEnY. Si es ese su gusto de usted.. 
GENE. Ah!... No... me regañas hoy! 
Ken. (Simon... Simon... Calma!) (al General.) 


GENE. (Que te calles!) (4 Kerouan.) Te... bas di- 


vertido mucho en la fiesta? (d Tony. ) 
JesY. Gh! No señor. 


Grsk. No? Y por:eso sin , duda te has vuelto lan 
pronto!... 
JexY. No, padre mio, no. 


GExE. Y con quién? (con enojo dando en el suelo 
con su baston.). 


Kex. Vamos, Simon... (viendo ú Jeny que relro= 


cede temblando. ) Esa es mucha crueldad. Mirala 
ya temblando; pálida. Alguna desgracia ha su- 
cedido. Estoy seguro de ello. Vaya, hija mia, 
esplicame... que eslo que ha pasado ? ' 

JexY. No sé... 

Gunk, Cómo? No. sabes? 

Kewo. Simon. comteniéndole. ) Respondo, Jeny... 
dónde está tu hermano ? 

JexY. No lo sé. 

Kex. Pero... ali, Domingo, Luisa...- 

JexY. No lo. sé! (llorando. ) 

Grxe. Ch! Eso es una burla 

Krx. (a+ General.) Me dejarás? (a Jeny.) Veamos... 
No tengas miedo, hija mia... dimelo ámi todo. ' 
Porque. has vuelto tán pronto de 
qué te ha acompañado Mt. de Monteciain ? 

Jexy. POr qué.. 
rando los juegos con Matilde de Brias, y de 
repente oigo hablar por lo bajo cerca de mi... 
En seguida, llegó Mr. Brias, dijo algunas pa-' 
labras al'oido de su madre, y esta. se rebiró: 


e 


con Malilde, dejándome sola. Busco Á L visa | 


y no la encuentro..! Busco á Jorje y no estaba 


alli. Pregunto por su hijo de usted, y no al 


cia tampoco. No habia ninguno que.. E 


GENE. Ya conocerás qué eso.era un infame com-=' 


plót. (a Kerouan.) - 
Keso. Es estraño, en efecto. 
Jexv. Entonces me mezclé entre la. multitud por 


si encontraba walguien. con guien estar “alli; 
4 Ñ 


pero cuando me acercaba á mis amigas,.ó se 

volvian á otrolado,ó fingian nov verme. Des- 
pues e notado que una señora, á quien no 
conozco, me segúia constantemente. ... riendo 
con los que la acompañaban... 


LW ALQUERIA, 
hijo, Luisa, -Domíngo. Todos... menos ese j 


Yo ran pe, iba: 
creo. mee hubicra vuelto loc 


GENE. Quien, 3 no dudarlo, habia ti 
Ma vil 'conjuracion. e 
Fes. Oh! no, padre mio: por que él S r 
silencio 4 todos esos miserables... El st 
fin, me ha protegido... Con Domingo que se. 
-rojó furioso so. biela que e me insultaban. E 
Kon. Pobre niña! Se a > 
GesE. A li... Pero qué decian] a ES 
Juny. Yo, nada oi... y Mr. de Monteclain no ha 
querido decirmelo... , 
Genz. Ah! No ha querido. decirtelo:. la 
go, no se presentaá decirmelo 4 


ESCENA. UN 


Dichos y eo con sus vestidos e ¿deso 
“gunas e desangre ensucumisa 
(Esta escena sumamente rápic 


Dom. Y ha hecho bien, mi general. (sal y 

Kreu. Domingo! Herido! (Jeny se il a un fado 

sin ser vista de. Domingo. ER pt 

Grs. lerido!. da : 

Dom. Si...: Yo traigo las se cof «de sus: golpes... 
pero algunos hay que no olvidarán los m 

- Mucho “liempo. Solo ese malvado Pornic, a 

quien no hep: »lido enviar al otro mundo... - 0h! 

-. Yo le encontraré aunque se oculte. 

Ker. Pero qué ha peli 

Geese. Habla... habla... (a Domingo'com. 

Dom. Pues bien. Lo que ha pasado... 
pasado... es... (ve d Jeny y se conlie 

¡GExe. Que han insultado á mi dol E 


la fiesta? Por | 


? Voy a decirlo. Estaba yo mi-| Dom. Para que usted le levantada 


hablando con | 


Dom. aa lo: ha dicho? 0. 
Kerr. ee 
eN hero sin esplicarnos la1 raz 
sulto. 
Dom. Lai ignora, no es verdad? Ah! Ya yen uste- 
des... Era una mentira! una infal 
JenY. Pero... qué mentira? 
GENE. Qué: infamia: es esa? 
Ken, Cuenta lo que han dicho... 
Dom. Lo que... ban dicho? 
Gexe. Si, do que Mr. de Monteclain no h 
do repetir á mi hija... 1o qué 19 ha, osado ve- 
nirá contarme á mi. ; 


sesos sin informarse de nada? 
Diem. 2 E 
Ker. Como! Luego es cos) tan te rible 
Genk. Tú quieres asesinarmo, Don 
paciencia. AA 
Dow. Bueno: hablaré! Pero aléjese 
ta Juny, aléjese usted; bay cosa 
manchar los castos. oidos de 
rada, 
Jewy. Como! Qué. significa esore 
Gene. Hablarás? («a “Domingo. Y 
Dom. (No diré una palabra estando ella ( 
No me atrevería es Sl. usted es ri 
Kerouan ). : : 
Kez. Domingo tiene razon, bija mia. En 
en la casa, y .. (a ella.) SN 
Juny. Pero yo soy inocente... A lo. menos s inocen- 
to de todo crimen* 
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Ken. Lo dudo yo por ventura? tú me bas deshonrado! y 
GEnE. Relirale, Jeny, retirale. , Dom. Mi'general! (corriendo á interponerse al ver 
Ken, (conduciendola de la mano hasta la puerta es que el general ha cojido las pistolas.) 4 
la casa.) Ven... ven y cuenta con tu viejo ami- | Gene. Muere, infame!! (con las pistolas en la 
go... porque ya sabes que lo soy tuyo, Jeny, | - mano.) me 


tanto como lú eres amiga de mi hija. — | Jen. AD! (cayendo desmayada en una silla.) 
Juny. Ah! Kerouan! (entra por un instante en la "Kex. Simon, dispara primero sobre mi! (cu- 

CUA e briendo con su cuerpo á Jen: resentando su 
Genk. Y bien. Hablarás ahora? (á Domingo.) pecho d'las pistolas. y pS | 
Kyer. Sepamos lo que ha sucedido. e (El general se queda estático frente de Kerouan que 


Dom. Sea. Paseábame yo tranquilamente por en- | permanece delante de él mostrando su pecho. Jeny des- 
tre la multitud que concurria á la fiesta, cuan- | Mayada, Demingo socorriéndola. Cuadro.) 
do... oi que habiaban de seduccion... : de 
Ker, De seduccion? 6 Cae el telon.. 
JENE. Calla! (ú Kerouan para que no ¿interra EN > , : 
dio el A FIN DEL ACTO TERCERO. 
Dom. Pues! de misterios; se nombraba al Marqués 


de Monteclain... pe AGTO CUARTO. 


GesE. Lo vés?.. Al Marqués, y... 


Dom. Y... E ¿ : 

e AO 5% 91 A (El teatro representa una sala de la quintá del gene- 
ERA pu Aa, o OS: Infames! ral; puerta al fondo, dos á la derecha y una á la izquier- 
Dom. Siyesi Fees calumnia! de: Ed da. Mesa, sillones , un sofá, una butaca.) 

Ker. A que todos viven espuestos en el mundo, ESCENA PRIMERA 
porque para ello basta una palabra, la menor : ES Y: 19 
suposicion... : EL GENERAL. en su butaca, de bata, Kerovan y Do- 


Gene. Pero que es lo que decian!.. Porgueá una |. = —MINGO. 
jóven como Jeny, no se insulta sin... > ; , 
Dom. Diablo! tHabian forjado un cuento horrible. Gexe. (con contenida amargura.) Si, los dos Le- 
Gexk. Un cuento? a neis razon... he obrado ligeramente ! Me he 
Dom. Del que yo no creo una palabra, y que ser dejado levar de mis iras, mas lejos de lo 
desmentido en seguida... pero... que ha causa- que debiera... y... el mal por otra parte no 
do mucho mal, sin embargo. - es tan grande como yo creia. 
Guxk. Pero que cuento es ese? Ker. El mal es grande... pero no irrevocable, 
Juny. Oh! Yo necesito averiguarlo todo! (saliendo | y Si... 
sin ser vista de la casa.) A Gene. Al contrario... Hay cosa mas sencilla en 
Dom. (en voz baja y apoyando sus manos en el brazo | cl mundo? Mr. de Monteclaiñ vióá mi bija 
¿izquierdo del General y en el derecho de Kerouan.); y se prendó de ella... Habia podido pedirme” 
Suponen.... No sé como decirlo. Suponen que su mano segun se acostumbraba allá en mis 
han visto muy frecuentemente á la señorita tiempos, segun á lo que creo se acostumbra 
Jeny... it... allá... junto al lago... á la cabaña | lodavia entre ciertas genles ridículas, que 
de Marta... ps no marchan con los adelantos de su siglo..! 
Juny. (No oigo nada!) Pero... Mr. de Monteclain esal mismo tiempo 
Guske. Donde tenia citas quizá con el Marqués | que un hombre de la verdadera nobleza de 
de Monteclain! : otros siglos, un legítimo representante de las 
Juny. (Desde la ventana de ese pabellon podria... nuevas doctrinas de la juventud actual... y ha 
Si.) (se dirige de puntillas por detrás de ellosal | * elejido un medio mejor... ha seducido á mi 
pabellon.) a hija...! la ha deshonrado... y... será preciso 
Dom. Añaden en efecto, que éliba tambien! Pe- que yo se la dé por esposa, si él... se digna 
; ; aceptarla... Sí, si; todo esto es mucho mejor, 
GENE. Cómo! Kerouan, y nosolros... ya lo ves, somos unos 
Kea. Acaba pues. sE SE imbéciles que no hemos sabido colocarnos á 
Dom. En fin... decian que en esa cabaña, tenian | — la altura de la época! á 
oculto á... (en estemomento empuja Jeny la puer- | Dom. (Esa sonrisa me amedrenta... vá á volver- 
ta del pabellon y entra.) : | se loco!) (4 Kervuan.) 
GENE. A quién? A quién?  ' Ker. (Ocultémosle que Jeny...) (4 Domingo.). 
Dom. A un niño, fruto de su falta. Dom. (Silencio!) (d Kerouan.) 
Gene. Cielos! (horrorizado.) Gene, Por lo tanto... Soy ya de vuestr'a opinion. 
Kex. Menlira. Tú, Domingo, vas á ir en uninstante á la 
Juny Ab! Dios mio! (saliendo aterrada del pabe- cabaña de Marta... está un paso de aqui... 
llon,) . verás á esa especie de nodriza. . la interroga- 
Tovbos. Qué! rás y... yo estoy seguro que vas á traerme 
Juny. Esa cesta! Ese niño que he hallado en mi buenas noticias. Todos esos rumores no son 
pabellon ! E : X mas que calumnias... Ese niño... Como voso- 
. Gexx. Ese niño! oh! Es el tuyo, (furioso.) des- tros me habeis dicho, no ha existido nunca. 
dichada. q . * Ve, Domingo, vé... ya creo mirarte entrar 
Jeny. Padre mio! Padre mio! No, no! Es... contento y satisfecho!... En cuanto á ti, Ke- 
(Ah! Luisa.) (sin aliento.) O rouan, te agradezco desde luego el paso que 
Gexx. No respondes? Ah! Miserable! tambien * vas á darcon Mr. de Monteclain... Le recon- 


» 
e 


ro no es eso todo. 


vendrás fuertemente, no es cierto?.. Es un 
buen amo... que te escuchará humilde, que 
-se arrepentirá... y todos seremos felices. ld 
entrambos con Dios, y... haced bien las cosas: 

aqui Os aguardo. z ES or 

Dom. (Aprovechémonos de ese permiso, Ke- 
rovan:; tal vez la encuentre en tu alquería!..) 
(A Kerouan.) LEO : 5 

Kex. (Con tal que no haya ido á refugiarse en 
casa del marqués...) (4 Domingo.) : 

Dom. (No lo permita Dios!.. (á Kerouan.) 

Krr. (Calla!) Escucha, Simon. SIGA 

GExE, Que yo no os moleste... Permaneced jun- 
tos! Continuad hablando en voz baja... todo 

eso es por mi bien. No es asi? 

Ker. Si; por tu bien. Y tú en tanto no eres fran- 
co con nosotros. PEER 

Gene. Yo!.. (esforzándose d disimular.) 

Kex. Sí tú, .porque... en fin... Estás queriendo 
hacernos creer que ha cedido tu cólera... y en 

el fondo de tu aima... estoy seguro escondes 
algun siniestro designio. : E, 

GENE. Que diablos es preciso hacer para con- 
tentaros ? Hace algunas horas gritaba... ame- 
nazaba !.. Me dijisteis que era fuerza tranqui- 
lizarme!... y estoy tranquilo!.. Lloré en 
seguida... quise matarme yo mismo... me aña- 
disteis que debia consolarme... y me he con- 

_solado. Qué-mas quereis? AS 

Dom. (Repito que su razon se estravia, que solo 
puede impedirlo la presencia de su hija. Es 
necesario que la vea... y... voy á buscarla, ) 
(á Kerouan.) 

Ker. (Y yo á casa del marqués... mi caballo es 
como un águila y en pocos minutos...) (4 Do- 
mingo.) . | 

Dom. Diga usted lo que quiera, migeneral, en 

todo esto hay algo de mas 4 de menos que yo 
quiero averiguar, y que averiguaré sin falta. 
Parto pues á la cabaña de Marta. 

Gene. Bien, bien. z 

Ker. Y... si el marqués de Monteclain no res- 
pondiese como cumple á su decoro, acuérdate 
Simon, que antes que él fuera mi amo... eras 
tú ya mi amigo. 

Grxe. Si... los dos sois mis amigos... mis amigos. 
verdaderos, apresuraros, id. A , 

Dom. Muy pronto estaré de vuelta. E 

Ker. Y yo tambien! Valor! Paciencia!.. y muy 
. pronto sabremos toda la verdad. (vanse los dos 


por el foro.) : 
ESCENA H. 
EL GENERAL y despues: Lvrs. 


GENE. La verdad ! Oh! entrambos me la oculta- 
riais... entrambos sabriais poneros entre ella 
y yo, como os habeis interpuesto entre mi 
bija y mis enojos.., Corred... Forjad una fá- 
bula cualquiera para hacérmela' creer... yo 
entre tanto descubriré la verdad... y enton- 
ces... haré justicia! Luis! Luis! (tirando del 
cordon de la campanilla.) : 

Luis. (sale de la habitacion derecha.) 

GEsE. Está ahí?.. e 

Les. Si señor. Acaba de traerle mal de su grado. 

Gesg Condúcelo á mi presencia. ; ES 

Lurs. Al momento... (vase, )' 

GExE. Este me dirá la verdad... no me ama... y 
nada le importará... E 38 


Mi general? 


e 


Perros... procuro dejar de serlo. 


LA ALQUERIA 


ID ESCENA MI. > 
Eb GESERAE, Poknic, 
Luis. Adelante... (a Porn. 5 
Por. Poco... 
de andar... A 
GENE. Acércate.:. (a Pornic ) A 
Por. Yo no he hecho mal á nadie... yo no : 
GExE, Está bien... tú. retirate, (á Luis.) y si Ke- 
- rouan y Domingo yolviesen.., diles que estoy 
slo... que quiero estar solo..: entiendes? 
Luis. Si señor... (saluda y se O a 


O 


ne 


Ke 


re de 
EN 


EL GENERAL Y Pornic. e 
bee » E AS De E S o : A e 
Gere. O mucho me engaño, ó-el inlerése 
pasion dominante... (despues de una pá 

_ que examina d Pornic.) ot 
Por. Como veo que tratan á los pobres 


as 
Gexe. Mira este baston, y este bolsillo. Sime 
dices la verdad, para ti son los diez luises 
que contiene... si mientes, vas á morir á palos 
- aqui mismo. O e IN 
Por. En ese caso me 
átodo, A. 
Gexe. Dime pues. Qué es lo que tú sabes acerca 
«de ese niño oculto en la cabaña de Marta? E 
Por. Voy á decirselo todo á Y. S. sin ocultar la 
menñor €osa. (pausa.) Una tarde, y á puestasde - - 
sol... hará unos quince dias... iba yo á buscar 
el ganado... que estaba pastando en la prade- 
ra delos arroyos... A 
Gene: Continua: A > 
Por. Y divisé de pronto á la señorita Jeny . que 
subia la montaña, dirijiéndose hácia la casa 
de Marta, Como yo sabia que la señorita no se 
arredraba al caminar por-los mas fragosos 
senderos, con tal de hacer bien á fos pobres, 
y Marta por su parte no tenia pan que llevar 
á la boca, hice mil esclamaciones por la gene-- 
 rosidad de... > S OR 
Gexg. Yo no quiero oir tus reflexiones... sino la 
verdad de los hechos 0... (alza el baston.) 
Por. Si esta es la verdad ,-señor AA ES 
GERE. Pero... conlinua... (con impaciencia.) 
Por. En aquel instante me ocurrió-sencillamen- 
fé, el seguirá la señorita... 
GENE. Y la viste... E NOS 
Poñ. La vi entrar en la cabaña y colocándome 
detras de la puerta, vi tambien que. a 
GExsE. Qué? AS 
Por. Que miraba cariñosamente á un niño que 
dormia en una cama. En seguida dió 4 Marta 
varias prendas de lienzo y muchas monedas... 
y:». habiéndose despertado aguel niño, se 
puso á acariciarlo y 4 besarlo sonriendo COn... 
Gexe. Tu viste todo eso! SS es 
Por. Como estey viendo 4 Y. $: pe ES 
Grxye. Y despues? : IS 
('or. Despues... nada mas. A pocos dias, y cuan- 
do fui á levar á las:corridas una carta á mi 
amo... RO SÉ por qué recordé, creyendo estar - 
solo, cuanto acabo de contar .. pero una se-. 
ñora me habia oido, y demostrando gran in- 
terés por saberlo todo, me llamó. aparte, me 
puso en la mano un bolsillo. iS 


hallo dispuesto á contestar 


DE BRETAÑA. 


Gexe. Una señora ! Y tú se lo contaste todo! * | 
Pox. Yo... no quise robarle su dinero... y... 


> : 1 
pues..! le dige lo que sabia... Válgame Dios! | 


No puede V. S. figurarse la cara que puso al 
oirlo. «Es posible, esclamoó. : 
«capaz de todo!» y... esto... y lo oLro... y... NO 
“hacia mas que hablar sola. 


Gene. Pero... ese niño .. ese niño... 


Por. Lo mismo precisamente me preguntó la 


dama, y como ella desconfiaba de que Marta 
“le contase nada, pasé yo á la cabaña, y fin- 
jiendo la mayor sencillez, le pregunté ingé- 
nuamente, quién le habia confiado aquella 
criatura. Entonces me dijo Marta, como una 
tarde, unajóven, á quien no conocia, le le- 
-vÓ aquel niño, dándole dinero y eneargán- 
dole que le oculiase á los ojos de todo el 
mundo; me añadió en seguida, que la jóven 
iba muy á menudo allí; que algunos dias des- 
pues habia ido un caballero; y que última- 
mente se presentaron los dos juntos. 

Gener. Pero te dijo tambien que aquella jóven 
era mi hija?.. que aquel hombre era.Mr. de 

- Monteclain? , 

Poxnic. No señor: mas como yo he estado des- 
pues en acecho por ordende la otra señora, he 
visto irá la cabaña unas veces á la señorila 
Jeny, y otras al señor Marqués. Y en esto no 

“hay duda. Como que la dama de que ya he ha- 
blado á V. S. me daba un escudo diario porque 
los espiase. - 

Gexe. Y esa dama quién es ? habla. 

Pornic. Cuál? : 

GrExe. La que te pagaba el espionaje. " 

Posnic. Aaah! V.S. debe saber probablemente 
mas que yo de ese asunto... porque ella co- 
noce á V.S. : 

GesE. A mi? 

Pornic. O al menos al señorito Jorje... lo menos 
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EL GENERAL. 


Si ! El marqués es ¡Gexe. La condesa de Beauval, aqui... escribien- 


do á Jorge!... Conque objeto, Dios mio?... »Jor- 
»ge, usted lo ha querido, usted me ha obligado 
»á hacer pública su intriga con Monteclain«.. 
Su intriga con Monteclain!.. Y ella lo ha escri- 
to'.. Ah! no bastaba el crimen de mi hija! Era 
preciso que yo me viese humillado por esa in- 
fame! »Cree usted todavia que Jeny, á quien 
»el Marqués abandonará sin duda aloprobio, no 
»podrá ahora llamar hermana á la mujer cuyo 
» pasado, ha absuelto usted mismo, dándola su 
»nombre?» Cielos! que he leido! Esa mujer se- 
rá mi hija!... Esa muger llamará á Jeny su her- 
mana, y Mr. de Monteclain abandonará á la 
desgraciada en. su verguenza y en su dolor!... 
No... no!.. Jamás!.. Yo la salvaré de ese últi- 
mo grado de infamia y deignominia. Yo mos- 
traré á todos cómo venga un padre su honra 
mancillada! (levantándose.) Uh! esta vez no me 
. deltendrán, y antes de que vuelvan, ella esta- 
rá lejos de estos sitios. Jeny! jeny! Jeny! (en- 
tra en su cuarto llamando.) Ab! No.está en su 
cuarto! (sale.) Ba huido sin duda....Con su se- 
ductor quizás... Ob! Desventurada! Domingo!.. 
Kerouan!.. Domingo! todos se han marchado! 
(exaltado.) Y Jorge? Jorge! Jeny! Ni un hijo! 
Ni un amigo! Solo, solo con mi deshonra!... 
(pausa.) Ah! aun me queda un criado... que me 
sostenga... que me guie... y pronto me verán. 
Luis (tita del cordon de la campanilla.) Luis! 


ESCENA VI. 


EL GexeraL y Lois. 


me ha dadoá esta fecha seis cartas para él... | Luis. (suliendo.) Mi general? + 


Yo venia todas las noches y las echaba sin! 
que me viese... por la ventana de su cuarto... 

Gene. Cartas para Jorje? ; 

Pornic. Y en prueba de ello, aqui tiene V. S, una 
que me mandó esta mañana entregarle... y que 
es la causa de que Luis me haya atrapado en 
los jardines... 

GeExex. Una carta... Tú traias ? dámela. 

_Pornic. Si V.S. sela entrega al señorito... (alar- 

gúndosela.) ñ 

Genz. Dámela. (se la dá!) 

Porxic. Queda cumplido el encargo. 

Gener. Oh! tal vez descubra en ella el hilo de 
esta horrible intriga. (la abre.) 

Pornic. Pero señor... 

Gener. (buscándola y leyendo.) 
que veo! 

Porsic. Cómo ? 

Gener. Vete, vele! 

Poxsic. Almomento... pero V. S. me mandó que 
le dijera la verdad... y le he obedecido... falta 
ahora... : 

Gener. El dinero! (tirándole el bolsillo.) Toma, mi- 
serable; y él te cause á la vez el mal que has 
hecho á todos. y 

Porxnic, Señor... 

GeEser. Vete, repito. 

Pornic. No es culpa mia. Me lo han mandado... 
(yéndose,) 


La Gea Ab! 


Gene. Has visto salir á mi hija? 

Ltrs. Noseñor. V. S. sabe que desde que la con- 
dujeron á su cuarto no ha entrado en él mas 
que el :eñor Kerouan. 

Gene. (Kerouan! sabia que no estaba y... me ha 
engañado. Sin duda ha ido á avisará Mr.de 

- Monteclain.) Luis, los eaballos están engan- 
chados, no es cierto? 

Lurs. Si señor. 


| Gunk. Pues bien... Mi frac... mi sombrero! (con : 


energia.) 

Luis. Mas... (se vá y vuelve con ambas prendas.) 

Gene. Pronto!.. Si, yo... yo mismo iré tambien. 
Quiero verme cara á cara con ese Marqués vi- 
llano. Veremos cual de los dos... veremos si 
es la mano del viejo ó la del joven la que ha 
de temblar en la hora del combate! (tira el bas- 
ton.) Luis, mi frac. 

Luis. Señor, 

Gen. (con voz alronadora vistiéndose.) Mi frac, mi 
sombrero. Mis pistolas! 

Luis. Las pistolas? 


(GEN. Mis pistolas al punto! (Luis sale y vuelve 


con ellas.) Y mi cruz de gran oficial, aqui; (se- 
ñalando á la del frac.) sobre mi corazon! Esto 
le servirá de punteria á ese esforzado coronel! 
(Con sonrisa amarga dice las últimas palabras. Toma 
las pistolas y se lanza á la puerta del fondo en cuyo mo- 
mento sale Kerouan., 
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Dichos, Kenovan. d poco Domino, despues Luisa. | 


Kew. A dónde vas? 
Gen. Qué le importaá ust 
Ken. Ese lenguage... A Fa 

GrN. Es el que debe usarse con los malos ami- 
g0s... QUe nos engañan... : 

Ker. Que te engañan? e e 

GENE. En donde está mi hija? : : : 

Ken. No la he encontrado por ninguna parte. 

Dom. (saliendo.) Ni yo... he idoá la alqueria.... 
MEMO 3) E 

Gene. Pues bien. Yo sabré en 

Krr. Pero á dónde vas? 

GENE. A casa de Monteclain. 

Kern. De alli_vengo ahora... El Mar 
tampoco en-su quinta. E 

GENE. Mientes! temes por él, no es cierto? Oh! 
como no sea el mas vil de los cobardes... alli 
estará para mi. 

Kur. Parto contigo. : 

Dom. Y yo tambien, general. — 

GENE. No...! no necesito á nadie... 
amigos! (con ironia.) AS : 

Dom. Pero yo necesito acompañar á usted, y le 
seguiré, á menos que nome rompa usted la 
cabeza antes de salir de casa. eS 

Krr. Simon... quieras 0 no, iré conligo, porque 
si tus sospechas se realizan.... ninguna consi- 
deracion podrá detenerme... y... serás yenga- 
do 0 satisfecho. SS ; 

Gex. Bien; venid entrambos, puesto que lo que- 
reis. Mientras mas testigos haya, mas público 
será el castigo. : 

(El general sale por.la puerta del fondo con Domingo, 

Luisa sale rápidamente por la de la izquierda. Kerouan 

se detiene al oirla.) . LN 

Lur. (dentro.) Jeny! Jeny! (sale) Dios mio! 
liendo) Dónde está Jeny? dónde? 

Ker. Luisa! S 

Lur. Mi padre! (deteniéndose con terror.) 

KrEr. Me alegro de que vengas... Habla... Jeny... 
qué es lo que dice?- O 

Lux, Jeny!.. Usted me pregunta... ( 

Kerr. Si. No ha ido á la Alqueria? 

Lu1. Jeny?.. por ventura, no está aqui? 

Ker. Oh! El general tenia razon! se ha marcha-= 
do sin duda á casa del marqués! Infeliz! 

Lor. Jeny en casa del marqués? Cómo?.... (mas 
admirada.) ; e 

Ken. Ha olvidado hasta dónde podia conduciral 
general su. cólera contra la inocente criatura 
abandonada .. : 

Lv. Abandonada? Quién?.. (con terror,) 

Dom. (dentro) Kerouan! 

KeEr. No pueúo detenerme. Pero ya Domingo te 
habrá contado..... Si: en tí confio; tú velarás 
por ese pobre niño... 

Dom. (dentro) Kerouan! 

Lor. (asustada) (Ese pobre niño!..) y dE 

Ken. Desgraciado Simon! Ah! (abrázala.). Luisa! 
Luisa! Dios nos libre de una desgracia seme- 
jante. (vase precipitada mente.) E 

ESCENA VHIL.- 
Lcrsa, ] 

Lux. Qué es Jo que me ha dicho? Cielos! Ha ha- 
-  blado de Jeny! de una criatura abandonada! Y | 


ed? 


contrarla. 


qués no está 


generosos 


no (Sq=. 


admirada.) 


. 


5 


Lun. Domin 


Lur. Jeny! 


Jen. Retírate, Magdalena. 


La ALQUERIA 


á mi... que no he hallado á mi hifo «en casa 


* de Marta... 0h! yo pierdo la razon... 
RL CC ESCENA. IX..3 : 
+ Luiss Y MAGDALENA. 
Mac. Dios mio! No entiendo cuanto est. 

sando! ES po SJ ES E $ A ER 
Lor. Y Jeny no está aqui! (sín ver 4 Magdalena). 


8 


¿Pero cómo buscarla? Magdalena!... (viéndola, 
te encuentro! Me dirás qué quiere 


Mac. Por fin 
decir?.. 
Lua QuE A za - 
Mac. Esta mañana muy temprano , y cuando y a 
Salia de casa... para buscarte, entró en ella 
Domingo muy agilado..... diciendo..... dónd 
está Luisata pario o aia 
Ler. Y bien? ES 
Mao. No le respondí: apenas tuve tiemp: 
cia un loco; y traia debajo de su e 
«Cesta. O . A 
Lor. Una cesta? ir a 
Mas. Y en ella un pobre niño. «Confíalo: 4 1 
- me dijo, y que nadie sepa...» 
Lur. A mí?... ámi?... Estás segura? 


pS s 
ps a A 3 


Mas. Si. Dios mio! Qué tienes? ES 


go te dijo que me entrega 


ses, est 


niño?.. y 
Mac. Pues! añadi 
«Kercuan lo ha mandado.» 
Lur. Mi padre!!! a 
Mac. Yo volvi á interrogarle... pero solo me con-. 
testó... «Luisa debe conocer ese terrible se=. 
creto... dile que es el niño de la cabaña 
Marta LN 
Lun. Cielos! El, enviado á la Alqueria por. 
padre!... Confiado á mi propia! No es posible! - 
Esto es un sueño! (Sabria por ventura la ven 
dad y me habria perdonado! Ah! no, no!) 


gueme. E 
a ie ESCENA X. 
Dichas y Juny. * 


éndome con voz alterada. 


* Ed 


. He ido en tu buscar. 


ES 


JeEx. Eres tú, Luisa.. 
Luz. Acaso sabes ya... : pe 
Mac. Al momento, señorita. (Estoy aturdida!) 
Lur. Sabes... dí... sabes que mi padre ha enviado. 
a mi pobre niño á la Alqueria... Sabes que se 
ha apiadado de él? AO : e 


Jen. Si: tu padre ha sido mi salvador. Me ha de- 
-fendido... A 
fur. Ab! Cómo? De qué? O 


Jun. Creí que no iba á enconl 


fatigala en el sofa.) z 


rarte nu 


Lu. Me buscabas? (sentándose d e 
JEN. si; paraasegurarte, que yo no Le abandona- 


ré nunca... pero que al mismo tiempo debes 
comprender que me es imposible callar por 


mas tiempo.—si solo se tratara de mi, yO sa- 
bria sobreponerme á la calumnia! AA 
Lvl. A la calumnia! > ERA 
JEN. Pero no debo consentir en que mi padre 
AS. 


sufra de ese m 
Lur. Acaba. 
JEN. Yo no 

salvarte... 
Lu1. Por salvarme? Qué eslo que 


odo! Tú me perdonarás! 


puedo dejarle mo rir de dolo 


estás diciendo? 


$. 


Esplicate. e dt 

Jes. Cómo! Pues á qué has'venido? por qué? 

L ur. Porque me han robado mi hijo... porque he 
corrido toda la noche como Una loca buscán- 
dolé inútilmente, y- vine á preguntarte... 

Jen. No sabes nada mas? .  -' 

Lur. Nada mas... sino que, segun acaban de de- 
“cirme, Domingo lo ha lievado/á la Alqueria, 
encargando, de parle 
por él... Estás temblando! 

Jen. Luisa! Luisa! 

Lur. Lloras! Ob! Concluye de una vez! 

Jen. Ayer tardo... en la fiesta... ha habillo un su- 
ceso terrible! 1 8 Su 

Lor. Di | 

Jen. Se habló de 

Lor. Dios mio! . 

Jen. Se acusó á algunos... 

Lur. Estoy perdida! . 

Jen. No; no fue á lí, Luisa. 

Luí. No? Pues. .á quién? 

Jen. Atí no te habian visto subir 
ála cabaña. y 

Lur. Jeny! Jeny! Perdon)... o, 

Jen, Ni me arrepiento... n1.Me QUeJO:.. 

Lun Pero tú habrás rechazado esa imputacion 
afrentosa!.. Ah. Si. Quién se alreverá a acusar 
tu inocencia? ; 

Jen, Luisa, he pensado en ti... y he callado! 

Lu Qué escucho! (4! Jamás! Yo no admiliré 
nunca semejante sacrificio! 

Jeux. Oh! veo que conoces que no 
padecer á mi padre por mas tiempo. 

Lui. Tu padre: 

Jen. Me creé. culpada! 

LOG Ab! d 
Jen. Pero antes de juslificarme, he querido ver- 
te, Luisa. PE , 
Lur. Para qué? Por qué has detenido un solo mo- 

mento la verdad en tus lábios! Ah! Yo misma 

seré quién prociamo Lu pureza: yo oritaré que 

eres inocente: que solo yo sOy eriminal. Jeny, 
- qué-has hecho? : 

Jen. Deja que yo Je vea... que Consiga que me 

escuche... se-lo diré todo, y Le protejerá.. si.. 
aguarda algunas horas. 

Lor. Cuando tu padre te condena, 
perar un solo minuto. ; , 

Jen, Si: mi padre mo condena, ha querido ma- 
tarme! Pero el tuyo me ha salvado. Espera que 

- el mio tambien te salve á Ú. ; z 

Lor. Oh! ya nada me importa lo que pueda suce- 
derme! Lo primero eres lú. * 

Jen. Espera. poes 

Lor. General! genera?! ¿aparece el marqués.) Señor 
marqués... (viéndolo) 

ESCENA Xi. 


la cabaña de Marta... 


todos los dias, 


yo no debo es- 


” 


o 


Dichas y MoxTECL3IN. 


Jen. (Ah! bien esperé siempre que no nos aban- 

+ donaria! ) . 

Lur. Señor marqués, usted viene á justificarla, 
no es cierto? 

Mon. Si: be sabida la sublime generosidad de 
de esta señorita, y ámi me loca volverle la 
consideracion que se le debe... 

Jen. Pero querria mi padre escucharle á usted, 
á usted á quien tambien acusan? 
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de mi padre, que velaso | 


pueáo dejar | 
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Mox. Sosiéguese usted, Jeny. Yo traigo aun mas 
que mi palabra de caballero para justificarla 
á usted: traigo pruebas positivas... ¿Nadie en 
vista de ellas podrá abrigar la menor duda. : 

Moa. No. Kerouan debe ignorarlo todavía. Escú- 

+ chemeé usted, Luisa. Yo he formado de su sal- 
vacion de usted una de las mas bellas espe- 
ranzas de mi vida, y nada omitiré para reali- 
zarla. Es usted la hija del antiguo servidor de 
mi padre: es usted la amiga de esta noble jo- 
ven... y mifortuna, y mi existencia entera es- 
tán consagradas á asegurar á usted su reposo 
y su porvenir. 

Lu. Tanta generusidad... PS 

Mox. Jeny: yo necesito cuanto antes hablar á su 
padre de usted. 


ESCENA XII 


Dichos, Lurs, luego ManaLEna, KEROUAN , DOMIN= 
60 y el GENERAL. 


Luis. Señorita! señorita! (esta escena. es sumamen- 
le viva.) : 

Jus. Vónde está mi padre? - * 

Luis. He venido corriendo á decirle*á “usted. .. 
que acaba de llegar; pero... apenas ha bajad o 
del carruaje... ha visto el del señor marqués.. 
y-. (sale Magdalena corriendo.) , 

Mas. Ah! Señor.... ocúltese usted.... Huya usted 
pronto! 

Mos. Por qué? 

Mac. El general está fuera de si... Habla de ma- 

*tarle á usted... En vano mi tio Kerouan trata 
de detenerlo. 

Mon. Yo mismo me presentaré á sus ojos , y su 
enojo cambiará muy pronto en alegria. (va á 
salir.) 

Kes. (saliendo) Adónde va usted? e 

Mox. A hablar al general, que debe escucharme 
antes de condenar á nadie. 

Kun. Es que no querrá escucharle á usted... que 
casi ha perdido la razon... que es en usted 
una temeraria locura arrostrar la cólera de un 
padre. 


Lu. ( Oyes?) (á Jeny) 


Mox.. Los culpables son únicamente los que hu- 
yen de esos peligros; y Si el general no diese 
oidos mas que á los ecos de su ira, sobre él no 
mas caeria el castigo y los remordimientos. 

Dom.. Luego usted, quiere,con ese empeño de 

¿ vefle que se-.cometa un erimen!.. 

Mows.«(alto) Un hombre que se llama el conde de 
Esteve, no puede cometer crímen alguno. 

Gen. (sale) Pero puede castigar al miserable que 
lo haya deshonrado. (apareciendo de repente en 
la puerta del jardin.) ae 

Mox (poniéndose frente d él.) No, general; porque 
él sabrá respetar á su enemigo, cuando éste 
viené á su casa y le dice... Héme aqui, caba- 
llero. 0 

Ges, Ah! (con ira. Pausa) Tiene usted razon. Yo 
no le buscaba á usted para “asesinarle... sal- 
gamoS... Es 

Mos. General, yo he venido tan solo para desen- 
gañar á usted. 

Gen. Para desengañarme?.. para mentir de nue- 
vo, querrá usted decir!. y 
Mos. Cuando he venido á su casa de usted , Mr. 

D'Esteve, debia usted estar seguro de que 


2% 
solo trataria de hablar á usted de honor. . 
GEN. De hono:? Cómo! (da á Domingo las pistolas 
+ y baja á la escena) Despues de haber deshon= 
rado mi nombre, el señor marqués de Monte- 
clain viene á hablarme de honor? Ya com- 
prendo. sin duda es del honor que quiere 
hacerme, pidiéndome la mano de mi hija. (con 
sonrisa violenta.) E 
Mon. Eso lo seria.por. 
- ballero; -pero yo temeré siem 
«tante digno de obtenerlo. - . 
«Ker. Señor Marqués, que es lo que usted dice? 

GEN. (Miserable!) En fin, que es lo que usted ha 
venido á hacer en esta casa? Pensaba usted por 
ventura, que quedaria impune tanta insolen- 
cia, porque mi hijo es un cobarde que me aban- 
dona... porque usted no encontraria a 
un anciano débil y enfermo? 

Mox. Subijo de usted estaria aqui para defender- 
me, si en estos momentos no vengase quizá el 
honor de su hermana... 

Gun. Entonces, que busca usted en mi casa? Que 
olro adversario que no sea usted pudiera te- 
ner Jorge? * , DES 

Mon. El que se ha hecho eco de una infame ca- 
lumníia.... 

Gen. De una calumnia!. 
cirlo!... usted...! 

Mox. Si; porque traigo las pruebas... (M 
ted que nos dejen solos.) (al General.) 

Gen. (retrocediendo.) Hable usted alto, caballero. 
La afrenta ha sido pública, y es preciso que la 
reparacion. lo sea tambien... como lo será 
igualmente el castigo. 

Mon, Pues bien. Lea usted, General. (Pero repa- 
re usted delante de quien lee.) (dándole la 
carta que Luisa escribió d su padre en el primer 
acto.) « » 

Gen. (Qué quiere decir?) 

JENY. (bajo d Luisa.) Ese escrito... 

Luisa. (fijando en ella una mirada desde lejos y re- 
conociendola.) (Mi carta!) 

JENY. (vivamente.) (Calla por Dios.) : ; 
(Kerouan ha observado los movimientos de las dos jó- 

nes. El General se sienta á leer á la derecha del especta-' 

dor y un poco detrás. Monteclain queda en pié cerca de 
él y le oculta de los demas personajes. Kerouan en medio 
de la escena, los mira muy lentamente á todos y con aire 
de sorpresa é investigacion. Luisa y Jeny están á la iz- 
quierda. La primera vuelta dellado de la otra:que la con- 
tiene con sus gestos. Magdalena mas á la izquierda. Do= 
mingo mas á laderecha del:otro lado del sofá donde es- 
tá el General.) * 
GEN. (leyendo.) (De Luisa!... 
Era Luisa!,.) En 

-Mon. (al General.) (Silencio! Si. Ella era...) 

GEN, (4 Monteclain.) (Y esta carta...) 

Mon. (Su hija de usted la leia en las corridas de 
Lamballe; pero engañando 4'Kerouan... yo le 
diré 4 usted luego... : | : 

Gex. (Ah! todo lo comprendo! Noble criatura... 
salvaba á su amiga!.. Se sacrificaba tan gene- 
rosamente... Y yola he acusado!.. (mira á su 
hija con las lágrimas en los ojos.) 

Mos. (al General.) (Prudencia!)* ; 

GEN. (le hace señas de alegria y de cariño sin que 
Kerouan lo note: ella le contiene, señalando. á 
«Luisa.) (Pobre Jeny!"cuanto ha debido sufrir!) 

JENY. (d Luisa.) (Nos hemos salvado, yote lo. ases 

¿guron)oz 


el contrario para mi, ca- 
pre*no ser.bas- 


. Y.se atreve usted á de- 


ande us- 


val ñ 
Como! Marques... 


Mo < 
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qui sino. 


¡Ken, (para si.) (Y no abraza á su hija!) a 
Mon. Y ahora, general, querrá usted escucharme 
_sintestigos?. a A 

GEN. Si, si. : E 

¿Ker. (mirándola con disimulo.) (Y Lu 

Gen. Vamos,- ¡jos mios... VAMOS... 
«tar solo con el Marqués. Er 

Mon. (dirijiendose á. las dos.) Señorita,. 

usted... Relírese usted, Luisa... 


| 
l 


| 
| 


Kur. (Que carla es esa? 
-tento,S-imon?... E do a 
Gen. (turbado.) Ciertamente. $i... y quiero... 
Ken. Esa carta... prueba que tu hija es inocente? 
GEx. Puedes dudarlo? (mirándole con terror. y an- 
siedad, A AS 
Kex. (Oh! no, no. Es la misma...) Y esa pru 
"MU nosla darás á conocer... noes verdad! 
Grey. Para qué?... Basta conque á mi me sati 
faga. + o A NAS 
(Vá á guardar la-carta en el bolsillo del frac. Kerouan. 
le detiene con fuerza y prontitud la mano, clavando en él 
Sus ojos escudriñadores y mirándole dé hito en hito.) 
Krx. Pero no me satisface ámi. 
GEN. Ah! o 
¿Lursa, Jen y Mon. AR! o 
GEN. Suelta esa carta, desgraciado! (que 
quilársela.) o: 


riendo 


“"Ker. (quedándose con ella. Pausa. Terror general. 


Vuelve los ojosá las:dos jóvenes, se dirije al Mar- 
qués y d Jeny, y con aparente calma agarra ú Eui- 
sa comprimiéndose y llevándola al centro de la es- 
cena.) Esta carta es mia. Y pues que ustedes 
dos mintieron al leérmela... Ti vas 4 decirme 
su contenido, Luisa. O 
Mon. Silencio! 0 
GEn. No la leas!... (4 Luisa.) LI 
Kser. General... señor Marqués... ni una sola pa- 
labra. Su padre selo manda... Lee, desdicha- 
. Aa... lee pronto. (le-presenta la carta sin soltar=. 
la; ella cae de rodillas.) a o 
Loxsa. Perdon, padre mio, perdon. 
.Ker. Ya escucho. , 
- (Con afectada calma y aparente sonrisa y po 
la carta delante. Luisa lee con voz ahogada.) 2 
Luisa. »Padre mio, he olvidado todos los deberes 
»que el... que el honor me imponía... Dios me 
»ha castigado con la desgracia! Yo voy ácas-. 
- »tigarme con la muerte.» Si, hequerido morir! - 
Krrou. Lee. (en el mismo tono que ames) 
Luisa. »Perdóneme usted si ao revelo el nombre 
»del que me ha perdido! Perdóneme usted si 
»muriendo, al verme abandonada por él, llevo 
«conmigo á la tumba mi secreto para librarlo 
»de su Vebganza.». 5 A 
Kenov. Pero vives aun! Coni 
da reponiéndose.) E A 
Luisa. »No quiero que se maldiga á nadie mas 
que ámi, que á nadie sino á mi se castigue.» 
(leyendo de rodillas.) A 
Mowxr. Noble corazon! 
GENE. Infeliz! a ON SE 
Lorsa. »Alsaber mi falta me hubiera usted mata- 
do, y á mi hijo tambien : esto habría sido un 
»crimen, padre mio, ante Dios y los hombres, 
he preferido ser yo la que le cometa. Dios 
del vez, me perdonará mi muerte, pues ella 
"le evita á usted la desesperacion y-la mecesi- 


- 


Ss on 


. 3 e e 3 E y 


niéndole 


inua. (bajo, en segui- 
A A E, 


pe 


» 


De BRETAÑA. 


»dad de castigarme. A Dios... padre mio!... A 
»Dios ! y él os bendiga! 
(Luisa inclina la cabeza sobre el pecho, Kerouan per- 
manece inmóbil. Monteclain se adelanta poco á poco y se 
coloca entre Kerouan y Luisa, á quien levauta del suelo, 
confiándola á Jeny que la recibe en sus brazos. El gene- 
ral se levanta y se aproxima tambien poco á poco á Ke- 
rouan y le toma una mano; este se arrodilla sin mirarlos 
y todo lo mas lentamente posible clavando sus ojos en el 
cielo.) Ene 
Gexe. Kerouan! amigo mio! (tomándole una mano.) 
Map Kerouan, escúchame. (le toma la.otra.) 
frou. Dios mio! Tú que casligas y perdonas! Tú 
que me has sostenido durante cuarenta años 
de trabajos y de combates... tú que me has en- 
señado á sufrir por tu santa causa... tú que 
siempre me has mostrado el sendero del ho- 
nor.... Inspirame piadoso... y dame á conocer 
tu voluntad... (baja la cabeza.) 
JenY. (El Le concederá su perdon!) (á Luisa.) 
Luisa. (No lo esperes, jamás.) (4 Jeny.) 
“(En este momento se oye un gran ruido hácia el fondo; 
la puerte se abre y Mme. de Brias, seguida de su hija 
y de toda la sociedad que estuvo en la fiesta, sale rá- 
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ACTO QUINTO, 


(El teatro representa una habitacion baja de la alque- 
ria de Kerouan; medio fondo está cubierto con, una 
ventana al campo: el otro medio descubierto y delante 
de él un camino que conduce á una montaña eleyada y 
áspera. A la derecha del espectador una puerta y otra 
á la izquierda; junto á la ventana del fondo hay colgada 
una hacha de leñador; á la izquierda y en primer tér- 
mino, una chimenea sobre la cual hay tambien dos es- 
padas cruzadas y una carabina: á la derécha del espec- 
tador dos puertas en alto, que tienen un corredor con 
su barandilla y escalera que conduce á la escena.) 


ESCENA PRIMERA. 

“Luisa, Juan, bretones y bretonas y despues KE- 
ROUAN. 

ñorita Luisa, para qué 

tan de prisa del 


| 


¡Juan. Podremos saber, se 
nos ha hecho el amo venir 
campo? : 

Lur. El se lo diráá ustedes sin duda. 
Juan. Tiene hoy una cara... nosotros no le he- 
| mos hecho mal alguno. 

Lui. Bien. Esperad. (Yo tambien aguardo! 


pidamente. El general ¿es sale al encuentro y quiere Juax. Señorita, yo no sé lo que sucede... pero 


detenerlos.) 

Gene. Ah! Señores.... Señores... 

Mmz. pe Butas. Perdone usted, general, si nos 
presentamos de esta suerte; pero vengo á es- 
poner á usted mis disculpas y las de mis hijos, 

Gene. Basta ! Por favor!... Yo se lo ruego á uste- 
des! A 

Kerov. Continue usted, señora. Cumpla usted su 
deber. Cada uno obtenga lo que le pertenece. 
A la virtud y la inocencia , el respeto y la ve- 
neracion; al vicio y al crimen, la verguenza y 
el castigo. Ven, ven, infeliz. (asiendo á Luisa 
de la mano.) Nuestro lugar no.está entre los 
dichosos ni las gentes honradas! (vase lleván- 
dola con violencia.) 

Gener. Kerouan! 

Moxr. Espera. 

Jexy. Ah, padre mio ! Sigámosle. 

Gener. Kerouan ! (vase con su hija.) A 

Monr. Señora !... Señora !... y tiene usted valor! 
(4 Ana viéndola entre la mu:lilud.) 

ANA. Marqués... qué significa ?... 

Monr. Viene usted á gozarse en su obra?... Alé- 
jese usted cuanto aufes de esta casa. (rumores 
en la concurrencia. 


Ana. No bay de que admirarse, señores; Monte-" 


clain ignora sin duda, que esta casa es desde 
hoy la mia. 
Topos. Como! (sale Jorge) 
Sorar. Jamás! Por fortuna he llegado á tiempo 
de impedir sus osados proyecios. (d Ana.) 
Monr. Jorge. 
ANA. Si. Mr. Jorge D' Esteve, mi esposo. 
Topos. Su esposo! 
JorsE. Ah! infame! 
Monr. Qué hace usted? (a Ana.) 
Axa. Ver si el general se atreve ahora á negar- 
me el nombre que su hijo me diera. 
Aur Mi coronel! (saliendo.) 
Monr. Has vuelto ya.... condesa.... muy pronto 
lo sabremos. 
(Animado y con tono de.amenaza se dirige el marqués 
á Ana; Jorge contenido por este , vase entre los concur- 
rentes que demuestran la mayor sorpresa.) 


Cae el telon, 


, 


usted siempre... siempre ha sido ust ed el 

- consuelo de los pobres; y si le hubiera sucé- 
dido alguna desgracia á usted 0 á su padre... 
todos trabajariamos por ustedes sin interés de 
ninguna especie, y lan de veras, como basta 
aqui. Noes yerdad, amigos mios? 

Tovos. Si, si. 

Juan. Ya nos pagarian cuando pudiesen. (viendo 
á Kerouan.) El amo! 

(Sale Kerouan por la puerta del corredor, baja, y tira 
sobre la mesa, que hay en el mismo lado, un saco de di- 
nero y se dirije á Luisa con gravedad.) 

Ker. Cuente usted ese dinero. (d Luisa.) 

Lur. Yo? 

Ker. Si, usted. Es preciso conservar al menos 
el poco honor que nos queda. (Luisa baja los 
ojos, se dirije á la mesa y cuenta el dinero.) No 
ha vuelto Magdalena? IN 

Juan. No señor. sin duda no ha hallado aun á su 
hijo de usted, : 

Ken. (sentándose y d Juan.) Ya le encontrará. 
Acercaos. (á los otros.) Ninguna queja tengo 
de vosotros; habeis ganado honrada y labo- 
riosamente vuestro pan en mi casa... Notodos 
suelen hacer esto en el mundo... pero en fin, 
Dios dispone las cosas segun su voluntad. 
Creed, amigos mios, que en tanto hubiera 
vivido aqui, no os habria faltado trabajo ni 
alimento .. mas... circunstancias que no po- 
dia preveer, me obligan á dejar la alqueria. 

Juan. Usted? 

Tovos. Usted? 

Juan. Eso no es posible! 

Lur. (Que quiere decir ? Gran Dios!) 

Kekx. Esta noche habré partido ya. 

Juan. Pero por qué, señor? Por qué? . 

Ker. Mañana lo sabreis. Tal vez hoy mismo... 
dentro de una hora quizá... He ahi la razon 
porque es preciso darnos prisa... Decid lo que 
se os debe... voy pagaros en el acto. 

Tonos. Pero señor... ; 

Ker. Luisa va á ajustar vuestra cuenta. 

Lur. Padre mio! 

Ker. Ignora usted que no sé leer ni escribir? 
“Por otra parte, ningun interés puede usted 


tener en engañarlos tambien á ellos. 
(Kerouan se vá al fondo y se sienta en un banco pe- 


queño, con la cabeza metida entre las dos manos. Lus 


demas rodean todos á Luisa.) > 

Lor. (á uno.) Ten, Francisco. Es: esa tu cuenta 
y la de los demas jornaleros? 

Fra. Para que quiero verlo? 

Lor. (d uno.) Pará li. (4 otros dos. ) Los dos lnises 
de vosotros. (d Juan.) toma tú, Juan, 

Juan. Ab. ! Señorita... nosotros trabajariamos de 
valde... Digaselo usted al amo. 

Lui. Gracias “amigos mios, gracias.. 

Kern. Han concluido? (levantándose. ) 

Lui. Si señor. 

Ker. Y eso qué es?.. 
francos. ) 

Lor. Son los gajes de Pornic, 

Ken. En dónde está? - 

Lui. Oh ! El miserable no se atreverá á venir! 

Kex. Si no hubiese miserables para hacer el mal, 


. 1d con Dios. 


» (mirando un montoncito de 


(siempre con afectada calma y tomando el dinc- |: 


ro.) no los habria tampoco para contarlo... 
Dale á Pornic lo que le toca. Era un trabaja= 
dor incansable! (¿ Juan.) 

Juan. Era un villano... una astuta serpiente! 

Ker. Ese es asunto para Dios y él tan sola. 
A mi nunca me ba engañado... Idos, hi- 
jos mios... Adios..: Continuad siendo laboviv- 
SOS y honrados! Una conciencia limpia con- 
serva siempre sano el corazon, aun cuando 
el infortunio le atormente. Adios, dejadme 
solo. 

Topos. Adios, señor Kerouan! 

Ker. El os proteja... (vanse los aldeanos.) 


ESCENA: H..0' * 
Luisa y KEROLAN. 

(Kerouan haja muy lentamente la escena , toma una 
silla y vá á sentarse en medio del teatro. Luisa se acerca 
á su lado pausadamente y se pone de rodillas.) 

Lor, Padre mio! 

Kerr. Sientese usted... (despues de una pausa y 
con aparente calma.) 

Lur. Perdon, piedad! 

Kur. Siéntese usted..! Yo se lo ruego... 

Lor. Oh! déjeme 
rodillas. 

Krr. (levantándose.) Entonces... Aguardaré! 

Lcr. Padre mio !.. Padre mio!... 


Ker. Le he pedido á usted que se siente... tene- 


mos que hablar de ciertos negocios. 

Lor. Ya obedezco. 

Ken. Luisa. Yo he procurado toda mi vida, 
(siempre afeciando calma y reposo.) el ser un 
hombre de bien, y aunque un pobre aldeano 
como yo, valga muy poco en el mundo, aun- 
que no parezca cuerdo el alabarse á sí pro- 
pio... nunca le he hecho mal á nadie. 

Lur. 
honor y de la probidad. 

Krer. Mucho ha ponderado usted. Sin duda de- 
be saberlo mejor que yo... pero dejeme us- 
ted esplicar las cosas como yo las comprendo. 
Decia pues, que nunca he hecho malá na- 
die... y no "quiero dar hoy motivo para que 
se me desmienta... quebrantando mi conducta 
con mis propios hijos. 

Lor. Dios bendiga, señor, tan sublime bondad! 

Kerr. Tendria unos veinte y cinco años cuando 
me casé con su madre de usted! 


usted suplicarle y lHorar de 


Ah! Usted ha sido siempre el ejemplo del : 


¡ Luisa. Basta ! Por piedad , padre e ( 
Kerou. Nada de esto le recuerdo para acusar A 


- Lx ALQUERIA 


Lur. Madre mia! AS 

Kes. Concluida la primera guerra dodo Vendée. 
Yo era pobre, pero como me había batido 
basta lo último por la buena causa, , su:madre 

- de-usted que era natural del pais, Correspon- 
dió á mi afecto... su padre creyó que un poco 
de honradez, valia tanto como algunos Ar 

dos... y me otorgó. ásu hija. A 

Ler. Mi pobre madre! tan orgullosa de tonerle 
á usted por esposo! 

Ken. He querido decir con esto, que todos 
bienes que poseemos nos han venido de ( 

Lu. Los bienes que poseemos! Padre mio, ¿de 
que trata usted de hablarme? 

Ker. Dela porcion que á usted pertenece. ] 

Lui. De lo que me pertenece? (hace un movi- 
miento para levantarse.) A mi! . por Y 
usted me habla de ese modo?.. ., 

Kee. Continue usted en su silla... Lo no tengo 
mi cabeza bien or ganizada pára las cuentas, 
y es preciso que no 'Comeéla error: alguno... 

Lu Ah! maldigame usted... pero no mesrale 
usted asi. 

KkERr. (siempre en el mismo tono.) Ha Hégado el 
momento, de que cada uno piense en sí pro- 
pio. Usted lo ha hecho como mejore ha pa- 
recido... y... ya vé usted que no le digo na- 
da!.. Pero cada cual tenemos nuestras ideas... 
Vo no le pido á usted grandes sacrificios... sO- 

lo algunos minutos de paciencia. 

able. usted... padre mio... hable. usted le 

Yo habia recibido seis mil francos de la 

de Mariana y con ellos tomé la alquería 

onte- 


dote 
que habifamos. El viejo marqués de 
clain, que me amaba, porque los. dos ha- 


biamos, durauvle la guerra, dividido 4 me- 
nudo el hambre y la fatiga... Mr. de Monte- 
clain, repito, me cedió la alquería á buena 
cuenta, pudiendo yo, á favor de ella, Criar á 
los cuatro hijos que nacieron. de má pobre 
Mariana. - A 
Lu. Ah! (llorando.) ; 
Ker. La dicha nos sonreia por todas partes, y ; 
yo contemplaba radiante de felicidad á mi cd 
“posa y á los frulos-de nuestro amor, “cuando 
nos sentábamos á la mesa y cuando nos api- 
«hábamos junto al hogar en las crudas noches. 
del invierno... pero e: to la suerte nos vol- 
vió el rostro... y en menos de un año acompa- 
á des de mis hijos al cementerio de la al- 
dea vecina'.. Este fué un rudo golpe que me 
abatió como á un niño, y... que maló á su 
madre de usled... cuando apenas contaba diez 
y nueve años! ? 
Luisa. Ah! por qué no mori yo con. ella. A 
Keroc. Usted no puede acordarse bien de todo 
eso. Pero yo lo lengo muy presente. El pobre 
Cristóbal, niñotodavía, caminaba á milado, 
detras del atahud. Hacia frio. y Movia copio- 
samente. Yo la habia tomado á usted en mis' 
brazos y... usted que me veia Morar, besaba 
mis párpados para consolarme. 
mio! 


usted. Lo hago tan solo para enterarla de cuan- 
to ha sucedido, y para que usted sepa que no 
quiero dejar de darle ámplias cuentas de todo 
cuanto la concierne. 

Luisa. Ah! Cuando el general quiso matar á Je- 
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ny, tuvo mas compasion de ella. bis 
Kexou. Un poco de paciencia y concluyo ensegui- 
da... Usted no ignora que Jas enfermedades y 
la muerte cuestan muy caras... Asi pues... 
cuando murió su madré de usted, me vi lleno 
de deudas contrabidas sobre los bienes que á 
usted le dejaba. Sin embargo, á fuerza de.ór- 
den, y de constancia lo pagué lodo; y aun es- 
peraba hacer algunas economías... pero otra 
desgracia cayó sobre nosotros. El fuego con- 
=sumió la pequeña quinta que teniamos en la 
montaña que linda con el lago vecino.... y no 
dejó mas que esa miserable cabaña que Marta 
habita y que usted ya conoce! 
Luisa Pero qué quiere usted decir con todo eso? 
Kerov. kra preciso trabajar de nuevo, hacer de 
nuevo mas crecidos gastos..... lal vez fui mas 
lejos de lo que debiera.... Quise que recibiese 
usted una educacion como una señorita... Lo 
crei conveniente... tambien ba costado muchos 
desembolsos... Lo siento.... á pesar de ello, 
aun he podido hacer seis mil francos de eco- 
nomía... usted los hallará sobre la mesa desu 
cuarto: con ellos hay varios créditos, varios 
títulos de pertenencia... realizelos usted; y.. 
sino cubre la suma que á usted le pertenece, 
rogaré á su hermano de usted que me los 
preste de su legítima, y quedaremos en paz. 
Luisa, (levantándose) Padre mio! Dios ha Conce- 
dido á los mas culpables el derecho de implo- 
rar su misericordia... y aun el asesino que su- 
be las gradas del cadalso, tiene á su lado un 
sacerdote que le habla de perdon... Yo sé que 
solo. á Dios puedo rogar me absuelva... pero le 
he escuchado á usted, y ahora le pido prunun= 
cie mi sentencia... (poniéndose desrodillas.) 
Kexoc. Yo no soy juez, y no puedo absolver n1 
condenar. Yo soy únicamente un deudor que 
acaba, como su deber se lo imponia , de de- 
volver lo que no era«suyo... y que en cambio 
quiere que se haga otro tanto con él. 
Luisa. Y que puedo yo deberle que me sea posi- 
ble pagarle nunca?  ” : : 
Kerxov. levantándose.) Usted me debe la parte 
del bien que me pertenecia y que yo le habia 
“A usted confiado.... Usted me debe cuenta de 
mi honor, que era mi único patrimonio, que 
era mi solo bien... y á mi vez estoy dispuesto 
-á escucharla. e 
Luisa. Padre !.padre! 


Kexov. Qué has hecho de él, responde? 


-Lursa. Oh ' Ese honor ! Mi mas preciosa heren-' 


¿ Cia! Lo he marchitado ! Lo he perdido! 
Kur9u. No hablas mas que del tuyo! Pero el 
mio!... 
pertenecia á la mitad del camino... y lu parte 
está deshecha... Eres una jóven perdida y es- 
to solo estu sentencia y lu casligo..»Pero yo!.. 
yo no quiero ser el padre de quien se le roba 

“el honor y se calla! Esa seria mi mas cobarde 
infamia !... y yo no la sufriré! ma | 

Luisa. Cielos ! Que intenta usted, señor! (levan- 
- tándose.) A 
Kerov, Cree por ventura el víl que te ha sedu- 

cido, que yo no le reclamarialo que me ha ro- 
bado ? Habeis creido los dos que dejándoos en 
el fango de vuestra ignominia, cederia mi eno- 
jo y mi venganza ? Oh! no. Gracias al cielo, á 
nadic le es dado hacer un infame de un hom- 


me 


el mio!... Tú has arrojado el que te | 
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bre de bien, y menos lo bareis vosotros, los 
que vivis en la vergúenza, con el que acaba de 
condenaros... Su nombre. 

Luisa. Para matarle? ; 

Kesot. Yo no le he preguntado á usted lo que 
haria de sus bienes.... todos se los he dado.. 
y usted me debe ese nombre. e 

Luisa. (apresuradamente y con agitación.) Padre 
mio; el dia en que me vi abandonada de Dios, 
para dar mi vida á aquel á quienamaba, le 
juré esperar en silencio la hora en que él vi- 
niese á reparar mi falta.... Es un crimen aña- 
dido al otro sin.duda... pero... yo no faltaré 
traidoramente 4 lo que he prometido...! 

Kerov. Yo no la despreciaba á usted hasta el 
punto de creer que amaba usted á un cobarde! 

| Luisa. Dios ló juzgará á su vez... pero yo he ju- 

| rado... 

Kerou. Luisa, la afrenta de mi honor pide san- 
gre ! Necesito la vida de ese hombre! 

Luisa. Padre... yo soy dueña de la mia... y se la 
entrego á usted. 

¡| Kerov. Luisa, alintentar morir, babias querido 
sin duda evitarme un crimen..... tralas que 
acabe por cometerle? 

Luisa. M'áteme usted... máteme usted... pero yo 
no.he de revelar ese nombre! 

Kexov. Luisa.... Yo no quiero matarte.... lo que 

quiero es que hables. 

Luisa. Lo he jurado. 

Keroc. Luisa... tú ignoras una cosa quizás... tú 

¡ BO sabes que se quiere á un hijo mas que á un 
padre? 

Luisa. Qué dice usted? |. | 

Keroo. Que si se puede abandonar á un padre á 
la vergiienza, á la desesperacion y á la muér- 
te, (dirigiéndose á la puerta del cuarto de Luisa.) 
no es posible ver sufrir un solo minuto á la 
criatura que recibiera nuestro ser. 

Lor. Pero... Dios mio!.. á dónde va usted? 

Krer. Si no me dices el nombre del que te ha 
burlado... no será en tí, Luisa, en quien ven- 
gue mi ultraje... Tu bijo está aqui dentro... 
(en la puerta; ella, fuera de sí, se lanza á su 
padre.) 

¡ Lur, Mi hijo! Mi bijo! 

'Kes. Atrás!.. (rechazandola.) li 
Lui. Socorro! Socorro! (asiéndole las manos.) 
Ker. He alejado á todos los-de la Alqueria. (re- 

chazándola.) 

Los. Tenga usted piedad de mi! 

Ken. Ese nombre! 

Lor. Yo se lo diré á usted; pero obligarme á ser 

| perjura amenazando la vida de mi bijo, eso es 

horroroso, padre mio! 

'¡Ker. Ese nombre! 

LI. Si, si: Pero lo que quiere usted hacer, .es 

indigno de su alma. 

Ken. Ese nombre! : 

Lus. Voy á decirlo... repito... mas asesinar á un 
pobre niño, cuando puede usted matar á.su 
madre... es una casa horrible. 

Kuer. Pronto ese nombre! 

Lu. Ab, Dios mio! Perdon! ya no puedo ccultar- 
lo! El hombre á quien amo... 

Ker. Acaba. 

ut.  Es,... 
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ESCENA 1!. 
Dichos, JorGE, apresurado, y con el Juny. 

Jor. Luisa! Esos gritos... di 

Lu. Ah! Jorge! Jorge! Quiere matar á mi hijo! 
(lanzándose d él.) a A 

Jun, Cielos! ; Es 

Ker. Luisa! (queriendo imponerla silencio.) . 

Jor. Antes me matará usted á mi!.. (poniéndose 
con resolucion delante del cuarto de Luisa.) 

Kker. Qué dices? . 0 

Ler. Oh! seremos dos ahora! (poniéndose al lado 
de Jorge.) di 

Ker. Tu!.. Jorge!.. tú la defiendes!.. Qué vienes 
á hacer aqui? 

Jor. Puesto que para saciar su venganza necesi- 
fa usted derramar sangre... yo soy el cul- 
pable...vierta usted la mia! (hinca una rodilla 
en lierra.) E 

Jen. Jorge!(sorprendida.) 

Ker Tú! tú! miserable! (abalanzándose d cojer el 
hacha, y alzándola contra Jorge.) 

Lur. Ah! (dardo un grito.) 

JEN. Kerouan! Qué va usted á hacer? (poniéndose 
delante.) 

Pausa: Kerouan con el hacha levantada: Jeny delante 
conteniéndole : Jorge de rodillas: Luisa al lado de Jorge 
Kerouan se dirige 4 Jeny. a 
Kkr. sí... tienes razon! (queriéndose sosegar y 3i- 

rando el hacha.) Jorge! El hijo de mi antiguo 

amigo... Jorge!,. El!,. Tú lo sabias, Jeny... y 

_1úu ocultabas el crimen de tu hermano!.. Qué 
horror! y : 

Lur. No, padre mio, no! Ella no ha callado mas | 


$ 
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! ñ 
si te atreves, como me has respondido antes: 
A dónde vas? A A: EA 
Jor. Ya lo he dicho, A morir! e ÓR: 
Lur. A morir! (con sorpresa y desesperacion 
JEN, Hermano mio!,. No piensas... 
Lur. Callate, Jeny; yo te lo ruego. Morir dices! 
(á Jorge.) Cómo!.. En tal momento .. aqui? En 
esta casa?.. Cuando ves un padre desesperado, 
una pobre muger perdida... y allí .. allí... un 
hijo, que es el tuyo, y que no liene nom- 
bre... no te ocurre otro pensamiento que la 
muerte! ai Y OA ii 
Jos. Es lo único que puedo hacer. La muerte,” 
Luisa, es la espiacion de todos los crimenes. 
Lur. Dios mio! Dios mio! me desprécia tambien! 
Jens. Ah! Jorge! Eso es horroroso! Sa 
Ken, Y usted creia que me hubiera vengado me- 
jor matándola á usted?,. (4 Luisa.) salgamos, 
caballero! ps 


Jox. Al instante! (Jeny les impide el paso.) , 


JEN. NO, no; es posible! Escúcheme usted, Ke- 
rouan. Mi padre vaá venir de un momento á 
+ Otro. ! ds AS 
Jor. Mi padre va á venir! Ah! marchemos, mar- 
chemos. Que no oiga yo su maldicion! El mis- 
mo me aconsejaria la muerte! (aterrado.) 
Jox. Oh' tú no conoces á nuestro padre... (d Jor.) 
Ker, Tú mientes, y tú eres un cobarde! 
Lor Padre mio..* no sabe lo que se dice! ha 
perdido sin duda la razon! (contenténdole.) 
Jen. Ah! al fin vino mi padre! : E 
Jox. Cielos! Ah! (se le cae la espada de la mano al- 
otr que llega cl reneral.) Tenga usted compasion! 


que mi falta: ella no ha tenido piedad mas/ Usted lo ha querido. Pues bien; interróguele 


que de mi! 
Kek. Bien. Poco me importa ya. 
Se dirige á la chimenea, y descuelga las espadas que 
sobre ella hay, y las coloca en la Mesa 
JEN. Qué va á hacer? 
Ker, Hé aqui mi antigua espada de la Vendée, 
caballero, y hé ahi tambien con ella la que me 


usted, y e dirá por qué busco la muerte. 
«(a Kerouan.) pr a 
Kur. Basta. Yo se lo que me toca hacer. 

Lur. Dios mio! SS 


ESCENA IVY. 
Dichos y el Grxerst. 


dió su padre de usted cuando lo saqué bañado | GEN. Perdona, si he tardado, Kerouan. (saluda dá 


en sangre del campo de batalla... (agitacion 
de las jóvenes.) Cuál elije usted? 

JOR. La de mi padre. Yo sabré empuñarla con 
honor. ; . 

Lur. Qué dices, Jorge? 

Ken. Me ha entendido usted, caballero? 

Jor. Estoy pronto á seguirle. 

Lor. Ta!.. tú!.. Pero qué van á hacer? 

Jor. Por mi parte á cumplir mi última obliga- 
cion... A morir, Luisa! 

Luisa y JexY. A morir. ñ 

JEN. Y es eso lo que tú debias... 

Lur Un momento; Jeny... Padre mio, ya le 
conoce usted, y sabe que no reusará seguirle; | 
pero concédame usted un instante, un “solo 
minuto para hablar á Jorge. 

Ker. Tendré paciencia!.. esperaré... (va d salir. 
Dile cuanto quieras. ; Á 

Lur No: sola, no; padre mio, sino delante de 
usted que me ha condenado... delante de ella 
que ha tenido piedad de mi! (por Jeny) de- 
lante de Dios que nos escucha, 

Kerouan «vuelve á bajar á la escena, y se dirige 
á la mesa, apoyándose en ella, y dejando encima la 
espada. o 


Krn. Sea. Dile tus últimas palabras. * : 
Lor. Escucha, Jorge, y respóndeme otra vez 


* 


las jóvenes al salir.) Aa 
Ker. No.hay de qué... Era muy justo que reci- 
bieses las felicitaciones de tus amigos... y has 
hecho bien. A 
Gen, (tomándola una mano.) El recuerdo de tus. 
penas me hablaba sin embargo mas alto que 
todas esas vanidades... pero yo sé que es pre- 
ciso dejar á la desesperacion la libertad de 
sus primeros arrebatos, para que pueda escu- 


char despues los consejos de una amistad ver- 
confiaba al mismo tiempo en la * 


dadera y... 


promesa que esta mañana hiciste á Mr. de 


Mumeclain. prós 0 
Kun. Ya ves que la he cumplido... y estoy dis- 
puesto á oir tus consejos... Qué tienes que 


decirme? A TAE 
Gen. Qué me decias ayer tú mismo? Que debía- 
mos perdonar á la juventud, á las pasiones y 
al amor? PP 
Kex. Es verdad; y tú no querias escucharme, 
pero yo... sin embargo, soy menos orgulloso... 
que tú, Simon. Y si el que ha seducido á mi 
hija se dispusiera ásvolverle su honor... tal yez 
se lo perdonaria. ES A e 
GENE. Y qué motivo podria impedirle... 


Kern. Tal vez él lleve un nombre que tema hu- 


millar dándoselo á Ja hija de un pobre arren- 


1 


? 
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dador... JA : Ken. Ali, no sabes nuestra deshonra? 

GExE. Aunque ese nombre contara diez siglos | Art. Si, padre mio. Acaban de decirmelo, y solo 
de nobleza, lo ha puesto ya al nivel del| he yenido á saber el nombre del seductor., 
a a Kex. El seducior? El seductor se llama el viz- 

Kex. Quizá tema tambien el resentimignto de su| conde Jorge de D “Esteve! Lo entiendes? 
familia... la maldicion de un padre'Pigoroso... | Att. El/ El! (retrocede horrorizado.) 

Gene. Si hubiera un padre bastante infame para! Ken. Y como es bijo de un noble de nuevo cuño, 
negarse á tan justa reparacion... la desobe-| - que: desprecia sin embargo á los nobles de 
diencia llegaria á ser en tal caso un derecho¡ — otros tiempos... nos abandona á nuestro opro- 


respetable. : y bio... de miedo de ensuciar su nombre con el 
Ken. Pues... nv opina él de ese modo. de un breton honrado. 
Grnk. Qué! Le conoces ya por ventura? Aur. Es que... es que ese hombre es mas infame.. 
KER. Si. es mas culpable de lo que usted cree, padre 


Gen. Y... quién es el cobarde que se ha atrevido| — mio, porque ese hombre está casado! 

á guarecerse con semejantes obstáculos, para | Tovos (menos el General y Jorge.) Casado! 
no llenar tan sagrado úeber? | Jor6E. (d Kerouan.) Por eso quiero morir! 

Ken. Un hombre... que, seguro sin duda de su |Gesex. (4d Herouan.) Ya sabes: mi secreto. 
destreza en las armas, ha creido que con un | - (Pausa; Luisa se queda inmóvil con los ojos fijos y de- 
duelo'satisfacia el honor de una familia. sencajados , con la fisonomía contraida. Se nota un gran 

Gen. Pero con esos miserables no se bate uno, | trastorno en su semblante y esclama como una loca, di- 
Kerouan... sino se les mata! | rigiéndose sin saber lo que hace ya á uno ya á otro.) » 

Ken. Se les mata!.. (volviéndose a Jorge.) No soy | LUISA. lol general.) Casado! (dá Jeny.) Casado!! 


yo quien te condena, Jorge! Ha sido tu padre! | AL: (se encuentra pa Jorge y dá un grilo, 
Gen. Jorge!.. Mi bijo!.. El!.. Esto es un sueño aid se dirige ad Ali.) A Dios, hermano 
horrible! mio. 


er . 07 ; sn! (Selanza como una loca á su cuarto abriendo la puerta 
p, . A 7 e 
58 cd O era ueRtona con violento frenesí y cerrándola por dentro, Kerouan ha 
ly , ... - 


b do al ral quedado iumóvil.) + , ds 
6 (a PA na y blico PAT Geseks. Ah! Jeny! No la dejes sola ! sálvala tam- 
Pana rel : : bien otra vez! : 
JoxcGE, Lisa y JENY. Ah!!! , 


Jeny. (que ha ido al cuarto de Luisa, el general se- 
ñala d su hija el campo y Kerouan sigue inmóvil.) 
La puerta está cerrada! 


Gew. Otro delito mas ! Vete; desgraciado. Huye | 
de aqui... : : 
Ken. Qué dice! (sorprendido, ) Géxen. No, por ahi: por ahi. 


Ed mio! fía sido muy culpable, lo conoz-; Jus y. (saliendo y- llamándole.) Jorge! Jorge! 


60; pero usted le perdonará... como Kerouan | expr. (Jorge se dirige precipitadamente delras de 


Jeny, su padre le deticne un momento.) A dónde 
va usted? 
JonckE. A morir con ella 0 á salvarla! 
GEnER. /bajo.) Ni aun ese derecho tiene usted.... 
JeExY. (dentro.)'Luisa!... Ah! huye por la monta- 
ña con su hijo! Luisa! 
Jor6r. Cielos !.,. (vase precipitadamente.) 
GENER. (dentro,) Domingo! Domingo! Socorro! 
Aut. 0h! Yo le buscaré padre! Padre mio! (vien- 
do ir d Jorge, luego se dirige á su padre que con- 
tinua inmóvil.) á 
Kerov. Ah Dios mio! Cuanto sufro ! Dios mio! yo 
no puedo mas! 
(Rompe primero en lágrimas y cae sostenido apenas 


contra la mesa. Ali se arrodilla á sus pies y le besa la 
mano.) 


Aut. Padre ! Padre! 

Kerov. Déjame! déjame llorar!.... Ah! tengo 
opio el corazon.... me ahogo.... Padezco 
mucho !... mucho !... mucho!!! 

Art. Si; llore usted, llore usted: á mi me toca 
vengarle! 

Krkov. Maras a ese mónstriro, no es cierto? 
A ese miserable que ha perdidoá mi pobre bi- 
«ja... que era tan buena, lan inocente, tan hon- 


perdonará á su hija, y la union de en- 
trambos... na 

Gen. Nunca! NXunca! 

Lur. Cómo! usted tambien me condena! (al Ge- 
neral.) ¿ 

Krr. Luisa!.. Luisa!.. Falla apurar mas aun la 
copa de infame amargura que me has hecho 
hebert. 

Lu. Yo me vuelvo loca! No, no: esto es in- 
creible! z 

Gene. Vete, Luisa... Jeny, déjanos. (d Jorge.) 
Sal de aqui, repito... Kerouan!.. Es preciso 
que yo te hable á tí, á tí solo. 

Ker. Ahora le toca á usted, señor general! 
Hable usted alto! 

“GEnkE. Kerouan, escúchame! 

Ker. Quién es el cobarde, me decia usted hace 
poco, que pueda negarse á lan justa repara- 
cion? El cobarde es éste. (señalando a Jorge.) 

Gen. Kerouan! Kerouan! 

Ker. Quién es el padre bastante infame para re- 
husar una rehabilitacion tan necesaria?.. decia 
usted tambien... Ese infame es usted... 

Gen. Kerouan!.. Una palabra!.. A 

Ker. Basta, caballero, basta. Y diganme cuál 


e 


A 


de los dos quiere empezar el duelo? ¡dirigién- 1 radaantes de conocerlo! 
dose a los dos.) Att. Si, le mataré ó no habrá justicia en el cielo! 
A . |Kesoc. Ch! cuanto debe sufrir la desdichada! 
ESCENA V. 


(se levanta.) Qué es lo que dice? tn dónde está? 
At1. No lo sé: ha huido con su hijo. 
Kerov. ha huido, y tú no has volado en su socor- 
ro! (con arranque violento de cariño y desespe- 
.racion.) Pero es que yo no quiero que muera!! 
e que yo no quiero que se mate !! Es que... es mi 
1d 


Dichos, y Air corriendo. 
Aur. Padre mio! Padre mio! 
JenY, Luisa y JorGkE. Oh!!! (al ver á Ali.) 
Kerr. Ah! Dos contra dos! Igual es la partida! 
Aut. Qué quiere usted decir? : 
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hija !... (llamando, ) Que yo quiero perdonarla!- 
Luisa !... Luisa !l.... E : * 
Atr. Corramos, padre mio! | 
Ali se precipita hácia el fondo con los brazos estendidos | 
y llorando. Kerouan toma su espada y se la da á su hijo, | 
haciendo con las palabras una transicion de yoz alta'á voz 
ronca y tono precipitado. : E 
Kerov. Luisa! Ah! ten (le dá la espada.) para ' 
Jorge cuando la háyamos salvado... oh!... tú le | 
matarás... Si... Lú,.. (transicion. ) le malarás! | 
Aut. Marchemos. (vanse precipitadamente.) 


ESCENA VII, 
Mx. MontEctalN, Brias y D AvANTIENNES. 


Mont. Esos gritos!... Kerouan y Ali.... (sale con | 


precaución por el fondo izquierdo.) corren hácia 
la montaña ! Un grupo de gente está al pie de 
ella! Qué será? ¡entran en escena.) 

D* Avan, Estamos solos? cdo dt: 

Mont. Veremos. (se dirige al cuarto de Luisa, to- 
ca la puerta y mira por la cerradura.) Cerrada! 
No hay nadie!... ni en toda la alquería !... Qué 
significa esto? - 

Brras. Mejor para nuestro intento! 

Monr. Está usted seguro, Briás, que esa muger 
se dirigia á este silio? 

Brias. La be visto muy bien cuando espiábamos 
su paso junto al lago vecino. 

Mont. Entonces preparémonosá recibirla, 

D' Avas. Muy dificil, señor marqués, esla prue- 
ba que usted intenta, y solo la amistad que le 
profeso y el respeto que me merece, me ha- 
bria obligado á presentarme... 


Buias. Lo mismo digo. Es casi increible... e 


Monr, Mr. D* Avantiennes. La justicia tiene el| 
deber de acudir do quiera que sea reclamada. 
Es cierto que en la imposibilidad de tener 
pruebas evidentes para librar á una noble fa- 
milia del azote de la maldad y la intriga, he 
recurrido á un medio estraño, violento quizá 
hasta en sus consecuencias, pero... hemos de 
dejar impune un mal como el que combati- 
mos? Hay otro camino? Usted como procura- 
dor del rey, puede encontrarle, y yo me so- 
meteré... 

D* Avan. No hallo ninguno. | 

MonxT. Entonces emprendamos este con la fé 
necesaria. Por fortuna la contestacion del du- 
que, mi tio, aunque no prueba nada, me in- 
dica al menos el rumbo que debo tomar y... 

¿Brias. Silencio. Viene gente. 

MonT. Será ella quizá; señores!... 

D* Avan, Comprendo. Desde ese cuarto lo oire=- 
mos todo... Mr. de Briás... 

Brias. Estoy pronto. (entran en una de lasypuer- 
tas de la derecha.) a 
Moxr. Mi conciencia está tranquila... Si. El cielo 

- meinspitará. (se aparta áun lado.) ' 

¿ESCENA VIH. 


. Dichos y Aya A 


Ana, Nadie. (despues que baja por la montaña del 
fondo y que ha entrado mirando á todos lados.) 
Sola la casa delgeneral esta mañana. Sola tam- 
bien la algueria. Oh! será cierto lo que acabo | 
de otr?... Jorge !... Jorge !.,.. el padre de ese 
niño!... Veremos si Luisa se atreye á ocullar- 
me naúa... Veremos si despues de lodose aíre-| 
ven tambien á negarme el nombre que me 
pertenece. E O LES 


A A A 
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_MonTr. A eso vamos, condesa. e 
Asa, Monteclain!... (despues de una pausa y repo- 
,Méndose.) Es original este encuentro! 
Mor. Si; necesitaba que me concedier 
- Una entrevista... e 
Asa. Y mérba seguido usted -quizá !! Caballero, 
el medio me parece ridiculo.. (va oscureciendo (. 
Moxr. Tal vez, pero es preciso que usted me es- 
cuche á pesar del sitio y de la hora. ASC 


_¡ Ana. Es preciso! Me admira un tono semejante.. 


y debo advertirle, que pretender asustar A 

q na señora, es cosa de:muy mal gusto. 
Moxr. Permitame usted esponerle á propósito 
de eso, una teoría, que desde hace tiempo he. 
profesado siempre. E A 
ANa. Bien Asi le servirá de ensayo su discurso 
Para cuando el general os deje sér diputado. 
con sonrisa burlona.) 
Moxr. Nadie masque yo cree en el respeto que 
A una Mmuger se debe. En nuestra sociedad, en 
que todas las carreras y todas las ambiciones 
nos pertenecen, en que la ley da al hombre 
la direccion de los mas graves negocios, 'en 
que su voluntad como padre y como esposo. 
es casi siempre la regla absoluta, 4 la cual es- 
fuerza que las mugeres se “sometan, creo 


_hoble y bueno, que nuestros hábitos. 
—peren esa autoridad arbitraria, yn 


Dada mas respetable ni 
proteccion universal que 
en su debilidad misma. ES MO 0 
ANA. Marqués... se espresa usted perfeclamer 
y le aseguro un gran éxito en la cámara 
Mox. Pero cuando acontece que la m 
vez de ser humilde, tímida y sumis; ú 
ser frio, egoista y... malvado; cuando E 
gaño ha sido sx existencia habitual, cuando 
la mentira han sido tambien para élla un 
.medio lícito de fortuna y engrandecimien= 
to, cuando ha jugado con el honor de las fa- 
milias, cuando” por sus calumnias ha sem- 
- brado en torno suyo. el dolor y la amargura... 
confieso que la galanteria que me obligára á 
tratar á esa muger con el mas profundo res- 
peto, me pareceria una irrision, una debilidad 
culpable, y un- insulto hechóo%4 la justicia del 
cielo y de la tierra. y ci 
Ana. Marqués... usted trata de tenderme un 
lazo cuyo objeto desconozco. E 
Mon. No. E a 
ANA. Usted es un cobarde, y no seria capaz de. 
hablar á um hombre de ese modo. 
Mow, A un hombre lo habria entregado ya en 
manos de la gendarmeria. : Sos 
Axa. Y que es lo que usted pretende de mi? 
Mon. Qué pretendo? Presentar á usted un bos- 
quejo de ciertos hechos... de cierta novela 
_Aerrible, para que usted me diga cuál podria 
ser el desenlace de ella. o 
Ana. ComoPR el A 
Mox. Yo podria indicarle desde luego uno..+ si 


usted no quisiera tomarse esa larea, pero ig--- 


noro si le agradará óno. 


Axa. Qué misterio encierran sus palabras? Ma== 


ble usted. 
Mon. Y ese deseni 
de Jorge. O AL 
Ana. Comprendo! Pero á mi pesar no puedo 
devolvérsela... Ya sabe usted que el divorcio 


ace, en fin, seria la libertad 


» 


» 


a 


t 


está abolido. cn A e 
Mox. Existe, sin embargo, un articulo en nues- 
tro código, que dice «Cuando ha habido error 
en la persona... el matrimonio puede ser de- 
clarado nulo!» 
Ana. Se atreve usted á intentar una suposición 
- semejante! (con energía.) o iia 
Mon, Condesa... q 
Ana. Marqués... Respéteme usted, ó yo me sa- 
bré hacer respetar... (con dignidad.) 


MON. Despues de haberme oido. (con mas fuerza. 


Ana quedu suspensa.) 

Ana. Hable usted, caballero, hable usted, 

Mox. Usted sabe que la condesa de Beauval, 
nació en Pondichery... de Mr. y Mme. de 
Marsan, parientes del duque de flericy. mi 
tio... : 

Asa. Y 4 qué me recuerda usted mi nacimiento? 

Mon. Usted rectificará los errores que yo cCo- 
meta. Déjeme usled proseguir. s 

Ana. Ya escucho... (algo turbada,) 

Mon. A los doce años se halló huérfana... y ¿los 

quince vida del conde de Beauval. Viéndose 

sin familia, y casi sin fortuna , dec l 

la India, donde por entonces ivia, y venir 

á Francia en busca del duque de Hericy. Par- 

tió, pues, en compañía de una tal isabel Pom- 

mier, que habia sido alli educada con ella, 

y que por consiguiente estaba iniciada en lus 

mas intimos secretos de la familia... Es ver- 

dad cuanto refiero? 7 

Ana. Y... á qué viene la narracion de todos esos 
pormenores? A 


Mos. Durante la travesia:.. parece que Mme. de 
Beauval, cayó peligrosamente enferma, 


Ana. Está usled engañado... nunca me senti 
mejor. 

Mon. Entonces fué Isabel Pommier la que es- 
tuvo enferma, segun veo; porque es indu- 
dable que una de las dos mugeres, que viaja- 
ban en el Atlante, se hallaba á punto de es- 
pirar en el momento en que aquel buque 
naufrago... frente al cabo de Cap. Todos pere- 
cieron, á escepcion de ellas dos, á quienes 
un “piloto pudo salvar, Mevándoselas á su 
casa. El buen holandés, que no comprendia 
la menor palabra francesa, equivocó á la cria- 
da por la señora. Dió la mejor habitacion á 
Isabel Pomnier, que aun continuaba enfer- 
ma de peligro, y alojó de cualquier modo y 
cerca de ella á la condesa de Beauval, para 
que la asistiese. ] 

Ana. Y qué? (turbada.) 

Mon. Que... lo que nadie creería... Isabel Ponr- 
mier... la indigna, la traidora Isabel Pom- 


FIJO Lio 

Ana. (Obi!) (con2ra.) ó 

Mon. Aunque no del todo restablecida... séMe- 
“vantó una- noche, y envenenó á su ama la con- 
desa de beauval. : 

Ana. Miente usted. (precipitándose en sus iras.) 
La condesa de Beauval murió naturalmente. 

D' Avan. Basta! (abriendo la puerta y saliendo 
con Brids ) 

Ana. Cielos! Ah! (conociendo lo que ha hecho.) 

Mon. Señores, la condesa de Beauval ha muer- 
to. Isabel Pommier se apoderó de los papeles 
y del nombre de su ama; se presentó en casa 
del duque de Hericy como parienta... fué de 


DE BRETAÑA. 


decidió dejar 
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alli arrojada, y coronó por fin su vida aven- 
turera, con un matrimonio nulo... nulo por 
la Lets ..s 4 NM 

Ana. (Uh! Qué me resta ya?) 

D' Avan. Señora... (Ana pregunta con estrañeza 
quién es.) 

Mun. (presentándole á Ana y sonriendo con afec- 
tada galanteria. ) Monsieur D* Avantiennes, 
procurador del rey. (llevándola á aparte.) Eli- 
ja usted. Si reconoce su identidad... Si fir- 
mando este papel, en el cual manifiesta su 
verdadero nombre, deja libre por semejante 
medio á Jorje... libre tambien puede usted 
salir de Francia hoy mismo, sin que la ¡asti- 
cia intervenga en este asunto, Sino...) 

Axa. Monteclain... sé que estoy perdida... que 
solo me aguarda la vergúenza y el oprobio, 
ya accediendo á lo que usted exije, ya ne- 
gándome áello..: Cree usted que mi orgullo 
pudiera consentirlo!!! Cree usted que mi co- 
razon, por gastado que esté, no: sienta ya el 
remordimiento, cuando no pueda hacérmelo 
olvidar el lujo, los' placeres y las conside- 
raciones sociales?.. Monteclain... usted me 
ha perdido... pero yo' le perdono... usted me 

¡ ha condenado... pero sudeber selo imponia...' 

| Adios. 

| Mon.: Una palabra. 

lAxa. Mr. D* Avantiennes... Suplico á usted me 
preste el apoyo de su brazo... y me acompañe 
hasta mi quinta... Quiero que usted , que todo 
el mundo yea... como respondo á las acusa- 
ciones que acabo de sufrir... Quiero que us- 
ted, en fin; venga conmigo. 

D'* Avan. Señores... 

Mon. Pero... k 

D' Avan, Señor marqués, suplico á usted que 
confie á mi únicamente la terminacion: de 
este suceso. 


| Ana. Adios, Monteclain ! Adios... Briás!.. (vase 


y D“ Avantiennes.) 
Mon. (Qué nuevo proyecto?) 
ESCENA 1X. 

- —Bnrias, MONTECLALN y MAGDALENA, corriendo. 

Mac. Señor marqués! señor marqués!.. (ater- 
rada.) 

Mon. Magdalena. 

Mas. Socórranos usted por Dios! Mi tio Kerouan. 
El general... Ali... todo el mundo corre en 
vano tras ella! 

Món. Cómo! 

M6. Luisa se ha escapado medio loca con su 
hijo! No se la encuentra por la montaña, sin 
embargo de que unos aldeanos aseguran ha=* 
berla visto cruzar por ella con direccion al 
lago vecino. de 

Mon, Cielos ! Qué intentará esa infeliz! 

Mac. Todo se ha descubierto; y no será estraño 
que quiera alentar contra su vida. 

Mos. Briás, amigo mio, siígame usted! Veamos 
«si podemos salvarla! Vé, Magdalena... busca 
á los criados de la alquería... que enciendan 
hachas !.. Ah! Pobre Luisa! (vanse.) 

ESCENA X. d 

JeEnY, despues KEROUAN, EL GENER5L, ALI y cria- 

dos, DOMINGO. 

Jenv. Corra usted, marqués... Corra usted!.. Ay!.. 


e que acaban de sacar á la orilla a lago! 
"y 
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Yo no puedo mas! Las fuerzas me abando- , 


nan!.. 
ra ! (va al foro.) Esa luz!.. Mi padre! Ah! Ha- 
ble usted. (salen todos.) Hable usted ! (sale 
Domingo.) 

Gen. No se la encuentra. 

JunY. Dios mio! 

Ker. Luisa! Luisa! (cae en una silla, ) 
Aut. Pero... era inutil volver... Marchemos de 
nuevo... 
Mac. (dentro.) Ah!! (dando un grito, sale.) 

Topos. Magdalena! (viéndola salir.) . 

Mac. Alli... en la cima de la roca negra no ven 
ustedes una sombra? (señalando al campo.) 

Tovos. Una muger!.. (mirando.) 

Ker. Se detiene! se pone de rodillas! 

Gen. Cielos! Y el lago que está al pie de la roca! 

Art. Dejadme á mi solo! (vase corriendo.) 

GrEsE. Ahora se levanta. + 

Kew. Aliseacerca. 

Dom. Otro hombre se acerca corriendo! 

* Gen. Ella los vé. (se oye el golpe de un cuerpo que 
cae al agua. Todos se horrorizan y dan un grito.) 

Topos. Ah!! 

Ker. Señor, piedad! (cae de rodillas.) 

Don, Ali se ha precipitado detrás de ella al lago 
para salvarla. 

Kex. Oh! no me arrebates á 
las manos al cielo.) 

Dom. Mil rayos! El esfuerzo de Aliha sido en va- 
no!.. La muger... 

Kex. Acaba! 

Dom. Ha desaparecido! 

Krur. Es mi hija! Dejadme! (queriendo salir.) 

GenE. Kerouan! detente! 

Kerr. Quiero morir con ella! 

Dom, Ali vuelve!.. 

Kuex. Solo! . 

Dom. Varios aldeanos intentan sacar del agua... 
Oh! (apartando la vista.) 

JenY. Basta, Domingo. 

Ker. Ali... Hijo mio!.. (viendole salir y llorando.) 

Ari. (sale sin casaca y en desorden.) Padre! Dios la 
habrá recibido en su seno! Perdóneme usted!.. 
Si su desesperacion ha sido mayor que mis es- 
fuerzos! 

Ker. Luisa!... (llorando.) 


ESCENA XL 
Dichos y JORGE. 
. Ah!.. Dónde está?.. 


los dos!... (alzando 


Jox6r. Luisa!.. 
Tovos. Jorge! 
Kerr. Ven, "miserable, ven á ver aquel cadáver 


dónde esta? 


ORGÉ. Luisa muerta! 
Att. Si, muerta... muerta, porque usted la amó.. 
porque usted causó su deshonra!., Padre mio!. 

(tomando las dos espadas de encima de la mesa.) 
La hora es llegada. 
Gen. y Jear. Ali!l . 
Gen. Kerouan.. . Kerouan.. . Despues de cuaren- 
ta años de amistad, hemos de ver á tu hijo yal 
mio... Gh! es imposible!. 3 
Kur. Luisa ha muerto) (con energía.) 
Gex. Kerouan... Seria un combate sacrilego. 
Ker. Lúisa ha muerto... deshonrada... perdida.. 
(lo mismo.) 
Jor. Y yo merezco morir... (4 Ali.) Mátame... no 


En vano pretendi seguirla en su carre- | 
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j 


quiero defendermet.. 

Art. Despues de haber deshonra da hera: 
na, quiere usted deshonrar tambien al her-" 
mano... quiere usted que yo le aso Moo: 

Jox. No. Dame una E 

Gex. Jorge! > b A 

Jon. Padre, es preciso acabar de una vezo 

Grs. Defiéndete. al menos, desdichado! defién 
dete!- (bajo.) : A 

Jen. Hermano mio! EN 

Ger. Hé aquí las espadas de vuestros padres. 
(dando á cada uno una espada.) Bi 

Dom. Pero... no lo consentiré... Matarse, asi.,. ; 

- entre las sombras de la noche! 

Ker. Pues bien. (tomando velozmente una. antor- 
cha de manos de uno de los criados ,y colocándo- 
seenmedio de los dos jóvenes, aunque algo detrás.) 
Yo alumbraré el combate! Ali, , Venga á tu 
hermana!.. 

Jen. Padre! padre! (ocultando el rostro. contra' sel 
pecho de su Pate van d empezar, sale el ER 


qués.) pa 
ESCENA ULTIMA: AB 
Dichos, MONTRCLAIN , Luisa y Paisa s con luces. 
Mon. Deteneos... (en el momento en que van dá. 


-empezar el combale, se presenta Monteclain con 
Luisa, trayéndola de lan Mano. Jste : 
Tonos. Luisa! 80 


Kra. Gran Dios! Ella! Ella! Luisa? Ah! bija de 


mi aa (abrazándola.) 

Lur. Sí, sí: salvada con mi hijo... por Mr. de 

Monteclaino e 

Kex. Hija de mis entra lAS.... "O 

GeEx. Marqués.,. marqués... Deme 4 ed esa 

mano. 4 E 

Mox. Los brazos, general. 

Dom. Pero esa muger que han sacado del Tage dl 

Mon. Ella misma se ha imnuesto el Ea que 
la ley le preparaba, y desasiéndose del brazo 

del procurador del Rey... la condesa: de Beau- 

val ha dejado de existir. : pe 


Gen. La condesa! o PES as RA 
Jor. Cielos! o ES 


Jen. La condesa de Beauval... be 
Mon. Jorge es libre! ; - 
KEROUAN, “Lursa y ALt. Libre!!! 
Jox. Kerouan!.. Padre mio!.. Luis 
GEN. Señor marqués... Usted será dl Y padrino. 
Aut Jorge! 
Kea. Simon!.. Simon!.. Yo no puedo serlo del 
señor marqués.. . (abrazandolo.) : 
Mon. General, hoy por vez primera, he entrado 
en su casa de usted. Se dignará usted entrar 
asi mismo en la mia? AMi, solo en COBiTara us- 
ted amigos, 
Guy No. Alli encontraré siempre á mis hijos. y 
Wine a á Jeny y Monteclatn.) e 


Cae el peo S 


? 
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